
antull taz* das
•ni•wesna. 400

..011:010

,....9‘022:0(4044;4.

.22.411<d;$104;A' 09‘.

;',7 C E ir
	  C/7;\

RAÍ.

\...4
a f

eirostose uuniatioui dtEMIR
IBUIPIDSIUMM111~YO1000

..,40234.' 4a. .."1,40..	 •

-e "'e	 eu¿ -a«

.1.¿,f:-11~sed

4 .f4u/40~4

.‘0n t Uti:rfok

011 141,1>



 



JUAN VUCETICI1
DII- ECTOR DE LA OFICINA DE IDENTIFICACIÓN

LA PLATA

DACTILOSCOP1721

COMP/AKADA
EL NUEVO SISTEMA ARGENTINO 

T'ralDajo bccbc cxprc2an-ten1c para cl. 	 on

Ladino efirnericano

DuencG Airee, 3-10 de Abril de 1904

rcso MC.CIICO

LA PLATA
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO J ' ACODO PRI:SER

AVENIDA INDBI‘ENDIINCts. EsQ1JP,:x 53

1004





REPÚBLICA ARGENTINA

Policia de la Provincia de Bueno3 Aires

OFICINA CENTRAL

UE

IDENTIFICACIÓN Y ES CADISTICA

La Plata, Marzo as de 1904

9/j ¿e .6Meía

9. XII ZIS 9/Z: 921 llenad

Cábeme la satisfacción de poner en conocimiento de V. S. que en esta

fecha he presentado ante el Segundo Congreso Médico Latino-Americano un

nuevo trabajo titulado DACTILOSCOPíA COMPARADA, en mérito de la invitación
pasada por aquel Congreso para tomar parte en el distinguido certamen y de

acuerdo COZ, la autorización que S. se dignó concederme. Al mismo tiempo se

realizan también en aquel Congreso las instalaciones necesarias al sistema dacti-

loscópico de identificación, que fueron pedidas asimismo, por el mencionado

Congreso.

Réstame ahora, con este motivo, señalar á la alta consideración de E. S.

el inteligente y activo concurso que he hallado para este fin, por parte de

los empleados Roberto Aspro, Juan Frugone, Nicolás Morel, Prudencio Chaves,

Mariano M. Serra, _Nicolás Cortiglia, Julio M. Rita y Luis A. Landi, así

romo también del ex-empleado Tosí María Quevedo y del fotógrafo Federico

Triebling, todos los cuales han contribuido poderosamente en la realización de

esta obra delicgda, en que juega un rol evidente el prestigio de la repartición
á que pertenecen.

Dios guarde á E S..
JUAN VUCETICII.

Marzo 26 de 1904.

En vista de la importancia de los trabajos realizados por el Señor

Director de las gheinas de Estadística é Idengfleación Dactiloscópica, á que se

refiere la presente, en los cuales han colaborado con tan buen éxito los empleados

que se indican, la Gefatura

RESUELVE:

Recomendar á la consideración del personal al Señor Juan rucetich,

quien ha demostrado una vez más, suma labor é inteligencia en el desempeño (1,7

su cargo, propendiendo con verdadero interés y ahinco al progreso de la Ins-

titución.
Hágase extensiva esta resolución á los empleados ya citados en la Orden

del Día,—Inspección General á sus efectos y Archívese en la misma Oficina.

LUIS M. DOYIIENARD,
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PARTE PRIMERA

Antropometría y Dactiloscopia

SUMARIO—Dos PALABRAS SOBRE LA NATURALEZA Y EL PLAN DE ESTE TRABAJO

-- DIFICULTADES DEL SISTEMA ANTROPOMEn TRICO - ALGUNAS OPINIONES ACTO-

RIZADAS CONFIRMATORIAS-PUNTO VULNERABLE DE LA ANTROPOMETRÍA -

SU TABLA DE TOLERANCIA Y CONSECUENCIAS DE LA MISMA- APLICACIÓN

PRÁCTICA DEL SISTEMA Y SUS INCONVENIENTES-PRIMER ECLIPSE DEL MEDIO

ANTROPOMETRICO EN NORTE AMÉRICA Y LAS RAZONES HALLADAS-NECESIDAD

DE LA IDENTIFICACIÓN ABSOLUTA-OTROS INCONVENIENTES DEL SISTEMA

BERTILLON Y MÁS OPINIONES CONTRARIAS- OPINIÓN FAVORABLE Á LA

DACTILOSCOPÍA, VERTIDA POR EL MISMO BERTILLON Y SUS RAZONES -MÁS

OPINIONES FAVORABLES -ÉXITO FRANCO DEL SISTEMA DACTILOSCÓPICO EN

EL SEGUNDO CONGRESO CIENTÍFICO LATINO-AMERICANO.

DACTILOSCOPÍA COMPARADA

EL NUEVO SISTEMA ARGENTINO

Vamos á plantear este trabajo, relativamente breve, bajo

una órbita nueva en el problema antiguo de las identificacio-

nes, convencidos de antemano que él puede hacerse infinita-

mente más completo, más interesante y más útil.

Nosotros mismos lo mejoraríamos des& luego, si el cur-

so de nuestra tarea ordinaria de todos los días, que cs exi-

gente, que nos llama sin cesar y nos embarga siempre, permi-

tiese hacerlo dos veces, con el tiempo que él exijo.
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La misma forma expositiva de que habremos de valernos

en este trabajo, causará—aún en nosotros--cierto efecto ingra-

to, que so explica, sín tiempo de cuidarla y de pulirla, dc ha-

cerla más agradable y correcta; pero la verdad es que apenas

si tenemos tiempo material para velar por las dos necesidades
más esenciales del mismo, que son el Orden do su desarrollo

y la claridad suficiente.
Pensamos sobre este particular que la índole de esta tarea

y también las circunstancias, nos excusan un tanto de la de-

Iiciencia literaria.
Nuestro objeto por sobre todo eso, es marcar el nuevo

rumbo en la identificación personal moderna, problema urgen-
te, árduo, de necesidad universal, común al sujeto y á la hu-

mana justicia..
La justicia, sobre todo, ha pagado muchas veces caro tri-

buto á este orden de cosas, ante dos dificultades muy distin-
tas, que en general so confunden: la falta de identificación per-
sonal; la. identificación falsa. Por la primera dificultad, mu-
chas veces la justicia no ha logrado realizar su . acción benéfi-
ca; por la. segunda, la ha realizado injustamente, que es mil
veces peor. Pa ra el derecho penal, es de preferencia evidente
que no haya identificación posible, á que- la haya mala. Por-
que la enormidad del error en sus consecuencias penales, no

depende como se cree del error mismo, sinó de la intensidad
del delito aue la motiva,

Lo mismo y con idéntica facilidad erra un sistema de iden-
tificación sobre el sujeto que persevera en hurtar, como sobre
el que reincide en asesinatos alevosos, y sin embargo, las con-

secuencias de ambos errores son, para ia justicia y aún para
los mismos delincuentes, colosalmente distintas.

El problema es entonces demasiado sério y palpita la ne-
cesidad de remediarlo definitivamente.

H. ahí la cAusa (IJ nuestra consagración, de nuestro in-
terés.

Por ello sale á luz este trabajo.

Abarca las tres faces necesarias á la identificación moder-
na, libre ya de los cabeceos pasados en que nos envolvía fatal-
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mente la antropometría y en que nos ha envuelto aún, el pri-
mitivo sistema de las impresiones digitales, no exento tampoco
de graves vacilaciones y dudas.

Dichas tres faces de nuestro trabajo son:
Estudio comparativo de los dos sistemas universales de

identificación: antropometría y dactiloscopia.
Comparación de los sistemas dactiloscópicos entre sí.
Comparación entre éstos y el Sistema Argentino adoptado.

Dada la organización de la provincia de Buenos Aires, que
se halla dividida en cuatro departamentos judiciales á gran dis-
tancia de la capital asiento de la Oficina Central de Identifica-
ción, hemos podido comprobar la ineficacia de la antropometría,
como medio de identificación corriente, pues en los años 1891
á 1895, á pesar de nuestros esfuerzos, pocas veces hemos po-
dido determinar con certidumbre la identidad de un suje to por

las medidas que se toman, casi siempre con diferencia en una
misma persona.

Las señales particulares en algunos casos coincidían, pero
no en una. forma concluyente, como para poder determinar en-
teramente la identidad del sujeto.

En vista de tales resultados recurríamos con frecuencia á
la dactiloscopia, único medio que hacía desaparecer la duda,
constatando la verdad.

En efecto. El em pleo de la antropometría corno procedi-
miento de identificación, so basa:

1 0 Talla.
2 0 Longitud de los brazos.
3° Altura del busto.
410 Longitud de la cabeza.
5 0 Anchura de la misma.
60 Longitud de la oreja derecha.
7 0 Idem del pié izquierdo.

Idem del dedo medio derecho.
90 Idem del dedo meñique derecho.
10 Idem del antebrazo izquierdo.
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Pues bien; todo este complicado mecanismo, del que da-

rnos idea para mayor claridad, es necesai io para no identifi-

car al sujeto (1) á pesar de lo aseverado por muchos antropó-
metras, entre los cuales está el doctor Joaquín García Plaza y
Romero (2) que dice: "Es el auxiliar más poderoso de la jus-
ticia. Sus datos tienen un valor positivo tal, que el error clz's-
aparece en lo humanamente posible, dados los caracteres de

inmutabilidad, dada la fijeza de sus observaciones á través de
los cambios azarosos de la vida y de la acción ruidosa de las

vicisitudes y de los años".

El doctor García Plaza y Romero, como casi todos los tra-
ductores de la obra de Bertillon, no han hecho más que estu-
diar el sistema en teoría, sin tener en cuenta lo que ocurre
infaliblemente en la tarea investigadora, paciente y cuich

dosa.
¿Cómo dar, pues, por bueno é infalible, 6. un sistema que

debe utilizar distintos medios para llegar á la id.ntidad pro-

bable?
Además de las medidas citadas, se toma la anchura de la

oreja y, recientemente, se ha sustituido la medida de la oreja
derecha por el diámetro bi-zygomático.

A este respecto ha dicho el doctor A. Giribaldi, distingui-
do director de la Oficina Antropométrica do Montevideo (3), en
el discurso pronunciado en el Congreso Latino-Americano que

tuvo lugar en la misma ciudad, con motivo de nuestra exp.),o-

(I) Bertillon, siffnalJtique., dice: la antrnotnetría, cr:2 es
un mecanismo de eliminación, demuestra ante todo la no identidad; mientras
que la identidad directa está probada por las se;Yales particulares y ci:alri'es,
que únicamente pueden producir la certidumbre jurídica.

(2) Antropometría judicial . --Manual del señalamento antropométrico. (Mé-
todo Bertillon, por el doctor Joaquín García Plaza y Romero, Madrid 1902).

(3) Ernesto QuesaJa, Cnnpro5cci;n de /a Reincidencia.--"En Montevi-
deo, la penitenciaría tiene anexo un soberbio gabinete antropométrico, dirigi-

do por el doctor Giribaldi. Pero su instalación demuestra que su objetivo es

más bien científico, y que utiliza las identificaciones de los penados para ser-
vir de elementos de comprobación á estudios antropológicos".

1
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sición sobre el sistema dactiloscópico): "Debo decir aquí que
Bertillón ha suprimido la medida de la oreja y la ha sustitui-
do por el diámetro bi-zygomático, que no es una medida exac-
ta, pues bastan tres ó cuatro días de enfermedad para que dis-
minuya la grasa á la altura de la arcada. Observa ahora cl
Dr. Evaristo da Veiga, jefe de la Oficina Antropométrica de San
Pablo (Brasil), en el " Correio Panlistano" , de 5 de Enero de
1903—"recientemente se sustituyó la medida de la oreja dere-
cha que siempre nos pareció, á todos los que estudiábamos el sis-
tema, muy imperfecta, por el diámetro bi-zygomático".

La modificación no mejoró el sistema.
El diámetro bi-zygomático es el más falible de todos los de

la cabeza; estando los apófisis zigomáticos revestidos de una
espesa capa de tejido adiposo, en que el diámetro aumenta ó
disminuye, conforme al estado de salud del individuo.

Ademas: la práctica ha demostrado que la medición en un
mismo individuo repetidas veces, da otros tantos resultados dis-
tintos.

Ahí está el punto vulnerable de la antropometría, el lugar
de sus errores fundamentales. La medición hecha por distin-
tos operadores, arroja siempre resultados diferentes y contradic-
torios, no solo en la talla, el busto y la oreja, sitió en todas
las medidas, lo que hace problemática la identificación (1). No
puede haber certidumbre absoluta en el resultado de procedi-
mientos defectuosos, susceptibles de error que la práctica ha

(1) Félix Pacheco, director de la 02cina de Identificación y Estadística.

"O Proldona da Idczfilicaao". " AVorma d) screil:a Anthratometrico".—"your-

nal do Comercio", Rio de Janeiro, DHembre 1',0 de 1902. El doctor Barros Guima-

raes, entusiasta del método, fde el primero que confesó en la relación que

presentó al gobierno brasileño al volver de Europa, que para aplicar y ma-

nejar los compases y demás instrumentos "con la exactitud necesaria, se ha-

ce indispensable un aprendizaje anterior", la ayuda de "un instructor ya

práctico y conocedor de la mejor posición que deben mantener los indivi-

duos que se quieren medir, á. fin de que no falseen las medidas por medio
de ardides y fingimientos". Conf. Ingegnicros, Archivos de Psiquiatría, etc.

Año II, No 5, pag. 299.
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hecho abandonar, poco á poco, en varios países y que la jus-

ticia rechaza como peligrosos.
En vista de esta falibilidad, se ha establecido la Tabla de

tolerancia (1).

°ladro que demi-fest:7-a el grado de aproximatiOn exigible ., ab

las divergencias que acusan error y ab las que implican

la no identidad.

Aproxima- Divergen-

ción que acusan que imp'i

11EFERENC.1AS exi¿ible

en —

error y e:, la i
que in inoipinl

lo	 no

milímetros
/ct	 tHMI

milímetros

En	 la	 talla.
En la longitud de los brazos.	 	

En el busto 	

7

10

7

15	 20

o:")	 lu

15	 2n

Longitud de la cabezo. 0.5 1

Anchura	 „	 „	
75

O. 5 1	 o

Longitud de la oreja derecha. 	 1 4

Anchura
77 	 I>	 15	 55

1.5 3 O

Longitud	 del	 pié	 izquierdo.	 	 1.01 3,)

75	
„	 dedo medio	 „ 0.5 1

meñique
7,	 55

„	 codo,,

0.75

1.5

.-,
_

a 

El doctor Gabriel Carrasco, dilcctor de la Oficina Derno-
grailea de la Nación, ofrece el siguiente cuadro de tres medi-
ciones hechas sobre su persona, en el mismo día, en la Ofici-

na antropométrica de la Capital Federal (2).

( I) Fél:x Pacheco.—"7o1irnal.	 Comen.-io".— "Como se ve, eso es dejar

• a.b:crta una ancha puerta al descu ido y á la inepcia de los operadores.

Falta de sencillez, falta de certidumbre; solamente hay dudas y compli-
caciones".

(2) El hombre físico.--"El País", de Buenos Aires. Noviembre 11 de
1900.
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Tres mediciones de la misma persona hechas por tres empleados
diferentes y en el mismo día.

MEDIDA EN METROS Y MILÍMETROS

PARTE MEDIDA
MEDIDAS

MAR1'1N

POR Los

Rlyx

SEÑORES

,S1NC11

Di fereucit.
eu

milímetrJs

1	 Estaturo	 1	 600 O 1	 600.0 1.680.0 1.0
Largo de los brazos extendidos en

cruz de punta á punta	 del dedo

mayor	 	 1	 765.0 1.760.0 1.765.0 5.0

3 Altura del busto, persona sentada. 0.870.0 0.879.0 0.879.0 0.0

4 Largo de la cabeza, desde la fren-

te	 al	 occipital.	 	 0	 173.5 0.173.5 0.173.0 0.5

5 Ancho de la cabeza entre sus dos

puntos de mayor anchura. . 0.153.0 0.153.5 0.15-1.0 1.0

6 Oreja derecha, largo 	 	 0.062.0 0.063.01	 .tKi3 1.0
7 	 ancho 	 0.033.0 0.032.0 0.034.0 2.0

Pié izquierdo, largo. 	 	 0.261.0 0.259.0 0.261.0 2.0

9 Dedo mayor izquierdo, largo (desde

el dorso de la mano) 0.113.0 0.112.0	 0.112.0 1.0

10 Dedo meñique, largo (desde cl dor-

so de la mano) 	 0.031.0 0.080.0 0.08().0 1.0

11	 Brazo	 izquierdo	 (desde	 el	 codo

hasta la punta de los dedos..	 . 0.466.5 0.-161.0 0.466.0 5.5

COM se vé--dice el d, retar Carrasco---"de las once me-

diciones hechas sobre mi misma persona por tres empleados,

ha habido diferencia en diez de ellas (1), pero con arreglo a

las observaciones de Bertillon, todas las diferencias están com-

prendidas dentro del límite de la tolerancia que corresponde á

cada una de ellas, inclusive la medida once, del seilor R., que

aparece con cinco y modio milímetros menos que la de M., y

cinco milímetros menos que la de S."

1-IemoS observado la coincidencia en una sola de las me-

didas, la número 3, que se refiere a la "altura del busto, per-

(1) E. OnesaJa, op. cit. En el sistema dactilosc(Spico, no hay margen

de tolerancia ni error pos;ble: toda impresiún digital, repetida el número de

vc es que se qui2ra, sale matmálicamcnte idéntica.
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sona sentada", que es precisamente, la que según Bertillon, no

es rigurosamente exacta, sinó cuando se opera en individuos de

bilena voluntad.
El hecho, dice el doctor Quosada, de que un mismo indi-

viduo, sucesivamente identificado, dé tres filiaciones ligeramen-
te diferentes en sus cifras, no arguye sinó en contra de la

exactitud del bertillowge, obligado a conceder márgenes de to-

lerancias demasiado amplios y á tomar una serie exagerada de

datos engorrosos é innecesarios".

El profesor Salvador Ottolenghi, en un artículo publicado

en la "Rivista (1) sobre la lucha contra los anarquis-

tas, prodiga alabanzas al método de las mediciones y, refirién-
dose al servicio internacional, registra un caso curioso de exac-

titud antropométrica. Un individuo medido el 9 5 de Mayo de

1898 en Bucarest y el 26 del mismo mes en París dió el re-

sultado siguiente:

PARTE MEDIDA

Estatura 	
Largo de los brazos 	

MEDIDA Diferencia

en

Mi	 tr es

.	 _

111,1

1117cAnEsT I	 PARÍS

1.073.0	 1.674.0

1.760.0	 1.750.0
1.0

10.0
Busto	 	 0.875.0 15.0

Loncilud del cráneo. 	 10)	 81 (8' 0° )-1 0.182.0 1.0
Anchura del cráneo 0. 1 55 . 0	 0.156.0
Longitud del pié 	 	 0.253.0	 0,268,0 15.0

del	 dedo	 medio.	 0 	 118.0	 0.117.0 1.0
dei dedo meñique	 	 	 0,093.0	 (1 . 099 O 1.0
del antebrazo,	 	 	 0.475.0	 . -177.0
de la (n'ej .'	  	 O, 004. O	 0.066.0

9.0

Como so vé las respectivas medidas de Bucarest y París
arrojan una diferencia tal que muchas de ellas, s2gUn la tabla
de tolerancia de Bertillon, pasan de la falta que implica la no
identidad.

¿Cómo podría afirmarse categóricamente, en circnstancias

(1) "Rivista d'lia/ia", armo IV, fase 6 0, Giugn o 19C.11, pág. 394 d sig.



semejantes, que se trata del mismo sujeto, es decir, que se ten-
ga el retrato numérico duplicado, de la misma persona?

Los profesores Severi, Mantalti y Boeri, en su Ma-
nual do Medicina Legal (1) que goza merecido renombre, se
ocupan del sistema antropométrico y enumeran brevemente las
objeciones quo se hacen al rititodo usado por Bertillon:

"1 0 Que tiene en cuenta solamente i los individuos que
han alcanzado el desarrollo completo".

"2° Que cree que ese desarrollo se alcanza, en el hom-
bre á la edad de 20 arios, lo que no es cacto, para el varón
al menos, según lo que enseña la antropología.: hacia los 25
aiios se completa el desarrollo orgánico del cuerpo".

"3° Que siendo así, y aunque no lo fuese, escapan al
control muchos delincuentes, y justamente los máS peligrosos,
como criminales natos, los epilépticos, los locos morales, los im-
bjciles, que, como ha demostrado luminosamente la antropolo-
gía criminal, delinquen precozmente y reinciden en seguida".

"-l o Que en la aplicación, sea nacional ú internacional,
los errores serán fáciles, dado el modo de tomar las medidas,
que resultan de un operador á otro, lo que viene lamentándo-
se, desde hace mucho tiempo, entre los más distinguidos cul-
tores de la antropología".

5 0 Que tales errores conducen á una perdida de tiempo,
llevando al observador de uno á otro grupo de criminales, de
modo que no es imposible que el resultado sea dudoso si no
contradictorio".

"6° Quo en estas circunstancias faltará la esperanza que
anima al autor, de que se vá por el buen camino, ya que las

ensuraciones utilizadas son, á la inversa de lo que piensa
Be r tillon, frecuentemente proporcionales entre sí. De otro mo-
do haría falta la euritmia del cuerpo".

"7 0 Que todas las medidas empicadas, y de un modo es-
pecial la de la estatura, se modifican con la vejez, lo cinc' es
demasiado notorio para que insistamos. Además, el criminal

(1)	 Filippi, A. Severi, A. Montaldi y L. Boori.---itranua/e de Mcdi,-ina

1rzale confwille	 _1 ira) 	 Codine Penale per medid Giuridi (V. 111. p. 1 1 1( ► .
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ofrece caracteres precoces de senilidad y el adelgazamiento de

los huesos craneanos; la encorvación de la persona, etc., se ma-

nifiesta muy pronto en ellos; y tenemos nuevos errores que,
por cierto, están lejos de ser pequeños. Do esto se deduce que,
prescindiendo de toda otra objeción, el método a ntropometrico

tiene una aplicación muy restringida".

"80 Que las diferencias de estatura pueden ser simuladas

con facilidad (y lo saben bien algunos conscriptos que prestan-

dose a las mediciones con astucia, logran sustraerse á las obli-

gaciones militares".

"90 Que no se obtiene una prueba, en el verdadero sig-

nificado de la palabra".
Terminan el capítulo expresando su esperanza en un "mé-

todo futuro". Y si eso no es posible, habría que dejar á un
lado todo sentimentalismo, y ciertas consideraciones; tomar por

punto de mira los fines que se propone la escuela positiva del

derecho penal y tratar de contraseñalar á los delincuentes vul-
gares, en cualquier parte del cuerpo revestido por las ropas, con
tatuajes especiales que se refiriesen al género del delito come-

tido".
"Como se comprende, no se haría efectiva esta operación,

que ejecutaban en muchos casos los antiguos, Binó a raiz de
una sentencia de los tribunales".

Nosotros estamos convencidos de que las policías en todas
las naciones cultas del universo, se Alegan al movimiento pro-

csivo y dejan en el olvido los procedimientos del suplicio y
del tormento, del que se hizo gala en una época felizmente pa-
sada.

Se aplican los descubrimiemtos de las ciencias, se perfec-

ciona el mecanismo de represión social contra los que pertur-
ban el órden y la estabilidad de las cosas; la justicia modifica

sus códigos, funda sus leyes, en la observación y el experimen-
to continuo, y la policia, que es el resorte activo de ese meca-
nismo de defensa, llena su misión de salvaguardia apoyándose
en procedimientos verdaderamente positivos y eficaces, no du-
dosos ni lleno de peligro.

Los gefes de Policía de los Estados de Norte América se
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cueión contra :los malhethores.'
En la- última :reunión,	 tuvo' .'1.1.1.gar....::0;K:áfiti.:-':i.:19021.•MV.H

Lousville, el señor F. H. de Pus, dei la
cuenta' de' un nueva sisturn ae-:idéntificatión,'• por

medio de fotografía. : DI el preáMbulo' !de su • trabajo, .cótliOnntv••
-15, • la policía 'formada en órden deíbntalla con sun ejéreittY':po,
deroso, defensor del -derecho, que proteje á la. sociedad, del::
mismo modo que los nervios sensitivos •defienden	 cuerpo
contra las enfermedades.:•

Concreta la necesidad de mejorar los procedimientos .de.,
identificación á fin de hacer verdaderamente eficaz y provechosa
la acción_ de la, Justicia contra les que delinquen habitualmente.

"Hace poco píes de Polick:cle los Esy'
lados se reunieron .en San Francisco, con el propósito de. esta- :
blecer procedimientos eficaces para) la identificación de- los de-1.-
lincucntes. Entre otras cosas nuestro gere Wiltman dijo lo si-
guiente: "Nos hemos reunido aquí :.ara tratar extensamente del ele-;-
mento. criminal. Actualmente, las policías de las ciudades•peque-.
ñas no pueden identificar (2): sus criminales, ni-ayudar-en

(1). La iniciativa de celebrar acuerdos entra las policías. de: los Estados.

Argentinos, ha sido apuntada por el ex Gefe . 4.c ,Policia de esta Provincia,. .

Capitán de Navío D. Guillermo, J. Nunes, en la Memwria del Depilé:mento de

Policia, correspondiente al año 1891, presentOda al entonces Ministro de

Gobierno Dr.' José Fonrouge.

Transcribimos un párafo: •

"Para que las policías puedan llenar completamente la alta misión social

que les está encomendada hay que hacer &saparecer todos. los obstáculos, ,

y á ese efecto, el medio conducente sería gestionar un acuerdo . entreta,s.
"~.

policías de los Estados, para establecer la reciprocidad ve h. 	
,',

t-•
1buscando á la vez uniformar los medios de identificación de I

-	 •-!' •para facilitar la captura de los prófugos."	 .
(2)  Este inconveniente ha desaparecido cn la Provincia de' Bs. Aires.

Por resolución del Sr. Gefe de Policía D. -Luis M. Doyhenard, en • la Orden . •

del Dia, N o .. 4024, de fecha. 14 . 'de • Seticmbre de 1902,- todas las 'comisarías

del extenso ten itorio (310.000 , kilómetros- cuadrados, con 96 comif;arías)- l'ary

sido _ dotadas de los elementos 'necesarios y -se teman • -impresiones digitales

cuya nitidez deja Foco que desear y llegará á ser perfecto,. ,



--24--

las policías de las ciudades populares. Igualmente algunas
policías no pueden costearse una galería de malhechores, y yo
creo, sin embargo, que podemos establecer un sistema--se

refiere á . su sistema fotográfico --capazde ser aprovechado por

todas las policías."
M. Pue describe á grandes rasgos los progresos modei nos

representados por la fotografía instantánea, el telégrafo sin hilos,
los expresos rápidos, los grandes y veloces trasatlánticos, los
lino-type que suprimen al tipógrafo, las prensas que tiran miles
de ejemplares por hora, la trasmisión del retrato por el cable
eléctrico, etc., y dice que la Policía esta obligada á guardar la
distancia conveniente, so pena de evidenciar una negligencia
altamente culpable. Como el daguerreotipo fué bueno en su
tiempo, antes que se inventaran los procedimientos modernos
que lo han anticuado, así el sistema antropométrico de Bertillón,
fundado en la medida de los huesos, fué bueno, hasta que se
dió con otro método de identificación mas perfecto y corriente.

"La circunstancia—dice Pue—que no pueda confiarse en las

medidas del sistema Bertillon merece nuestro cuidado. ¿Podréis
encontrar dos hombres que coloquen el compás de la misma
manera sobre la cabeza de un individuo?

"Probadlo y veréis cómo difieren 	

La diferencia de una fracción en las medidas anotadas
por dos empleados, trabajando á gran distancia uno de otro,
podrá mandar á la horca á lin hombre inocente y poner en

libertad, para que siga asesinando, á un solapado culpable."

De ahí nuestra insistencia en sostener que el sistema an-
tropométrico, no identifica (1) sino en presencia del sujeto, es

decir, en los gabinetes munidos del material operatorio nece-
sario y atendidos por idóneos.

( 1 ) C. H. Aldea, Cirujano Mayor del ejército de los E. E. U. U.,
en "The american anthrópologist" (numero de Setiembre, 1896.) "Se nota,
pues, que las 11 mensuraciones sirven principalmente, no tanto como me-

dios de identificacion, sino como índice para encontrar los otros datos que

conducen á la decisión final, y que son: La fotografia, con sus señales par-
ticulares. Luego, en puridad de verdad, son estas últimas las que deben
producir la c.mviceídn."
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"Admito—dice el mismo autor--que las mensuras de los
huesos según el sistema Bertillon, si se toman con exactitud,
se pueden considerar corno permanentes, pero debo observar
que, con excepción de las medidas craneanas, todas pueden
modificarse más ó menos, por la contracción de los músculos
extensores. Yo he podido medir dos extensiones distintas de
mi mismo brazo y antebrazo. He forzado durante algún tiem-
po mis músculos extensores y he llegado á aumentar casi en
una pulgada y cuarta—tres centímetros más ó menos.

"¿Podríais, en tales circunstancias, tener por exactas esas
medidas para los finas de la identificación, aunque se denomi-
nen mensuras de Bertillon? Ningán empleado de Policía, estoy
seguro de ello, mostrará conformidad por la condena injusta,
errónea, de una persona. Un jurista eminente, ha avanzado
esta opinión: Es preferible que se escapen noventa y nueve cul-
pables y no que la espada de la justicia hiera á un inocente.
Cada hombre inocente que sufre una pena que debiera ser im-
puesta á un culpable, implica un premio al vicio y al crimen
y un escarnio á la inculpabilidad. Más todavía, implica la in-
competencia del resorte protector de la sociedad y origina des-
confianza en la eficacia de la policía."

En otra. parte de su trabajo—dice aún--"En la penitencia-
ría do Falson, San Francisco, el sistema de Bertillon ha sido
desechado á causa de su poca seguridad. Daniel Sullivan, te-
niente de la guardia de presidio de San Ouintín, encargado de
la antropometría, y, que ha estado en su puesto 2 años, de-
clara: Ni siquiera dos hombres medirán igualmente á un indi-
viduo por medio del sistema Bertillon.

"Andrew Casidy, empleado de Falson, hizo tnmbien una
declaración semejante. El alcaide Aguirre, de la prisión de
San Quintín, es también contrario del sistema Bertillon "por
que en él hay mucho margen para errores."

Y concluye diciendo:
"Creo que se debe tener en cuenta siempre, la falibilidad

humana; pero debemos hacer esfuerzos para reducirla á la ex-
presión mínima."
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Pocos anatomistas señalan la edad de 20 años como el

lím ite del desarrollo de la talla en el hombre (1).
El crecimiento esta sujeto á influencias muy variadas que

apresuran ó fetal dan su marcha normal; y no es posible por
tanto, establecer un límite demasiado restringei-ite.

A este iespecto, se expresa de la siguiente manera, el Dr.
Latzina: "Sucede que una porción de individuos no han ter-
minado su crecimiento ni a los 25 años todavía y otros em-
piezan va á contraerse á los 60. Muy variadas son las causas:
que influyen en el crecimiento de las personas; así, por ejem-

plo. se detiene el desarrollo de la estatura más rápidamente en
los países muy cálidos ó muy fríos, que en los templados. El

género de alimentación y la clase de bebidas influyen también
en el crecimiento y se ha visto más de una vez á individuos
modificar ventajosamente su talla con solo cambiar de régimen
dietético por uno húmedo."

"Las enfermedades, y sobre todo las fiebres, determinan
también un aumento considerable de la estatura. Asimismo
se ha observado que la cama es favorable al crecimiento, y
que, por la mañana, resulta el hombre un tanto más alto que
que por la noche, produciéndose durante el día, merced al can-
sancio, una especie de contracción de todo el cuerpo que hace
explicable el aparento fenómeno. De los estudios de Ouctelet,
el padre de la estadística científica, se desprende que la talla
no es invariable entre los 20 y 30 años, límites que encierran
las edades de la mitad de los criminales. Puede variar la talla

en dos centímetros y, como es consiguiente, las demás condi-
ciones óseas del individuo, en ciertos números proporcionales

de milímetros todo h cual según Latzina—puede ser causa
do que no se conozca á un criminal por su ficha antropo-
métrica."

De modo que, aún por este concepto, queda muy restrin-
gido el sistema, no pudiendo ser aplicado mas que á los adul-

(1) Los últimos estudios realizados por el profesor Plitzner de Estras-
burgo, La demostrado que el cuerpo sigue desarrollandOse hasta los -10 aais
y no hasta los 23, de la opinión vulgar.
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tos y no llenando, por tanto, su misión de profiláxia social,
que debe ser general, completa y segura.

"Las colonias penitenciarias—dice Forgeot (1)-- -no están
Compuestas  sinó de jóvenes ó guardados más ó menos
tiempo, hasta los 20 años como máximum se sabe perfecta-
mente que de:pués de su salida, un buen número vuelve ante
la justicia pnr delitos de gravedad diversa.

"Es evidente que si el sistema signalítico de Bertillon pu-
diera ser aplicado á los penitenciarios., prestaría los más gran-
des servicios y permitiría identificar á los criminales que ocul-
tan su verdadero origen".

"Desgraciadamente el bertillonage es inaplicable en este ca-
so. El peso, la talla y los diámetros de los jóvenes cambian
rápidamente; todo varía en el cuerpo humano, sobre todo. en-
tre la adolescencia y la edad madura".

Bertillon, recientemente (2) ha confirmado las aseveraciones
de Forgcot diciendo: "las impresiones digitales llegarán á ser la
base de la clasificación del señalamiento de menores y mu-

jeres".
"Para estos últimos, en efecto, las medidas antropométri-

cas pierden una parte de su valor característico ya sea debido
al crecimiento de los menores, ó bien por razón de la poca
precisión que presenta en las mujeres la medición de los diá-
metros encefálicos, (3) lo que resulta difícil por la abundancia

(1) P. Forgcot—. Des Empreintcs digitales, ctudiées au point de vue

Medico-Judick,ire.

(2) Notice sur les Empreintes digitales ct la méthode ele clasification

adoptée pour les répedoires anthropometrique du service de l'Identit¿ judi-

ciaire.-1()03, pág. 16.
(t) Quesada. Oj5. pág. 159, observa: "La identificación por las im-

presiones digitales tiene, además de la rapidez de la operación, la ventaja

de que no obliga al procesado á desnudarse, operación siempre incómoda y

resistida, cuando no desagradable para todos, y que precisamente dificulta

más su aplicación á las delincuentes mujeres, por razones de pudor elemen-

tal, lo que hace qne sean poquísimas las mujeres identificadas por el sistema

antropométrico. La observación no es baladí: toda la argumentación efectis-

ta del 7/91ini n estriba en la desnudada; suprimida ésta, cesará toda preocu-

pación al respecto.
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el largo del cabello. Por otra parte, la medición completa de

las mujeres no se practica en París mas que en un numero

muy restringido de casos".
Bertillon demuestra así, que no existe la proclamada certe-

za en los procedimientos verificadores de la antropometría. "El
mismo Bertillon --dice Pacheco—cuya constancia y cuyo talento
deben ser loados sin reserva, no discute, al contrario, confiesa,
sinó en forma positiva y franca, cuando menos, tácita é implí-
citamente, las incertidumbres, las complicaciones, la falibilidad

de sus procesos verificadores".
"Calculamos con cuanta sorpresa se recibirá la afirmación

que hacemos, de que es necesario abolir la antropometría, por

complicada, imperfecta y falible en sus métodos. Sin embargo

de esto, en el último congreso de antropología criminal, reuni-

do en Setiembre de 19O) en Amsterdam, los franceses se jac-
taron del triunfo universal de Bertillon y un periodista, que allí

se encontraba ejerciendo sus funciones, escribió ufano, apenas
Pegó a París: "Había notado, en el congreso de Antropología

Criminal c1,- Amsterdam, en qué concepto tenían los países ex-

tranjeros nuestro servicio antropométrico. Muchos, ya lo han

imitado; aquellos que aún no lo han hecho nos lo desean. En

esta materia nuestra organización se ha adelantado á los demás

y el hecho es lo bastante extraño para que no dejemos de po-
nerlo en relieve".

"Identificados con la vida espiritual del mundo europeo, di-

ce siempre Pacheco, aceptando sin discusión todo lo que de allí

nos viene, y, particularmente, eternos tributarios de la cultura
francesa, nunca pensamos que pueda existir algo mejor en esta

América latina semi-bárbara y obseuta.... Solo de ultramar nos
puede llegar la luz, innovaciones y creaciones; solamente Eu-

ropa puede proporcionarlas; vivimos, por consiguiente, esperan-

(L) la palabra de orden de sus congresos de sabios... Y así, la
América. tema a su cargo la obra del propio desconcepto".

"La verdad, entre tanto, es que aquí también se estudia,
se trabaja, se crea. Por amor á las glorias del viejo mundo,
no le . vamos á pedir que nos provea de alg) inferior á lo que
r
ealmente poseemos. Es natural la tutela, pero, en lo que sea
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posible, dispensémosla; solo así iremos adelantando. Los con-
gresos científicos de Europa, no son, ciertamente, asambleas in-
fecundas, que periódicamente se reunen. Reciben la labor de
los sabios de la época; examinan y depuran las nuevas ideas:
su obra es de alto precio. Por el filtro de esos congresos pe-
riódicos pasaron todas las grandes conquistas de la ciencia mo-
derna. Pero en América también se reunen congresos cuyos
trabajos debemos mirar con el mismo interés consagrado á la
vida espiritual de Europa. Cuando el último congreso de an-
tropología proclamaba el triunfo absoluto de Bertillon, el segun-
do congreso científico latino-americano, (l) con el voto de los
representantes del Brasil, condenaba la antropometría, prefiriendo
como más perfecto, más simple, mejor, más necesario, menos
dispendioso y, sobre todo, rigurosamente infalible, otro método
para la verificación de la identidad de las personas.

Y en efecto: fue el sistema dactiloscópico el que triunfó en
ese congreso.

Hasta aquí la primera parte de nuestro trabajo, consisten-
te, como se ha visto, en el análisis comparativo del sistema
antropométrico con el dactiloscópico, resultando innumerables las
opiniones en pró del segundo sistema y quedando de relieve to-
dos los inconvenientes de que adolece el primero en la aplica-
ción práctica.

(1) Presidía la Sccci6n Ciencias Sociales y Políticas el ilustre delegado

del Brasil Dr. Manoel Alvaro da Souz,a Sa Vianna.
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El dibujo de la trama externa de- -la--ópiderliá'.,-fátitiádátáót-•  	 _-•	 •

líneas diminutas, sobre .la región -palmaia eXtretnáad:2'.16á

que utilizaron los hechiceros y nigromantes-d.e'iilaa.ántigiledad
para predecir los destinos del hombre, han tomad, pues, últi-

mamente, una importancia capital para establecer la identidad
humana.

Todas las policías bien organizadas del 01113 emplean hoy
esos dibujos con finos do identificación y á la ct-t la provincia

de Buenos Aires correspondo haber sido la primo,ra de ellas que

sistematizó con la suficiente amplitud los dibujos digitales y
abandonó el método antropométrico, comprobada su inferiori-
dad práctica. comparativamente hablando.

Nuestra policía ha obtenido así un éxito completo.

Tal resultado justifica los esfuerzos realizados por la poli-
cía de la provincia de Buonos Aires hasta fundar un sistema

do suficiente amplitud y desalojar definitivamente de los proce-

dimiontos do identificación al empirismo de la vieja doctrina;

insegura, ni s compleja, á voces abstrusa y do más dificil adap-

tación universal.
El sistema fundado en esa repartición y hoy adoptado ya
varios otros países, es invariablemente seguro y eso solo

bastaría para establecer superioridad sobre la antigua antropo-
metría, en muchos casos falible. Pero es que no solamente es
más seguro, sinó que es mucho mas sencillo, lo cual es ofto

motivo serio de preferencia.
Mediante el dibujo digital desaparecen también los »Icon-

venientas del idioma en las relacienes internacionales, que es

otra fa ,2ilidíid estimable.

origen do estas minuciosas investigaciones científicas sc
remonta á 182:- y so deben al Dr. Juan 'Evangelista Purkinje,,

que en una tesis universitaria titulada: Comm'llla de eravni-

n:? phis-i¿)/()giL:,9 owani visos el ..sysienlatis eirtnnei presentada en
Ureslan, dividía en nueve grupos los dibujos do las líneas di-

gitaloL,
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En casi todos los tratados do medicina legal do aquella
época, como en muchas publicaciones de la época actual, los
autores tratan detenidamente este tópico y podemos citar, des-
pués de Purkinje, á G:dton, Kollman, Rana::, Lleassn-no, Lon-i-
broso, Alix, Féré, Testut, Chantre, Coutagne, Florence, Lutaud,

Wihert, Forgeot, Frccon, Stern, Filippi y muchos

otros (1).
Todos han constatado las investigaciones del profesor de

Breslau y han puesto en evidencia las ventajas do observar con
el mayor cuidado esas líneas, quo tienen gran importancia en

los investigaciones médico-legales (2).
Sin embargo, nadie se ocupó de ellas con el objeto de e'ri-

tablecer la ikt:ntidad, hasta 1 SSS, época en que Sir William J.

11cl-selle!, funcionario de la Administración Civil de Hengalo,
las empleó para autorizar actos notariales, haciendo acompañar
la firma si se trataba de un alfabeto, de la yema de su dedo
pulgar, y, si era analfabeto, se estampaba esa sola impresi("in

digital, ¿1 guisa do firma.
Sir William utilizó ese procedimiento con los mejores re-

sultados durante `8 ateos.

(1) Aquellos que deseen estudiar ce.mpictInuente esta materia, encontra-

ran un elemento precioso en el importante libro del Dr. Quesada ., Comp-,-ba-

ci‘ n de la Mi,,cide:Iría. 1')01.

(0) Véa:;e la trascendencia que ha dado I.ombroso a esta clase de iden-

tificaciones:

"Cuantas ventajas en la practica, á la directa defensa social puedan alle-
gar estas investigucioncs, que muchos acusan de vanamente utopísticas, bien
lo demuestra el ilustre Ottolenghi, hallando en ellas las bases para una ver-

dadera ciencia nueva, que tanto más ira. prevaleciendo en el mundo ci\filiza-
do, cuanto más se desplumaran las vacilantes teorías abstractas de los pe-

nalistas antiguos; la nueva ciencia, digo, de la policía judicial científica, de
la cual con Anfonso ( •asillero ;j'udic'ial Callana, estudio sobre la identi-

ticacibn de los delincuentes.---'Trino-Bocca 189(I). Alongi, De Blasio, Cosen-
za (S0•-c cl	 relación 11. la Comisión de la Estadística Ju-
dicial, 18{ 1 5)y sobre todos V ticetiell 	 Araivo de Psi -
quiatría, XV, pág. •1-11) y B2rtillon, es uno de los mas felices promotores y
cpie transformará u na palanca hasta lo presente en la ma y oría ele los ca-
sos mortífera y criminal en vez ele útil á la sociedad, en un valioso eíicicn-
te contra el crimen. Ottolenghi y V. Rossi. Dnuenlo Criminal/ e Prost/bite. Con
prcfazionc di Cesare Lombros3 --Torillo 1897.



Todavía subsiste en la India el sistema implantado por
Herschel para los contratos y la legislatura de aquella colonia
ha sancionado la innovación como ley (1). En caso de con-
trovertir la autenticidad de la impresión digital—dice E. R. Hen-
ry—"los tribunales recurren á peritos que usando las amplia-
ciones fotográficas, demuestran fácilmente la autenticidad de las
impresiones digitales.

El ingeniero Gilbert Thompson, funcionario de la Ameri-
can Geological Survey en Arizona (Nueva México), marcaba con
la yema del pulgar derecho las órdenes de pago á fin de evi-
tar las falsificaciones, (figura 1).

g'/ S
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(Fig,.

Mr. Francis Galton, reputado antropólogo inglés, tuvo oca-
sión- do utilizar el dibujo digital en sus investigaciones antro-
pológicas y algún tiempo después, á raíz del estudio que hizo
del beriillonage, lo empleó como medio de identificación, lle-
gando á demostrar, e:1 una conferenc:a dada en el Instituto

(1) Galton, Identificdti,;n, offices en A7neleenth Centnry (Zo de Julio 1900).

Una comisión nombrada en 1897 informó que el método de identificación por

medio de impresiones digitales es superior al s • tcma antropomarico; 1 n , en

sencillez de aplicación; 2 0 , en cl costo de las instalaciones; :i n , en el hecho

de que todo el trabajo inteligente de interpretación se concentra en el archi-

vo central ó oficina de clasificación; 4 0, en la rapidez con que se opera, y

50 , en la certidumbre de sus resultados. En consecuencia, el gobierno de la

India, por resolución de junio 12 de 1897, efcctuó el cambio.



-H – -

Real cL L(.)rielres, en 1 	 que el sisteMa'antropométrieo no re-

solvía do una manera absoluta el . problema científico y jurídi-

co de la identificación.
En cambio el dibujo digital ofrecía ven`.-.1.ias fundamentales.

Las líne¿ts persisten indeinidamento y no tiene limite la vtrie-

dad de las combinaciones en diferentes individuos.

r. Galton probaba Cine el dibujo permanecía invariable

desde la edad infra uterina hasta la putrefacción cadavérica, lo
que aseguraba la concordancia entre dos impresiones dci mis-

mo 6 de los mismos dedos. Es sumamente fac;I en tales cir-

cunstancias, asegurar que se trata do la misma 6 de distinta

persona.
Es evidente, pues, que el dibujo digital pc:rmanece inmuta-

ble a través de la vida V lo prueba el examen comparativo de

varias impresiones duplicadas hechas con muchos -1:fi zie-is de in-

tervalo. Galton ha hecho á esto respecto importantes y
decisivos estudios, sirviéndose do piezas interesantes recogidas
por Herschel en la India Inglesa.

En impresiones del mismo sujeto, se ha podido compro-

bar la persistencia de las particularidades que llamaremos p,72-

,<0.; ((7/17¿7i'eriS!i.COS de la impresión y que tienen mucha impor-
tancia en nuestro sistema. Publicam:-)s una vi neta Con las im-
presiones di mismo Sir William J. Herschol, arnpleP da por la
i'ltgralía. y que fueron tomadas con 9 8 años d2 intervalo. Los
plintos característicos no se han enodideado. Otros muchos ca-

sos de la misma índole, que llevan la convicción al ánimo, SO

.e ,2:istrati en las el uditas publicaciones de Mr. i'rancis Galton.
Las particularidades anat6mjcas características de un cs-

tilni-113, digital so conservan indefinidamente.

Forgeot ha hecho, igualmente, investigaciones interesantes
respecto i esta cuestión, y dice con razón: Si la con figuración
de las líneas papilares variase ele año en año, si los detalles
que dan carac,te: .es distintivos ( la impresión estuviesen sugctos
al mas pequell) Si im p ortancia desaparecería. Todo
dcterli,:l..) al ql.le 52 mostrase la impre:::,ión exacta ele su mano,
dejada por ignorancia en el lugar del crímen y revelada ulte-
riormente, invocaría en seguida la variabilidad de estos indi-
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Idos. El doiensor apoyaría su argumento, y la prueba, que es
catcgorica, puesto  que es matemática y apa rece de improviso
señalando el Verdadero culpable á la justicia, no tendría valor
alguno.

Felizmente no es así. Tal como son las líneas en el re-
Cien nacido, se ven después en el anciano. .Son mas o menos

especiales, mas o menos claras, segun la edad, pero todos sus

detalles, sus direcciones, sus ramificaciones, sus intPrrupcionu,
son inmutables.

Las investigaciones de Herschel son incontrovertibles. Y

puede decirse lo mismo do las de Galton que, no conformán-

dose con la comparación superficial que puede hacer cualquiera
á simple vista, esque/e1i.sn las impresiones, anotando minucio-
samente las bifurcaciones, las confluencias, los 1.510teS, los er¿i--

teres, etc. La comparación hecha sobre más de treinta releren-

cias en cada caso, no puede ser objetada por la crítica más

exigente: ocho sujetos c:mminados de ese modo por el sabio

ingles han proporcionado 296 puntos do comparación y no ha

faltado una solo en las constataciones.

1.:ntorices, podemos cons;:dcrar al dibtio digital, que existe

a partir del sexto mes de la vida infra uterina, invariable desde

el nacimiento -hasta el momento en que, par la putrefac2ión, la

piel se desagrega y descompone. 	 -

En tanto que las dimensiones generales del cuerpo y de

sus partes Se alteran con el tiempo y según- nurnoro.sas.

cas, en tanto que el color de la piel• y de Jos cabello:;, la ex-

presi6o, 1c)s rasgos, el geno, la escritura v la coloración del

ojo mismo cambian con la edad, las invresiones digitales per-

1111111eCCTI constantes e idénticas y, como piensa	 de

proporcionan elementos para un procedimiento do identificación

Superior á todos Jos existentes.
Forgcot arribo. á la conclusión categórica de que los acu-

sados no pueden argüir, para su defensa, 	 .variabilidad de los

dibujos papilares.	 Científicamente, la estabilidad de las líneas,

e3 un axioma aceptado.
El examen de las extremidades do las momias que posee el

museo de medicina legal del profesor Lacassagne, ha permitido



á Forgeot observar las líneas papilares perfectamente claras, en
los restos antiguos. Y nosotros hemos observado otro tanto en
los dedos de las momias americanas que conserva el Museo

Antropológico de La Plata, y también en dos momias encontra-

das juntas en el valle de Calingasta, que so conservan CI1 el

Musco de la Capital Federal.
Existen también otras pruebas de distinta índole, de la Mal-

terabiiidad del esquema digital.
La figura 2, aumentada por N'Ir. Galton, pertenece á un

niño que tenía catorce dios y tres meses, y la (lig. 3) tam-

bién aumentada, es de la misma persona, cuando tenía diez y

seis años:,,Ty_tresImeses s les decir, dos al)s después. de modo

que la escala do aumento no varía, debiéndose la diforewia de

tamailo al crecimiento del nií o.

(Fig. 2)	
(F i g. 3)

Las líneas están numeradas en las partes superior y late-
ral derecha, paralel examen comparativo.

No se nota diferencia en las cicatrices de las dos impre-
siones. La cicatriz presenta veinte y ocho líneas desde el pun-
to de partida O. de cada una de ellas; el carácter y el tamaño
de la dislocación en ambas, es idéntico. Estos rasgos merecen

exán-,en. Los puntos característicos se muest-an invariables.

De un modo análogo se ha demostrado que los rastros de-
jados por las cortaduras persisten inmutables durante toda la
vida,
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La relación que hizo Mi . . Gaiton en el Instituto Real de
Londres y el informe publicado en el "Nineleenth Lenin y," do
1891, probaron de una manera evidente cómo á pesar de los

ai'ios transcurridos en las impresiones del dedo índice de Sir

Willam J. Herschel, ex .--:;ebernador di Indostán, tomadas la

primera en 186U (fig. 4) y la segunda en 1888 (fig. 5) todos

los puntos característicos concuerdan perfectamente.

1860

(Fig	 (Fig. 5)

Posteriormente el sabio in gles obtuvo de Sir \\,T illam J.

1-lel-selle' una cantidad de impresiones tomadas á nativos del

Indostán, primeramente en 1878 y después en 1892. Estos
dibujos fueron ampliados en una placa 9 <12, anotándose to-

das las bifurcaciones, confluencias, islotes, etc; y se comprobó

enteramente su similitud á pesar de les al ostranscurridos, que
no alteraban les caracteres del dibu:, o. Se demuestra así que

no existen seiíales exteriores, más características, más pesisten-
tes é inalterables que las de los dedos, con escepción d algu-
nos tatuages y cicatrices profundas comparables por su persis-
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tencia á las líneas papilares de la palma de la mano y de la

planta de los piés.
Las dimensiones generales del cuerpo y de sus. órganos

se alteran con el tiempo y según numerosas influencias; el co-
lor de la piel y de los cabellos, la expresión, los rasgos, la
escritura y la • coloración del ojo mismo, cambian con la edad;
solo el dibujo digital permanece constante é idéntico en sí mismo.

Además de las particularidades casi imperceptibles, la direc-
ción y la variedad de las líneas, la más pequaa cicatriz, son cle-
mentes de identificación segura que pueden establecerse fácil-

mente.
De modo que la persistencia de las líneas, la formación

de sus núcleos, sus puntos característicos, y el carácter general

del esquema, s2 preferirán, en todos los casos, á la rwdida
sus diámetros, que no son más constantes que la estatura ó
cualquier otro de los datos ordinarios del Sistema de identlyi-
cación antropomé*-ica.

El sistema dactiloscópico se basa, naturalmente, sobre la
variabilidad infinita dei dibujo que forman, en los distintos indi-
viduos, los crestas &líneas papilares. Cada persena tiene, en
conformación de las redes papilaresde las extremidades digitales
una especie de Sello, de -estigma, perfectamente característico é
individual, que no, puede ser alterado , ni confundido con aíro.

Esa variabilidad sin límites verdaderos se desprende de
las observaciones recogidas y publicados por varios hombres
de ciencia. M;-. Galton, especialmente, ha hecho comparacio-
nes prolijas y -1-c..it3radas de numerosas ampliaciones fotográll-
cas dibujo,: digitales que presentaban, sien-12:J, m )s ca-
racteres distintivos, marcados. N) hay posibilidad real, para
1:1q ojo experimentada, de, confundir la impresión de un dedo

:de: otro. La semejanza entre dos esquemas nunca llega.	 •	 •	• 

, identida:y.,s--yrún-loS cálculos curiosas de Gaiton no se
01111411. 	 044111	 absolutamcn te reme antes en i.inra

•

,...teatro 01i ,Millones de dedos. 	 in tv2s7 •

,s	 já 1004,0::. unas quinientos 	 iimpresion j  5• . 	 „
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de dcdos,	 han ob:,.--ervado dos impresiones Con semejanza
suliciente para dilieultar 0 hacer' imp.)sible la identificación.

La practica, entcnccs, comprueba los datos emitidos por
la toorización

Naturalmente, las diferencias, en ciertos casos, no pueden
ser notadas Binó por los que tienen la costumbre de observar
las impresiones. En el laberinto intrincado de sus líneas el
practico 10e coma si so tratase de una escritura clara y co-
rriente. Y los puntos característicos, (pe son numerosos en
cada impresión, establecen la individualidad del dibujo.

En una impresión digital ampliada varias veces por la fo-
te;raría, so hace con posibilidad ese minuciose trabajo de
comparación y las desigualdades llegan a sol' UlCi I III tC sor-
prendidas hasta por el profano.

l'ara los electos legales, es decir, para la comprobación ante
un tribunal, por ejemplo, la ampliación do todas las pa • ticula-
ridades por medio de la fotograFía se hace conveniente. - Pero
para el empleado practicu, para el perito en la distinción de es-
quemas digitales, esa operaciH es superflua.

FA dibuja que forman las líneas papilares de los dedos
son, entonces, inmutables en el mismo individuo é infinitamen-
te variables de un sujeto á. otro.

LI-Ls cpe; . ioacas cientíricas Cl' 113m ys enumerado breve-
mente y la practica personal do mis de doce alias lo han evi-
denciado por nuestra parte (10 un 110)d110)dO definitivo.

Casi todos los tratados de medicina legal dedican mucho
espacio al estudio circunstanciado de las impresiones del pié y

de la mano que, cn ch-cunstancias muy di,..-ersa-;, pueden ser
dejadas por los criminales en el lugar del hecho delictuoso y
que constituyen, despuJs, pruebas do valor legal muy apre-
ciable.

A ese grup) de impresiones porten : las huellas de un
pié marcado en los sueles blandos o cubiertos de una materia
cualquiera susceptible de conservar los rasgos del contacto y
del peso; las impresiones de manos sucias ó llenas de grasitud
que so imprimen en las paredes, los muebles, las ropas, ó los
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objetos de vidrio; las señales d..," las manos, dejadas en muchos

casos de estrangulación y de atentados contra cl pudor. etc.
Huy muchos procedimientos para conservar la impresión

en relieve que se dejan -en las tierras blandas y la nieve, como

rara revelar las impresiones latentes dejadas en los vidrios y
--,	 1,los papeles por los dedos sucio con materias grasas o simple-

i -'1 11t2 
humedecidos por el sudor; pero tienen una importancia

puramente legal que utilizan en sus comprobaciones los peritos

judiciales.
Todos esos rastros, tan importantes para la convicción ju-

dicial, tan necesarios para las pericias verdaderamente cientili-
cas, tien^n un interés muy limitado para nosotros que perse-
guimos, principalmente', la comprobación de identidad en todas

las variadas circunstancias de la vida_
Descubriendo con los vapores del ácido fluorídrico las im-

presiones digitales latentes de una copa ó de una botella se ha
podido condenar á una persona acusada de un crimen hecho
con toda premeditación, a fin de no dejar rastros útiles para

la pesquisa y para la convicción judicial; haciendo que, en las

mismas circunstancias y condiciones, tin detenido deje la im-
presión de su pié en el suelo, y comparando el molde con los
rastros de pisadas visibles en el lugar del crimen, so ha llegado
a la convicción do que se tenla en las manos al verdadero de-
lincuente; una señal ensangrentada, puesta de manifiesto por

un tapizó un vestido, puede convertirse en pieza de acusación

para determinada persona. Pero esos conocimientos, del resor--
te de la medicina legal, deben ser tratados por los peritos ju-

diciales, que deben más de un triunfo práctico á tales señales
Casi inespe radas,.empte 	 que los delincuentes d•e;an inconscien-
temente en los lugares teatro de su acción delictuosa.

El lector que tenga interés en conocer las prácticas que
deben seguirse en presencia de tales hallazgos, pueden consul-
tar las obras de medicina legal. Todos los tratado s --desde el
clasice de Lagrand du Saule hasta el moderno y completo del

profesor ocupan detenidamente del examen de las
huellas dejadas por los delincuentes, de los métodos que se han

usado y pueden usarse para estudiar los rasaos de la conscr-
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vación de las señales que pueden ofrecer algún interés, y de

las aplicaciones múltiples que tienen en la práctica médico-
legal.

Ese estudio, á más de ser interesante cn sumo grado y
beneficioso para la justicia, ofrece á los profanos verdaderas

sorpresas. Por eso debe ser emprendido por los que quieran
cooperar de una manera eficiente y científica al progreso de los

procedimientos ordinarios de la policía y de la justicia en ge-

neral. Por nuestra parte, la índole de este trabajo nos impide
avanzar mayormente sobre tan inte resante tópico.

Expuestas las teorías de Mr. Galton, que puede conside-

rarse como el maestro de la identificación, como el más vir-

tuoso y sincero de sus cultores, como el anunciador de la ver-

dadera doctrina del reconocimiento de la identidad, del yo físico,
muchos hombres do ciencia, con diversos motivos y propósi-

tos, so han ocupado públicamente de las impresiones digitales.
Los cultores de la medicina legal y los anatomistas, especial-

mente, han escrito mucho sobre esas líneas papilares y sobre

la aplicación práctica que ofrecen sus particularidades.

En 1891, el Dr. H. de Varigny, publicó en la Revise Scienti-
fique, de París, un hermoso estudio sobre impresiones digitales

dando á conocer en Francia las teorías do Galton y acon-

sejando la aplicación de un sistema tan útil, tan severo, tan

científico, y que no exigía erogaciones importantes. El artículo

de Varigny inspiró las investigaciones que hicieron más tarde

algunos médicos franceses. Y, debemos decir, fué la primera

guía de nuestras investigaciones y trabajos en pro del método

de las impresiones digitales.

Algunos años despus, el Dr. Adolfo Stcrn, en una tesis

presentada á la universidad de Munich, se ocupó, con gran

acopio de datos y observaciones, de la conformación y parti-
cularidades del dibujo táctil de las extremidades. Es un tra-

bajo concienzudo que merece ser consultado.

En Francia, en la patria del Bertillomage, ha habido al-

gunos medico-legistas que han dedicado preferente atención á

los estudios que nos ocupan. Aunque en la mayor parte de



-- 52 —

los 'trabajes á' que nos • rilferimos se estudian las impresiones

digitales bajo . el punto de vista de la medicina, legal y las apli-

caciones á la práctica judicial, so contribuye con datos y pb-

s ,-Tvaciones preciosas al progreso do la identificación dactilos-

cópica. Citaremos al , paso y brevemente, algunos•opúsculos y

publicaeionos quo han llegado á nuestras manos y-que, á nues-
tro modo do vé?.r, han contribuido con datos y observaciones á

la consolidación del conocimiento general de las impresiones:

El doctor 'Forgeót.' -de Lyon, es el que. en estos últimos

tiempos, se ha ocupado con más especialidad de la impresión
digital cn sus relaciones con la idontifieación y la medicina le-
gal. 'Su libro, que hemos citada, contiene observaciones de
ve-cladern mérito 'Científico. Las experiencias hechas por el au.-
tor en el gabinete 'de medicina legal de la universidad do Lyon,

ratifican las . conclusiones fundamentales do sus antecesores.

El Dr. Frecón, distinguido ni:;dico legista de la misma ciu-

dad francesa, taMbién 'so ha ocupado do ' las implosiones digi-

tales en su completo estudio judicial dé las impresiones..

El Dr. Feré; come ' lo seiialaremos - en otro capitulo. ha

contribuido eficazmente, al estlidió de esta cuestión,' recogiendo

obsc..-:vaCiones valiosas é inati ,4-urandh ' una clasificación metódica.	 ,	 .
de_ los esquemas digitales con el fin do Çaoilitar y sinLi,liricar
las investigaciones y sentando bases para los descubrimientos
y ordenaciones posteriores.

En distintas ocasiones so han ocupado también de esta
cuestión los doctores Ailibed, LaCassagne, Florence, Coutagne,
distinguidos hombres do ciencia que han aportado ideas y da-
tos nuevos, sobre cuestiobes do índole é importancia diversas.

Alix y Welcker, ,, otros dos distinguidos investigadores, se

han ocupado.(:IctenidaMente de las imnresiones digitales. Los
estudies del primero han pasado á ''scr clásicos dentro do su. 
especialidad; y las -observacióncs del segundo, sobre todo, lasla
publicadas por la revista' alemana •Al-citiv für 4nMropplogie.,.en
1 X97:, so documentos de valor indiscutible en la historia de

epl_ri.ledió de las .impresiones
kollMan v de. Ranke no ..son- menos ihiS-



tres que los eitad41::wtertaryA,
siones serán eitado4.con reeffierl

Anatomistas y profosores enitíentelj'Ib
Lombrbso, Filippi, Vibert, etc, :;:hianAPOtIOC

•-•
y observaciones sobre el ínterpante
lares y su aplicación científica á-servicios de indis roble utilidad
pública.

'Podríamos, todavía, agregar algunos nombres á la larga.
lista de los que han trabajado en pro del conocimiento , y la
sistematización de los dibujos digitales, • pero nos conformare-
mos con lo dicho ya, que da -una idea .suficientemente . clara
de la labor consagrada en todos los tiempos á esta clase ,de
estudios.

Con tantos testimonios de autoridad indiscutible, la iden-
tificación dactilose‘ópica, que á prirwra''vista parece una nDve-
dul- y mls que unLl n esoterismo, un misterio, ha ido
progresando é imponiéndose á todos los -espíritus cultivados,
hasta el punto de ser adoptada por el mismo Bertillon, vulga-
rizador del método antropométrico, que la había menospreciado
repudiándola.

"Yo no digo—dice Bortillon en la 1-.a T ina XVI de su libro
Instruciions Segnaleiiptes---crio los arabescos filigranados que
presenta la epidermis 'de la cara anterior del pulgar no scan, rt
la vez, fijos en el 'mismo individuo y extraordinariamente va-
riables do un sujeto á otro; y que cada individuo no posea una
especie de sello original muy personal. Desgraciadamente es
por completo innegable que á pesar de las investigaciones in-
geniosas proseguidas por Mr. Francis Galton, en Inglaterra, sus
dibujOs no presentan por sí mismos elementos -de variabilidad

bastante marcados . para servir de base á un repertorio de va-
rios cientos de miles de casos"; y afirma que "la identificaCion
antropontrica, á más de ofrecer tanta ó más. variabilidad que
los diversos procedimiencos de que hemos hablado, se presta
admirablemente á la clasificación: ese su fii su principal fin y

la causa de su superioridad"
A pesar de esas arfimaeiones, un tanto exageradasel.gefe

de la oficina antropométrica de París, en 1894, sc rió obligado



54 --

á adoptar las impresiones digitales que son, hoy, un elemento
imprescindible del buen funcionamiento de la identificación ju-

dicial.
El abogado Anfosso, autor del método craneográfico, tam-

bién se ocupa, aunque superficialmente, de la identificación por
medio de las impresiones y dedicando algunas frases amables

á nuestra oficina de La Plata (1).
Como so ve, el proceso evolutivo de las impresiones ha

sido lento y continuado á través de los siglos y de la historia.
Y se comprende perfectamente esa marcha despaciosa, dada la
importancia fundamental del problema que quiere resolverse con
los sistemas y métodos científicos de identificación. El estable-
cimiento de la personalidad es un acto importante en la vida

de los pueblos civilizados; y el hallazgo de un procedimiento
verdaderamente científico, seguro, que establezca rápidamente y
garantice la identidad personal en todos los casos, producirá

beneficios incalculables.
Nosotros tenemos la convicción íntima de que en los es-

quemas digitales se encuentran los elementos necesarios para
establecer, de una manera definitiva y durable, la identidad de
las personas en todos les momentos de la vida, y a que á ellos

deba, en más de un caso, éxitos honrosos para la justicia (9).
Los criminalistas también han pensado en la posibilidad

de que los degenerados y criminales puedan distinguirse de los
hombres normales por rasgos especiales de sus esquemas digi-
tales. Y, aunque la cuestión es del dominio casi exclusivo de

(1) Dr. Luiggi Anfosso	 cassellario 7udicialc Cenfrale, paf;. 4(1
(2) En 1%2, por ejemplo, en Nccochea, la mujer Francisca Rojr.s había

muerto á dos de sus hijos, haciendo recaer hábilmente toda la responsabili-

dad del hecho en un honrado vecino de aquel punto. Habiendo fracasado

la policía local en esa investigación, la jefatura envió al comisario inspector

don Eduardo M. Alvarez, para realizar nuevas pesquisas, y cuando este ya

desesperaba de obtener buenos resultados, halló sobre una puerta algunas

impresiones digitales, aunque poco acentuadas. Hizo cortar entonces los dos

pedazos de la puerta en que se hallaban v remitidos á la oficina de identi-

ficación, se descubrió toda la verdad, comprobándose que la madre de las
víctimas había sido la verdadera autora del crimen.



las antropología criminal, demostraremos brevemente los traba-

jos que se han hecho con el propósito de encontrar ésas par-

ticularidades en las impresiones de criminales alienados.

La constatación de esos signos -específicos como se com-

prenden, contribuirá poderosamente al progreso de las creen-

cias que consideran al criminal como predispuesto. La con-

formación papilar especial, como un estigma, señalará á los de-

formados psíquicos impulsados al crimen por fuerzas orgánicas
irresistibles.

La variedad de dibujo observada por Alix en los monos,

ha sido encontrada circo veces por M. Feré en su clientela

de epilépticos. Esa conformación, común en los antropoides y

excesivamente rara en el hombre, formaría el lazo de unión

entre las especies. Y las formas próximas a las presentadas

por los monos, según algunos autores, serían las de los dege-

nerados de todas clases.

Las observaciones de Forgeot entre los penados de Fran-ele

cia, se parecen mucho á las de Fere. Ha encontrado un 9') o/.:__)	 /0

de formas parecidas á las de Alix. Y Fere halla un 1(3 0 , I0 de

las mismas formas en sus alienados

M. Feré da. una proporción grande de las formas que lla-

ma priularias en los epilépticos; y esa proporción es mucho

menor en las personas normales. Los resultados de Forgeot

son todavía más avanzados. De modo que se puede llegar

con el autor francés á la siguiente conclusión: Los degenerados

presentan con mayor frecuencia las formas llamadas primarias,

en sus dibujos papilares.
Naturalmente, estamos lejos de haber llegado á resultados

absolutos que puedan servir de base á afirmaciones mayores.

El problema, tan difícil com) interesante queda sin solución de-
finitiva por cl momento, esperanD que nuevos estudios é investi-

gaciones pacientes lo lleven hacia resultados de más volumen.

La frecuencia de una forma determinada, observada por

los autores que hemos citado, sirve ya de punto de partida
para las investigaciones futuras de los antropólogos y médico-

legistas.
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Muchos investigadores se han ocupado extensamente de la

influencia que puede .ejercer la herevcia sobre la conformación

del dibujo formado por las papilares digitales; y se ha llegado
á conclusiones definitivas que no pueden ser detrui,:la;.

Mr. Galton después de muchas observaciones V expecien-
cias tendientes á establecer los resultados de la herencia, lle g a

á convencerse de que el dibujo digital de los padres no tiene
caracteres de semejanza con el de los hijos. Los hermanw:, los
primos, los parientes de cualqueir grado, tienen en las impre-
siones de los dedos ras Os propios y característicos. La heren-

cia no amengua el poder individual del esquema proporciona-

do por las líneas papilares.

Los trabajos de Veré, y sobre todo las observaciones de

Forgeot, establecen la inocuidad de la influencia hereditaria.
Este último autor habla en estos términos del asunto:

"Nunca he hallado en las impresiones los rasgos de la
herencia. Al contrario, en los casos de familias con alianzas
consanguincas estrechas (primos hermanos) que he examinado,
los dibujos ele las falanges, desde los vieos hasta los nit)os,
presentaban la misma variedad que si se tratase do extraflos."
Y termina diciendo que, á menos do haber dado siempre con

acepciones, no puede admitir que la herencia tenga una in-
fluencia marcada sobre el dibujo papilar.

Teniendo en cuenta que Galton admite, hasta cierto punto,

la herencia, en sus (amibas de in-lp;-,sion2; digitales, lo que
está en eontradieci6n con las obs2rvaciones deotros autores, se-

ría de desear que se hicieran nuevas experiencias á fin de so-
lucionar completamente la cuestión y disipar las dudas que
pueden haber inspirado las opiniones contradictorias.

Nosotros nos inclinamos a creer, como ya hemos dicho,
y fundándonos en las observaciones recogidas, que la herencia

no influye en la conformación de los patrones dactiloscópieos
de modo que pueda afectar su potencia de sistema diferencial.

La raza, el clima, la latitud, el grado de civilización, etc.,
no influyen tampoco, en el carácter de las líneas pupitres, de
modo que llamen la atencién las diferencias.



El estudio de esas cuestiones, interesantes bajo su punto
de vista, que no es el de la identificación personal, no han

arrojado, hasta ahora, resultados sensibles. Los antropólogos

y criminalistas pueden hacer útiles descubrimientos en un terre-

no tan incompletan-entc explorado. Para nosotros, esas inves-

tigaciones no tienen mayor importancia, puesto quo so apartan

de los fines que perseguimos; es decir, de la aplicación de los

elementos proporcionados por la líneas papilares a la identifica-

ción en general.

Estamos convencidos, sin embargo, y lo diremos así, de

paso, que para nosotros :as disposiciones del d:bujo papilar tie-

nen su origen y fundamento en peculiaridades individuales y

en ciertas modalidades propias, que hacen único el dibujo co-

mo es única la persona que lo ostenta.

Por lo pronto la observación diaria nos muestra las dire-

rencias francas quo hay entre las impresiones de parientes cer-

canos; y la infinita variabilidad del dibujo papilar, base d'e

nuestras constataciones, no pierde su importancia trascendental

por influencias de la sangre.

Independientemente de las modificaciones pi ofesii..maies y

patológicas di esquema digital, tienen interjs para nosotros las

anomall .c.uz t::ratológieas de los )s, que puede

modificar el dibujo de sus líneas papilares.

Como se comprende .racilroent, las anomalías de que va-

nios t ratar, va que son excepcionales, producen un índice

de la individualidad extral..wdinaria que exalta la potencia iden-

tificadora de nue'.: ; 4_ro sistema.
Una impresión de mano ie U derormada, con carac-

teres propios, fácilmente notable:, , puede ser clasificado perfee-

trunent. en nuestros ca:illeros y proporcionará puntos de refe-

rencia que apresuraran, si es posib12, su e -.e.tentro en caso Ce

Las anomalías que vamos a enumera' some:amente, están

de todo punto estudiadas en c 1	 )1 - (.) de G.r;ot Canb:s, que es

una autoridad -en la ina.'¿eria 	 que citan lo:-; ina; nota' le; mé-

dicos le,2:s!-.w,.



Dichas anomalías se observan en los pies, del mismo moda

que en las manos, y pueden referirse, fácilmente, á tres tipos

generales:

1 0 ,S)/ndadilia de algunos autores. Unión más ó menos

completa de los dedos. El vulgo conoce esta forma con el nom-

bre de "manos de rana", "patas de ganso".

20 Ectrodadía. Esta forma está caracterizada por un PL1-

mero de dedos inferior al normal.

La pentadadi/la es normal en la especie humana.

30 Polidactilía. En este caso hay dedos suplementarios.

Estas anomalías, que son con frecuencia heredita r ias, han

sido estudiadas por Carlos Darwin, que las explica, dentro do

la teoría general del transformismo, como determinadas por la

influencia atávica, por la "regresión á un antecesor prodigiosa-

mente learo". Otros autores ven en estas anomalías, general-

mente, una &tensión del desarrollo del embrión, ocasionada por

un accidente cualquiera durante el período ultra uterino.

El hallazgo de estas formas no es una cosa tan rara como

podría pensarse en el primer momento.• Los doctores Laurent

y Corre, que han hecho observaciones interesantes al respecto,

han hallado muchos casos de mala conformación de las extre-

midades, en los criminales de Francia.

Según Marro, las manos anchas y cortas preponderarían

entre los homicidas y condenados por heridas o contusiones,

mientras que las manos largas y estrechas so encontrarían con

más frecuencia en los ladrones.

Todas las •anomalías están representadas en las impresio-

nes, con suficiente claridad, para que la justicia pueda hacer

las constataciones necesarias.

La impresión de una mano defectuosa, con cualquiera de

las anomalías que hemos señalado, dejada por casualidad en el

lugar de un crimen, proporcionaría una base preciosa á las ope-

raciones de investigación policial y daría una autoridad grande

á las constancias exigidas por el proceso ante los tribunales de

justicia. Para el médico legista esa impresión constituye la
prueba más acabada y concluyente que puede exhibirse ante
los magistrados.



Nosotros hemos tenido ocasión de observar algunos casos
de anomalías digitales, en el curso de nuestra práctica. En las

planchas que ilustran este trabajo, pueden observarse las repro-

ducciones de varios casos de mala conformación congenital de las
manos.

Veamos ahora como se toman las impresiones digitales (1).

Para realizarla convenientemente, se utilizan aparatos muy

sencillos por su construcción y funcionamiento, que consisten en:

a) Una plancha de mármol o de madera, cubierta de co-

bre ó de zinc, de 18x18 cts. de superficie que se fija con tor-

nillos á la mesa dactiloscópica (Lám. XLVI).

b) Un rodillo ó cilindro de gelatina, como el que usan los

tipógrafos, de 15 cts. de longitud y diámetro conveniente, para

batir la tinta.

c) Una planchuela de madera con soporte en la cara in-

ferior de 11x14 cts. y cubierta de zinc ó cobre, para entintar

los dedos.

d) Un madero de 18x9 cts. de superficie y 2 cts. de es-

pesor, con cinco canaletas, de sección semi-circular, con capa-

cidad para los dedos respect vos y con un soporte en la parte

inferior.
Ahora: para obtener con per-

fección el dibujo digital, es irsdi s_

pensable:

l o Extender una pequeña can-

tidad de tinta de imprenta ó de li-

tografía sobre el rodillo, que será

batida sobre la plancha hasta que

forme una capa homogénea que

permita ver el color del mármol,

cobre ó zinc, (fig. 6) (2).

(Fig, 6)

(1) Las instrucciones que se van á leer, así corno los distintos apara-

tos y útiles que describirnos, pertenecen únicamente á nuestro sistema y han

sido ideados por nosotros.

(2) Cuando se carezca (1e esta plancha, se extcnierá la tinta directa-

nv_mte .o::)re la planchuela (figura (1).
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9 '.) Entintar con el mismo cilindro la planellucla, tratando

siempre de . que 1.1 superIlcie sea homogénea (ig. 7).
"3() Hacer lavar las manos al

detenido con iabón y agua caliente,
4 A a una temperatura sopn--tabl 2, para

•	 que se ablande la . epiciermis. LH el

'	 caso de que estuviesen deterioradas
las yemas de les dedos a. causa (le

ciertos ¿rü/ajos 7,7(2/11101¿-V, Se

}izara la piedra -pomez, con cana-
S tvks

leta de sección semi-circular, para
la pulirnentación,' despues del la-

vage con jabón y agua caliente.
De eso modo se eliminaran las al-
teraciones accidentales y se olten-
(Irá impresiones clinsificaHes.

En Cas D de resultado relativo-----qu e ocurre algr, i na V2z,

scrvara la iicha y pasarlos tres o cuatro dlas se tomaran las

impresiones de nuevo teniendo CI1 cuenta la clase de deíicien

cias a0teilores.
Li n Ap.oyar cada U I; a nc las yemas de los tl,‘dos del op:-

rade, empozando p.-)r el pulgar derecho, sobre la planchuela

(Fig 7)

por medio de un movimiento
literal de vaivén, dJberan que-
dar ennegrecidos 00 todas sus
partes, es deeir, desde la arte
culación hasta la extremidad.
Esto se Obti2,n0. t..)i-Ilaric1D e:Ida
(7131) "del - opemdo por sus cos-
tados, 1.í. la altura de la tercera
articulación (segunda del pul-
gar) y guiando los m p vimien-
tos con el índice r't fin de que
la capa de tinta sea hornó-
genc‘a en toda la superficie

50 Doblar la ficha. an-
Vig 5)



tes de tomar las impresiones á I g largo de las palabras pulga-
res, índices, nvdios, anulares y meilipies, debiendo tenerse
presente:

a) Que la. ficha debe. coloCars,.. Sobre el moderó :acana--
lado de modo que 53 imprima primero 4po1 el lado que dk:e.•
sc' •ies, (mano derecha), (fig. -9).

b) ,-Que, cada dedo del operado para .11_1:e las irnpresidnes
resulton nítidas, deberá ser . sugeto por	 dedos...pülgar y.: me-
dio doroeh	 opzralor, quien hai i. apoyar la última articu-
lación del operado sobro la. ficha y el borde del moderó
nalado: El dedo índice del operador . apoyará á la altura de la
uña del dedo sugoto é imprimirá un movimiento longitudinal,
postero-anterior, uniforme, tanto al dedo como al maderó, evi-

tand -los retrocesos para salvar la pureza del dibu:o.

e) Una voz obtenida la impresi ó n. do la mano derecha
invertirá la Ficha y en las casillas de la 'Sectí(?ii (manó izquier-
da) imprimirá en el mismo órden- .--principiando por el pulgar
—y de acuerdo con las instrucciones antericres todos' de-

dos de la. mano izquierda, (fiar. 10),

Fig• 10,

d) Para . lograr cierta facilidad en la impresión ei oNra-

dor se colocará á la derecha del operado, Sosteniendo el ma-

dero respectivo con la mano izquierda..y dirigiendo hácia , Sí la

más ancha de las ranuras—correspondiente al pulgar—apoyará
dedos índice, medio, anular y meñique sobre el soporte, _y

dejará el pulgar libre, para sugetar en su eWemidad la ficha"
dactiPascópica.
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Colocará en órden la ficha doblada sobre el madero aca-
nalado é imprimirá los dedos, del modo que hemos indicado ya.

Sí se notara en el curso del trabajo que en el madero hay
rastros de tinta, se tendrá el cuidado de repasar las canaletas
con un poco de talco, por medio de un algodón.

De ese modo sencillo, se obtendrá una impresión perfecta.
6° Munit se de los aparatos indicados con un tamaño con-

veniente para la oficina, pero tener otros de tamaño más pe-
queño para los casos en que sea necesario su traslado de un

punto á otro.
Para esos casos, usamos una caja sencilla que contiene

los útiles indispensables reducidos cn tamaño cuanto es

posible.
7 0 Las fichas deben ser de papel muy blanco, satinado,

para evitar en las ampliaciones y reproducciones fotográficas el
tono gris que, aunque no perjudica el detalle de las líneas, tie-

ne un aspecto desagradable.
8° La ficha (L'un. XLVII.) será do 20x9 cts. y el espacio

para cada deJo será el siguiente:

Para los pulgares 35 milímetros

índices 30
C1 medios

anulares 30

" meñiques 25

9° Cuidará especialmente el operador de las trasposicio-

nes de dedos, es dec;r, de imprimir por ejemplo los de la ma-
no derecha en los de la izquierda. Debe recordar siempre que
estando dos personas frente á frente, la mano dei echa de la
una corresponde á la izquierda de la Otra, y que si produce
confusión existe un signo infalible para conocer esa clase de
errores, siempre que la impresión no carezca do pulgares.

En el vértice de la Ciltima falange de los pulgares la in-
clinación de las líneas tienen una dirección- peculiar,

11



-- 6:3 —

En el pulgar derecho las líneas se dirigen hacia la dere-
cha (del observador) (fig. 11), y las del izquierdo hacia la iz-
quierda, (fig. 1 2).

(Fig. 11)

r,.„ •	 .
n-•4.-- • ••	 - • • -	 •

- •	 N.: •
• •

.," —	 ▪ 	 Ct• 	..> 9

"	 .• • • •n 	 •••n 	 •••	 ».

"T1,14.... mese
"••zr

(Fig 12)

10. Tratar el. mismo operador de que la tinta esté bien
batida, y de que no sea muy abundante, pues se perjudicaría
la nitidez del dibujo, y aún se haría inútil la impresión.

11. Lavar la plancha cuando haya exceso de tinta, uti-
lizando kerosene, benzol, aguarrás, soda de lavar, etc., y tra-
pos ó estopa (estopa sin pelusa).

12. Colocar en su defecto, en la plancha, un trozo de pa-
pel ordinario (diarios, impresos, etc.) y con un movimiento ro-

tativo del cilind ro quitar el exceso de tinta. Despu's se bate

el resto, hasta que	 obtiene una capa uniforme.

13. Limpiar todos los días cuando so termine la labor,
con kerosene 6 aguarrás, el rodillo, (1) la plancha y demás, po-
niéndolos después á cubierto del polvo para evitar que la tinta
produzca pequei'los puntos perjudiciales para la nitidez del di-

(1) El rodillo jamás c,;boi'á si.-wars? al luego	 al sol.
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bu-jo. Es necesario cubrir los aparatos con tapas de cartón
cualquier otro objeto, que los preserve del polvo levantado por

la limpieza del local	 otras causas.

14. Tener un pequeño estante ó armario para <TUardar

los fr ascos que contengan kerosene, aguarrás y los trapos ó la
estopa. En otro compartimiento se guardaran las fichas y re-
cortes del mismo papel, quo so utilizarán á veces para oponer
!as impresiones que no tengan detalles en la tina, U cuando

Se trata de di1.711jos originales.

15. Se necesita también un lavatorio para el servicio de
los detenidos. En él no deben faltar los ingredientes á que he-

mos hecho referencia ea el párrafo ."-))t).

Hemos llegado á la parte mas ardua de este estudio te-

niendo que citar las diversas clasificaciones de los esquemas

digitales y los procedimientos ó sistemas empleados por los
autores, ( ha de que 'el lector pueda establecer compwaciones.

Desde que se sorprendió la variabilidad continua do las
líneas papilares se pensó, naturalmente, ce ordenar sus dibujos
dividiéndolos en grupos, familias, tipos, etc., pm a facilitar el-,

estudio y las aplicaciones posteriores.
Como en todos los estudios cientílicos, diversos criterios

han presidido el proceso de sus clasill:'aciones. examon
que vamos hacer se desprenderá un resultado s )5:-2 el cual no
es necesario insistir por ahora, Los progresos realiza-

dos han sido hechos en parte por 1.)s espíritus especuladores,
pero principalmente, por los investigadores, que dan con las
bases del verdadero conocimiento. El mismo poder del (genio
no alcanza a suplir conocimientos precisos; las elucubraciones

especulativas aparentemente brevns en teoría, no pueden pres-
cindir de los hechos y de la rcalidad. La alianza de la inves-
tigación y de la generalización es indispensable para implantar

toda ciencia, y es necesario asimismo reconocer que el espíritu
científico de investigación es notablemente más eficaz que el
espíritu especulativo.

Como ha sucedido en las ciencias naturales, la clasifica-
ción de las esquemas digitales ha respondido á propósitos dis-
tintos y ha progresado lentamente hasta llegar á la adaptabili-

4
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dad franca, es decir, á una simplicidad práctica que permite su

fácil aplicación á les diversos usos y necesidad que lo re-
claman.

Como hemos dicho, Purkinje, fué el primero que se preo-

cupó, de una manera séria y científica, de ordenar y clasificar

los dibujos digitales formando grupos y tipos, con caracteres

comunes, especiales. Aunque no tiene mayor importancia pa-

ra nosotros vamos á extractar parte del trabajo de Purkinje,

en lo que se refiere únicamente á su clasificación por grupos.

En las falanges terminales de los dedos--dice Purkinje-

se encuentra una forma típica ó algunas variedades derivadas
de esa fórmula.

El torus tactil (torus Cactus digitalis) tiene la forma de

un ceno incompleto. Su vértice (apea toni tactns digitalis) es-

tá siempre situado, en el hombre, hacia dentro de la línea

mediana, estando la mano en supinación. Está, además, colo-

cado en la parte inferior de la falange, es decir, más cerca del

pliegue interfalange.ano que de la uña. De un punto cercano

al vértice del torus tactil parte una línea que S3 dirige oblicua-

mente hacia la parte externa del pliegue interfalangeano: es la

estría oblicua (stria oblíqua.) Algunas veces, lo que no ocurre

para el dedo medio, es directa, y sc llama entonces estría cen-

tral (stria ceutralis longitudinaüs, fig. 13.)

(Fig. 13)
	

(Fig. 14)	 (Fig. 15)

La estría oblicua (fig. 1 4) está rodeada por cierto número

de líneas semielipticas, paralelas en casi toda su extensión, que

parten del lacio externo de la falange, contornean el vértice del
torus tactil, se flexionan, pasan al lado opuesto de la estría
oblicua y vuelven á terminarse á su lado de origen. El con-

junto de este sistema forma el seno oblicuo.

El seno oblicuo (fig. 15) está, á su vez, rodeado por otras
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líneas s:.-nielípticas que salen de un lado de la falange y van
á terminarse en el opuesto. Hacia. dentro (borde cubital
dedo) las líneas son paralelas á las del seno oblicuo; hacia afue-

ra (borde radial) se dirigen á la parte superior, divergentes, y
á poca distancia del pliegue interfalaugeano, están separadas por
un pequeño espacio triangular lleno de líneas transversales.

Esta disposición, que puede considerarse típica, y que es la
más frecuente, no se observa siempre en el hombre, Tiene
muchas variedades, la mayor parte de las cuales no son más

que modificaciones del seno oblicuo.
A veces el seno oblicuo en vez- de confundir su vértice

Con el tenis lactil, lo contornea, se remonta y so termina á
algunos milímetros por encima y hacia adentro, mientras algu-
nas líneas que han partido del bordo radial y no se terminan
en el mismo borde bajan y contornean el vértice del torus,
formando asas, en torno de una estría central. El resultado es
un doble torbellino (veliz' ;u duplica/zis, fig. 16) formados por
dos senos que so desarrollan en sentido contrario confundién-
dose. Con el doble torbellino coinciden dos pequeños triángu-
los situados en cada lado de la figura.

Ofrece el seno oblicuo, además, dos variedades. Ya se
allastomosen entre sí varias estrías hasta darle el aspecto de
una almendra y formando la amígdala (anzygdalus, fig. 17),
ya el seno oblicuo hace bucle en la extremidad, formando la
spira (Spirula, fig. 1 8.)

(Fig 16) (Fig. 17) (Fig. 18)

Las demás variedades no tienen ninguna relación con el
seno oblicuo. Así, el seno puede ser reemplazado por un es-
pacio triangular lleno de líneas cada vez menos curvas que van
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perdiendo su curvatura hasta hacerse casi transversales (flexura
transversal, fig. 1Ç1)). Otras veces hay cerca del vértice del toT
rus una papila central rodeada por algunas líneas concéntricas:

la primera es circular y las que le siguen forman elipses com-
pletas más ó menos alargados (fig. 20); después, alrededor de
este sistema, como del seno oblicuo, se designan otros elipses
incompletos que cubren el resto de la falange.	 Y tenemos el
círculo (ejt-en/Lis,	 21), en cuyo dibujo se observan siempre
dos triángulos. 

(Fig 10) (Fig, 20) (Fig. 21)

Hay, todavía, algunas variedades que podrían, cuando me-

nos, mencionarse. Una de ellas, que es frecuente, podría lla-

marse honda ó espátula.

Las líricas que se ven en . las demás falanges, no ofrecen,

en su disposición, ni senos ni torb:Alinos y tienden á hacerse

transversales.
La palma prescrita con frecuencia, en la baso de cada de-

do, inmediatamente por encima del pliegue que la limita, un.

espacio triangular limo de líneas casi transversales con una con-

cavidad dirigida hacia abato.
Del intervalo de los dedos, parten senos más ó monos oblí-

cuos, formados por elipses incompletos, que ofrecen el caracter

constante de tener la abertura vuelta hacia los dedos y el vér-

tice dirigido hacia el puño. Estos senos están compuestos por

una ó varias líneas centrales, rodeadas por otras líneas elípti-

cas. Los vértices no llegan, en ningún caso, al primer pliegue

transversal de la palma.
Estos senos están rodeados por grandes asas que pueden
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ir de un intervalo de los dedos á otro. Tampoco alcanzan el

primer pliegue transversal de la palma. (Lám. XLIII.)
Por encima de estas líneas, hasta el segundo pliegue que

indica la flexión simultánea de los cuatro últimos dedos, se ven
grandes líneas transversales, más ó menos oblicuas, más á me-
nos curvas, que van de un borde de la mano al otro. Una
parte de estas líneas puede hacer una inflexión brusca, para ir
á terminar en el intervalo de los dos dedos; pero ninguna pro-

lon cra su marcha hasta la parte libre de uno de los dedos.
Esas grandes líneas transversales, cubren la parte inferior

de la eminencia hipotenar (lám. XLIV.) El resto está cruzado por

líneas transversales que rara vez franquean el límite de la emi-
nencia. Las que cubren el talón mismo de la mano, figuran,

frecuentemente, un ancho seno más ó menos transversal, más

menos oblicuo, llamado cuadrilátero.
En la eminencia temar hay grandes asas semicirculares que

se extienden hasta el pliegue límite de la región que indica la

flexión total del pulgar (falange y metacarpiano). En el centro

de las asas se encuentra, algunas veces, un seno de vértice in-
ferior	 otra figura de regularidad menos perfecta.

Por fin, en el intervalo que separa á la eminencia hipote-

nar de la tenar, se halla una serie de líneas prolongadas que

parten del borde radial do la mano, marchan paralelas á los de

la eminencia tenar, cubren el hueco de la mano, se dividen, se

separan en divergencia y van á terminarse, unas, en la línea

de la eminencia tenar, y otras, en la de la hipotenar. Al se-

pararse las líneas, dejan entro sí, cerca del puño, un espacio

triangular cubierto de rayas transversales. Ninguna de las lí-

neas descritas va, directamente, á extinguirse en el pliegue ho-
rizontal que separa la palma del puño.

Estas observaciones minuciosas de Purkinje, que ponen

en relieve sus condiciones de investigador eximio, son el punto
de partida y la base de los trabajos hechos posteriormente. Mr.

Galton mismo ha aceptado muchas de las observaciones del sa-
bio, confirmando sus opiniones.

Naturalmente, las aplicaciones que han sufrido después los
esquemas, han . modificado, en parte, las clasificaciones del exi-
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mie hombre de ciencia, inspiradas casi exclusivamente por pro-
prósítos de pura anatomía digital-externa.

El Dr. Forgeot hace una relación sumaria y un examen

comparativo de las clasificaciones digitales de Galton, de Feré

y de Varigny, que vamos á consultar convenientemente en la
descripción que nos ocupa.

Ante todo, primero Mr. Francis Galton y después 'Feré y

de Varigny, se han consagrado exclusivamente á los dibu-

jos representados por la agrupación de las líneas de las falan-

ges, restringiendo el estudio bajo el punto de vista médico-legal;

pero no con respecto á la identificación de las personas.

M. CH. 'Fere, en una comunicación á la Sociedad de
Bioligía de Francia, (1) dice:

"La base de la clasificación de Galton es muy simple. Las

líneas papilares de la cara palmar ó plantar de las falanges,

presentan una disposición general constante. Primeramente hay

en la base de la falange, paralelamente al pliegue articular, lí-

neas papilares transversales; .después, todo el contorno de la fa-

lange está recorrido por líneas elípticas que presentan, las pos-

teriores, una concavidad menos pronunciada, de modo que al-

0-unas voces van á confundir su dirección con la de las líneas

paralelas de la base. Mr. Galton llama á esta disposición for-

ma primaria. Siempre es rara esta forma; más frecuentemente

las líneas transversales y las líneas elíptica :s dejan entre sí un

intervalo ocupado por líneas papilares que afectan formas di-

versas y que son las que se utilizan para establecer la nomen-

clatura. Galton admite que estos dibujos agregados á la

interlínea, se han formado á causa de la presencia de la ui)a,
pero los dibujos pueden faltar, existiendo la ala sin deforma-
ción ó anomalía, y se pueden ver, asimismo, en los sistemas

de líneas curvas y longitudinales, de la eminencia hipotenar.
Cuando el espacio es simétrico, está limitado lateralmente

por dos ángulos que responden á los puntos de encuentro de

las líneas elípticas y de las líneas transversales. Sobre la exis-

(1) Comptes rendus de la SocieL; de _Biologie, juillet, IS91. Note sur les im-

preintes des doigís et ctrr gros osteil por 11.1r. C. CH. Fe».
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tercia de estos dos ángulos reposa toda la clasificación de Gal-
ton. Y aquí conviene hacer constar que el ángulo en cuestión

puede faltar y que es necesario referii• su posición simétrica con

relación á . una línea que pase por el centro de la figura que

ocupe el espacio.
Llamemos C. al ángulo que tiene el vértice dirigido hacia

el borde cubital de la falange, y R. al que lo dirige hácia el
borde radial; llamemos A. á la última cresta elíptica que limi-
ta el espacio hácia adelante, y P. á la primera línea transver-
sal que lo limita hacia atrás. Estas dos líneas pueden tener

con C. y R relaciones diversas".
La diferencia de las clasificaciones de Galton y Feré des-

cansa en un cambio ventajoso de las letras empleadas: A. P.

R. C. (fig. 22), en lugar de S. B. W. V. (fig. 93), que nada

Fig • 22)- Ferá (Fig. 28, —Gidton

significan fuera del inglés. Sin embargo debemos hacer notar
que 71110 estudiaba los pulgares de la mano iwujerda y otro los

de la mano derecha.

En ambos casos las figuras forman 41 tipos distintos. Si-
guiendo el órden adoptado por Feré tendremos:.

l o Las líneas A. y P. pasan ambas en ' R. y C. circuns-
cribiendo un espacio libre regular. Este último puede estar lle-
no de líneas astero-posteriores; es una figura muy rara en el
hombre, pero ha sido señalada por Alix, (1) como la más co-
mún en los monos antropáides. Con más frecuencia el espa-

(1) Anuales des Seiel1CCS Naturallcs, 1888, Tom. IX, p. 5. Reclurches sur
la divos/11°n des ligues papi/ah-es de la main et drt pied.
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cio está ocupado por- líneas concéntricas, en círculo, ó una es-

piral más ó menos alargada. Es el tipo R. A. C.--R. P. C. de
Feré que corresponde al W. S. V.—W. B. V. de Galton.

2 0 Las dos líneas A. y P. pasan cada una por un ángulo
distinto. dando lugar á la fórmula A. C.—P. R. y A. R.—P.
C. de Feré y S. W.—B. V. y S. V.—B. W. de Galton.

3° Las líneas A. y P. tienen un punto en común, es decir,

el único punto que les es común C. ó R., de donde resultan

las dos fórmulas A. R.—P. R. de Feré y S. V.--B. V. de Gal-
ton, y A. C.--P. C. análoga á S. W.--B. W. del mismo autor.

4° Una de las líneas A. ú P. pasa por los dos •-puntos C.
y R. y la otra por uno solo de estos puntos, y se obtiene:

R. A. C.---P. R. de Feré y W. S. V.—B. V. de Galton

R. A. C.--P. C.	 " W. S. V.--B. W. "

R. P. C.----A. R. "	 W. 13. V.---W. S.	 Ll

R. P.	 C.	 \V. S. V. --S. W.

El conjunto de las combinaciones posibles, de estos tipos

fundamentales, se encuentra en el esquema de Feré (lam. XLV)

y que facilita la clara compresión de lo expuesto. Posterior-

mente á la fijación de los tipos fundamentales, el profesor Tes-

tut, en su Traité.' Analomie -Humaine, ha tratado de simpli-

fiear esa nomenclatura. Su modificación se expresa del modo

siguiente:

Angula cubital ó interno 	 í

Corresponde á la C. de Feré y á la W. de Galton.

Angula radial ó externoe
Corresponde á la R. de Feré y á la V. de Galton.

Hl sistema intermediario está limitado también, abajo, por

la más estrecha de las líneas curvas, designada con la letra C.;
y arriba, por la más baja de las líneas transversales, llamada I.

Las relaciones de las líneas C. y T. con las puntas e, i,
son muy variables y precisamente sobre esa variabilidad de re-

laciones está basada la nomenclatura de Galton.

Para Testut hay nueve combinaciones de los ángulos e, i;

c,In las lineas C. T., que con el tipo primero, forman diez ti-

pos diferentes y determinados en la lám. XLV.



l o Tipo primario; 2° Cei Ti; 3° Ce Tí; 4° Ci Te; 5° Ci

Ti; 6° Cei Ti; 7° Cie Tei; 8° Ce Te; 9° Ce Tei; 10° Cei T e.

Esta nomenclatura completamente esquemática, es, induda-

blemente, muy útil para hacer comprender las grandes ciases

de las principales combinaciones d3 las líneas papilares. La

clasificación de Mr. Galton, aceptada casi absolutamente por
Varigny y Feré, es, á pesar de sus buenas cualidades, un poco
cnnfusa, y por eso el profesor Testut ha tratado de esquema-

tizar los diversos dibujos que la resumen.

Sin duda alguna, como piensa Forgeot, la clasificación pri-

mitiva de Galton representaba un gran progreso, un gran paso
hacia la simplificación de la nomenclatura actual, que hace me-

nos árida y menos laboriosa la distribución prolija de las im-

presiones digitales.
F..1 Dr. Forgeot, de Lyon, ha hecho también, como se verá

en la Lámina XLV, algunas modificaciones á la clasificación

esquemática de sus antecesores.
Posteriormente, el ilustre Galton ha modificado su clasifi-

cación de los núcleos digitales, fundándose en las observaciones
de la práctica diaria y simplificando la esquematización de las
figuras.

Vamos á transcribir algunos párrafos de la comunicación

dirigida al Congreso de Antropología de Ginebra por el sabio
inglés. La descripción de su s istema de clasificación está sen-
cilla y sistemadamente explicado.

5° Los títulos para la clasificación se obtienen colocando

el patrón de cada uno de los dedos, tomados separadamente,
en una de las cuatro clases fundamentales A. R. W. V, y de
tiempo en tiempo contando también los surcos y sirviéndose
de los subfijos descriptivos.

6° La frecuencia relativa con que los patrones caen en las
diferentes clases es tal, que en cada 13 patrones del índice en-

contrarnos, término medio, dos specimens dé A 3 casos de R«,	 •,
4 casos do U. y 4 de W. Las proporciones no son las mis-
mas en los demás dedos.

7° A (que significa en inglés arcos). Aquí los surcos pa-
pilares atraviesan el dedo en líneas rectas al nivel y por enci-
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ma de la última articulación. De ahí, aproximándose á las ex-

tremidades del dedo, se van haciendo cada vez más arqueadas.

Esta disposición constituye un sistema continuo, en el que nin-
gún surco vuelve sobre su trayecto.

R. y U, son divisiones del gran grupo L. (en inglés loops).

Aquí la disposición de los surcos hacia la articulación y hacia

la extremidad del dedo, es la misma que en A.; pero forman

dos sistemas distintos, entre los cuales se intercala el tercer sis-

tema L. Este tercer sistema, consiste en surcos que se replie-

gan sobre sí mismos; se flexionan una vez solamente y no for-

man nunca un círculo completo. En el punto en que los dos

primeros sistemas divergen para rodear el grupo L, se encuen-

tra siempre un lugar que tiene semejanza con el delta formado

por los aluviones depositados por un . río al desembocar en las

aguas tranquilas de un lago; y se designa con ese nombre. Se

distingue el grupo L., en consecuencia, por la presencia de un

delta, que no existe en el grupo A. La abertura de L., debe

estar dirigida hacia uno de los lados del dedo; si está vuelta

hacia el borde radial, ó del pulgar, se le llama R., pero si mira

hacia el borde ulnar ó del meñique, se le llama U.

W (en inglés Whorls). Esta clase es muy variada, se ca-

racteriza comunmente por la presencia de los deltas, y, por con-

secuencia, algunos de los surcos que la forman trazan un cír-

culo completo. Es esta una clase que es difícil subdividir á

causa de las formas notablemente distintas que .comprende y

pueden aislarse fácilmente. Por lo demás, muchas formas in-

termediarías las ligan entre sí por gradaciones casi impercep-

tibles.

80 Las clases R. y U. pueden subdividirse fácilmente con-

tando el número de surcos que atravesaría una línea imaginaria

tirada desde el delta hasta el núcleo. Los surcos pueden con-
tarse fácil y exactamente con una instalación óptica apropiada.
Del mismo modo se ha llegado á subdividir considerablemente

la clase W., contando las líneas desde el delta radial hasta el
núcleo, ó, si hay dos núcleos en el patrón, hasta el más apro-

ximado.
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90 Lo último que debemos mencionar es el sistema de sub-
fijos, que ofrece indicaciones :diles para las particularidades del

dibujo.

Este largo preámbulo es necesario para explicar los deta-
lles de mi proposición: que se hagan investigaciones en las po-
licías de las diferentes naciones para determinar la nomencla-

tura más conveniente y otros detalles relativos á las impresiones

digitales, para el servicio internacional, es decir, para comuni-
car por correo ó por telégrafo, y en términos generalmente

ininteligibles, el señalamiento de las personas sospechosas. .Los
puntos que exigen principalmente una solución, nos parecen los

siguientes:
a) ¿Cuál es la mejor nomenclatura que puede adoptarse

para describir los diversos casos ambiguos que se encuentran

entre A. y L., A. y W., L. y W. y los pocos casos raros que

se encuentran enteramenre indeterminados?
La variedad de los patrones ambiguos no es tan grande

.como para ser . clasificada por medio de subfijos agregados á

las A. R. U. W. según los casos. Nuestro propio sistema de

subfijos podría ser revisado y mejorado. Y sería de desear que

se hicieran nuevos esfuerzos para determinar exactamente las

variedades bien marcadas de W., así como las divisiones de A,
b) ¿De qué dedos deben tomarse las impresiones cuando

todos no son marcados? No es fácil responder á esta cuestión.
Sin embargo, es evidente que, cuando no se tome más que un
dedo, debe ser siempre el mismo; llamémoslo 1(1 Cuando se
tomen dos, uno deberá ser m y se podrá llamar al otro n. Cuan-
do se tomen tres dedos, el primero deberá ser m, el segundo
y, y así sucesivamente. Véase también el párrafo siguiente:

c) ¿En qué 'Orden se deben leer y escribir las impresiones
para formar el título con que la serie . se clasifica 6 cataloga?
Sería bueno (si no se descuidaran otras consideraciones impor-
tantes) que los dedos más universalmente adoptados fuesen de-
terminados en primer lugar y ante todo (véase b). No estamos
satisteehos del órden que se ha adoptado hasta el presente, . y
preferiríamos leer las impresiones por orden natural, empezando



— 75 --

por la del meñique de la mano izquierda y terminando por el

mismo dedo de la mano derecha; pero este método presenta
algunos inconvenientes, sin contar los que hemos enumerado.

Tal vez pudiera llegarse á una convención en el empleo del
mejor método, tal corno: 1 0 mano derecha, del pulgar al me-
ñique; 20 mano izquierda., del meñique al pulgar.

d) ¿Oué anotación es más cómoda para los títulos? Las
letras A. R. U. VV. no son bastante . claras para las diversas
combinaciones en las series de 10 letras. Son también, un po-

co confusas para ser escritas con la claridad necesaria, y pre-

feriríamos, por hoy, el uso de rasgos 'firmes y simples, como

los que se emplean en estenografía, que tienen alguna seme-

janza con los patrones que representan. Son: un acento cir-
cunflejo n, un acento agudo /, un acento grave y un pe-

queño círculo O. En esta anotación la clase L. está dividida en

una nueva manera y las clasificaciones actuales R. U. deberán

ser hechas nuevamente, puesto que tienen inclinación opuesta

en las dos manos. En el nuevo método, L. está dividida en

dos clases según la inclinación del patrón, como se le vé en la

impresión.

El nuevo método ha sido adoptado por la Oficina Inglesa

y proporciona buenos resultados. Las razones que hablan en

favor de estos cambios, ó contra ellos, han sido mencionados

con detalles en nuestros libros anteriores.

Como se vé, las últimas investigaciones de Mr. Galton di-

rigen la cuestión por un camino práctico. Su sistema de no-

tación, que tiene la ventaja de la simplicidad y de la sencillez,

había sido ya adoptado desde 1891 en la oficina de identifica-

ción á nuestro cargo.
Dejando á un lado las investigaciones de las ciencias pu-

ras y circunscribiendo nuestra labor á una aplicación utilísima
de las impresiones digitales, hemos llegado á organizar un ga-
binete que, como se verá más adelante, presta servicios impor-

tantes á la policía, ó más ámpliamente á la justicia.
La bondad del método de clasificación y repartición de los

esquemas está suficientemente garantida por los resultados dia-
rios de nuestra práctica. Es posible que en el futuro se hallen
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índices más fijos para la identificación personal, puesto que el
progreso humano sigue una línea ascendente que no tiene li-
mitación posible; es justo pensar que las investigaciones de
nuestros descendientes arrojarán nuevas luces en este problema,
como en todas las cuestiones interesantes de las ciencias, ya
que los medios de estudio se perfeccionan diariamente y el es-
píritu inductivo se vigoriza y se engrandece; pero, dentro de
los conocimientos y las prácticas actuales, á nuestro modo de
ver, el sistema de identificación por medio de las impresiones
digitales, tal corno se aplica en nuestra Oficina de Identifica-
ción, puede resistir las mayores exigencias y llenar cumplida-
mente una 'función delicada, que es la base de la buena y la
prudente justicia.
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Cuando por primera vez de nuestra vida, nos vimos fren-

te á frente de la necesidad de identificar, nos apartarnos natu-

ralmente de todos los medios puramente congeturales ó induc-

tivos, por vehementes que fueran, y recurrimos al medio cien-

tífico, puro y concreto, sin excitaciones perjudiciales para todos;

sin elementos sérios de comprobación. Leímos entonces cuanto
fué posible, y nuestro desencanto fué muy grande, porque al

final y positivamente todo aquel vasto campo de las identifica-

ciones, resultaba una perfecta nebulosa.
Esta nebulosa no fluía precisamente de las distintas teo-

rías en los sistemas estudiados, cuyas conclusiones en general

parecían bien terminantes y satisfactorias, sinó de la adaptabi-

lidad de la aplicación práctica. Los planes estudiados eran muy

buenos, en el libro; muy buenos ante su aspecto científico y
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ante el buen sentido; pero de aplicación, cuando no imposible,
plenamente ineficaz y complicada; todo ello, después de set- muy
difícil y aún honeroso poder tan solo inquirirlo. Sin embargo,
esta sola conclusión á que llegarnos entonces ya era un resul-
tado para nosotros, y era un resultado apreciable, una base só-

lida de donde partir en adelante.
Entonces, redoblamos nu estra aplicación y nuestro estudio.

En materia de identificación, aquello estaba, por lo menos,

orientado; el descubrimiento existía, en varias formas, más
menos bien planteado. Esta conclusión que era algo, y nos
colocaba en situación parecida á la de un literato ó la de un
orador que encuentra profesionalmente un vocabulario de seis
mil palabras, más ó menos comunes á todos los poseedores del

mismo idioma, pero que las combina mejor, en primer térmi-
no, y que después, las hace servir de maravilloso vehículo pa-
ra maravillosas ideas. Sin embargo, el literato, como el ora-

dor, no han inventado las palabras.
Nuestro esfuerzo del porvenir se reducía entonces: l o , á la

solución de la base; 2 0 , á la aplicación práctica; 3 0, á la esta-
bilidad de la aplicación.

Tuvimos en aquel entonces una reacción profunda. Em-

peDados por un error (de la época más que de nosotros mis-

mos) en mejorar la antropometría, nos fué indispensable aban-

donarla enteramente, convencidos de que no saldría jamás de
allí, cubiertas las necesidades y llenadas las ventajas del servi-

cio público. Nos engolfamos entonces, decididamente, en los

distintos medios que la ciencia presentaba para la identificación

digital, por sí sola, sin nungún otro concurso ageno á ella mis-

ma, porque, en nuestro concepto, una de las exigencias más
grandes de la aplicación práctica era la de simplificar sin per-
juicio.

Bajo este punto de vista, lo mejor de lo mejor, resultaba

la clasificación Menos numerosa, de cuatro grupos; pero el pe-
ligo de adoptarla sin ciertas precauciones previsoras, consistía
en que si bien después de todo, se podía obtener una cla s ifi-
cación metódica y amplia, resultaba siempre limitada, en el por-
venir, sobre todo, resultaba de una lentitud aumentativa, en el
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tiempo, para encontrar siempre con rapidez necesaria cada, cla-

sificado, á pesar del aumento incesante de las clasificaciones.

Porque, también en esto, una cosa era el órden y amplitud de

las clasificaciones y otra cosa la de encontrarlas sin dificultad,

prontamente, entre millones, que van creciendo siempre sin ce-

sar. Estas dos cosas tan diferentes han sido confundidas sin

embargo, de un modo lamentable por profesores de los siste-

mas digitales, que, clasificando grupos con satisfactoria clari-

dad, creían hallable, por eso. á cada clasificado del sistema. Na-

turalmente, esta sola dificultad práctica, hizo fracasar todas las

primeras tentativas de adopción y aún hizo pensar en la ine-

ficacia del sistema, que no era más que aparente,

Pero, fuera de esto, quedaba todavía otra dificultad que no

debía veis° sinó muy tardo, y es que el sistema de las clasi-

ficaciones, vasto como hornos dicho, no lo era así sinó por una

cantidad de años, más ó menos grande.

• Las combinaciones más vastas á que se prestaba el mejor

de los sistemas, en efecto, no comprendían sinó las que podían

derivarse de tres dedos en cada mano, siempre mucho mayo-

res, sin embargo, que las del pulgar solo, como se pensaba al

principio, pero no por eso suficiente, como debiera.

Entonces nosotros integramos el sistema, haciéndole exten-

sivo á los diez dedos, y por consecuencia estableciendo nue-

vas combinaciones de doble alcance.: en la clasificacián y en el

hallazgo de la misma.

Plantearnos además todo el sistema general bajo una base

de tal índole, que pudiera ser empleado indefinidamente, al tra-

vés de todos los tiempos.

D espués de realizado esto, se crearon los libros, de resul-

tado inmediato, instantáneo, (para los informes de cada identi-

ficado) y en seguida establecimos la red de este servicio públi-

co, con las distintas oficinas que pueda reclamar cada región.
Además, el modo de arreglarlo todo con las distintas autorida-

des á que se halla vinculado ese servicio.
También se crearon todos los aparatos ya descritos, para

la mejor toma de impresiones y se difundieron en lo posible,
finalmente, estos conocimientos, en todas partes, por nosotros
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y por las distinta s autoridades superiores del gobierno de esta

provincia, convencidos prácticamente, de que se trata de un be-

neficio universal en esta materia.
Nuestro sistema, en efecto, solo presta beneficio por el mo-

mento á los distintos países que lo han ido adoptando, libres
ya de toda preocupación, sin la muleta antropométrica, que al

principio, se creía prudente adjudicarle, complicándolo, que era,

quitarle su mayor ventaja, consistente en la sencillez, para que
todo empleado llegue á conocerlo pronto y aplicarlo sin difi-
cultad. Pero en poco tiempo más, el beneficio del sistema ha-
llado se extenderá—no lo dudamos--en el mundo entero, más

que por iniciativa expontánea, por necesidad evidente.
El primer gran paso en este último sentido, no será dado

sinó cuando sea una realidad nuestro pensamiento de los tres
gabinetes inter-continentales de identificación, que scan idénticos

hasta en los más mínimos detalles, que se auxilien y se can-
jeen las colecciones. Concluiremos estas breves líneas, destina-

das á la comprensión general de nuestro sistema, sosteniendo

que el único medio de identificación personal, es el de las im-

presiones digitales. La dificultad ha sido hallarlos y también
comprobarlos; ha sido poder decir:

No es la ciencia quien ha querido que la identificación ten-
ga un solo medio y logre una scla eficacia, es la Naturaleza.

Todo es mudable en la vida, menos el esquema digital; to-

do es reproducible en los congéneres, menos el dibujo papilar.
He ahí á la Naturaleza.

Pero hay más: ¿qué sería de todo ello en efecto, sí la mis-
ma Naturaleza no hubiera dado aquella ubicación á los esque-
mas?  Aún estando en los dedos, pero en otra falange, siendo
aún, de la región palmar, se habría perdido todo!

A simple vista todo el mundo puede observar que las líneas
papilares de las últimas falanges de la cara palmar de ambas

manos forman dibujos muy variados y que existen ya sea á
la derecha ya á la izquierda ó en ambos lados, pequeí'ios án-

gulos > <, < > , que se llaman deltas y cuyas líneas se
4
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prolongan á derecha ó izquierd 1 ó en forma circunferencia],
espiralóide, cte.

Estas líneas, que las denominamos líneas directrices, en-
cierran otras que, en conjunto, constituyen el núcleo que da ca-
racteres de identificación matemática. (Lám. VI).

Puede observarse también, que en otros dibujos no existen
esos ángulos ó deltas por estar aquéllos formados por simples
curvas.

Pues bien; la - existencia é inexistencia de los citados án-
gulos ó deltas, permite dividir á todos los dibujos en cuatro
grupos.

(Fig. 24)
	 (Hg. 25)	 (Fig. 26)

	 (Fig. 27)

El primer grupo lo componen todos aquellos dibujos for-

mados- po: curvas, y por consiguiente carecen de ríngulos ó del-

tas. Se denominan Arco (fig. 24).

El segundo grupo tiene el ángulo o delta situado á la de-

recha de la persona que lo observa y las líneas directrices se

prolongan hacia la izquierda. Se denomina Presilla Interna,

(fig. 25).
El tercer grupo tiene el ángulo ó delta situado á la izquier-

da del observador y las líneas directrices se dirigen hacia la

derecha. Se denomina Presilla Externa (fi g. 26).

El cuarto grupo tiene dos ángulos más.ó menos

bien concretados, uno á cada lado, y cuyas líneas directrices

circunscriben figuras circunferenciales, espiraláides, etc. Este se

denominará Verticilo (lig. 27).
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En la práctica se hacen estas designaciones por la inicial

de la palabra, para ambos pulgares, del modo siguiente:

a=—arco 	  (fig. 24)

I,Presilla Interna. . 	  (fig. 25)

E----=---Presilla Externa. 	 	 (fig. 26)
	  (fig. 27)

Los demás dedos, es decir, índices, medios, anulares y me-
ñiques, obedeciendo á las mismas disposiciones del dibujo, se

designan con cifras en esta forma:

1--Arco 	  (fig. 28)

2,:---Tresilla Interna. 	  (fig. ))

3--Presilla Externa 	  (fig. 3(1))

..	 . . .	 (fig. 31)

(Fig. 28) (Fig. 20) (Fig 30) (F ig. 31)

El procedimiento más sencillo para definir las líneas direc-
trices de un dibujo, que constituyen la piedra angular de nues-
tro sistema, consiste en tornar, como punto de partida, las
líneas superior cl; inferior que parten del ángulo ó delta y en-
cierran ó circunscriben el núcleo. (Lámina . VI)

Se llaman puntos característicos, las particularidades que
presentan las líneas digitales, ya en pequeños trozos (1) ó en
otros más largos (2), ó dividiéndose para formar un ángulo
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abierto (3), ó uniéndose á otra, con el mismo resultado ( Ll), ó
para determinar un doble sector, (5) (Fig. 32).

Todos los dibujos digitales, sin excepción, contienen alre-
dedor de treinta y cinco de esos puntos, en cualquiera de los

- dedos de la mano ó de los pies. Se denominan:

(Fig. 3)

l o El trozo más pequeño de línea se llama: islote.

2° El más largo: cortada.
3° La línea quebrada que, dividiéndose, forma ángulo: bi-

furcación.
4° La que lo forma uniéndose por un punto: Jwrquilla.
5° Las que se unen por los dos extremos de la línea me-

11 O r: encierro.
Estos puntos característicos pueden servir en ciertas oca-

siones, para copiosas comprobaciones de la identidad que se

prestara á dudas.
En los casos en que se discuta la identidad ante el juez
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ó el jurado, se debe tomar una fotografía de las dos impresio-
nes en una sola placa, aumentando dos ó tres veces su tamaño

natural para hacerlos bien remarcables.

Una vez seco el negativo, se utiliza el retocado,- de foto-

grafías; y con una punta muy fina se señalan con signos con-

vencionales ó con números, todos los puntos característicos que
se observan. Por este procedimiento sencillo, se obtiene en las

pruebas positivas una reproducción exacta.
Cuando se trata del examen de las impresiones de los diez

dedos, hay tanto material de comprobación que sería absurdo

analizar los treinta ó más puntos característicos que pueden en-

contrarse en cada uno de ellos. (Lám. XXXIV).
Sin embargo, un ojo inexperto puede confundir las /10

esenciales con las esenciales, deteniéndose en insignificancias, co-

mo las manchas ó blancos dejados por las arrugas de la piel;

el contorno, la dimensión, etc.
Hay todavía otros procedimientos de comprobación auxi-

liar. En los vert;Jilos y en las presillas internas ó externas,

existen los deltas que ya hemos descrito y que pueden propor-

cionar datos para las comprobaciones. El delta servirá para
determinar el número de líneas existentes entre su triángulo y

la línea central, á sea la línea que constituye el centro ó "tér-

mino central" de una presilla ó de un verticilo.

El sencillo procedimiento de contar las líneas, consiste:
l o En el cuidado escrupuloso que se ponga al determinar

la línea central que forma el eje de la presilla ó verticilo.
2 0 En el trazado de una línea recta que partiendo de un

delta vaya hasta el "término central" á fin de que pueda con-
tarse con exactitud.

Los resultados de este procedimiento pueden servir paya
subdividir los paquetes de fichas y para ilustrar á la justicia en
caso de duda. (Lám. VII).

Hay casos en que se necesita un pequeño concurso au-
mentativo para el examen de las líneas directrices y de las in-
finitas particularidades que contiene el esquema. Basta, en todas
circunstancias, hacer uso de un lente ordinario para ver per-
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montado sobre un soporte metálico, que le permite girar é in-
clinarse en todos los sentidos.

En otros casos se pueden utilizar, también, los pequeños

lentes de aumento que venden las casas de óptica con el nom-

bre de "cuenta hilos" y que tienen un poder amplificador su-
ficiente.

Así, dibujando las líneas y los núcleos de algunos esque-
mas, se reconoce la variedad de tipos y se llega al convenci-
miento de que los esquemas poseen formas definidas y típicas,

de naturaleza única, donde las líneas forman algo más que una

masa de ramificaciones y enlazamientos singulares. Una vez
adquirida la familiaridad por medio del hábito de clasificar los
núcleos, la vista los trazará sola, sin que sea necesario dibu-
jarlos (1).

Continuemos ahora desenvolviendo nuestro sistema.

Obtenida en la ficha las impresiones de los dibujos digi-

(I) Se han presentado ya casos prácticos de distinguir y de leer los di-

bujos sin impresión alguna.

He aquí un caso que damos á conocer por tener interés manifiesto:

La Plata, Diciembre 5 de 1908.

Visto este expediente, en que corren agregados Lis antecedentes do dos

sumarios instruidos; uno por la comisaría de la sección 4 11 do esta capital,

el veintidos de Noviembre del año 1898, con motivo del desacato y lesiones

de que fué víctima el agente de policía Miguel Jorge, por parte del detenido

Angel Altune, hecho que consumó en circunstancia que aquél tornaba inter-

vención para evitar la evasión de éste, que pretendió llevar á cabo de la co-

misaría y por cuya causa encontráhase recomendada su captura á requisición

del señor juez en lo Correccional doctor Angel G. Carranza Marmol, en la Orden
del Día número 4358; y el otro por la de Pehuajó, el 3 de Octubre ppdo., á

propósito del hurto efectuado al señor Anselmo Barbera, en que figuran como

acusados de ser sus autores, los sujetos Nazario Peralta, Angel Schenone y

Manuel Martínez, que fueron presos y . puestos á disposición del señor juez' del

Crimen del Departamento del Centro, doctor J. Florencio Ortiz, y un informe de

la Oficina de Identificación, originado á consecuencia de estos hechos 'y

CONSIDERANLO:

Que al recibirse -la última causa.no fué posible _establecer si el Manuel

Martínez, que aparece interviniendo en ese hecho,. tenía ó no antecedentes
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tales, el conjunto se denominara Individual Dacliloscópica, que

traducido al lenguaje común, sería algo más que el nombre per-

sonal del sujeto.
Cada individual dactiloscópica consta:

l o De la Se. rie, ó sea los dibujos de los dedos de la rna-

no derecha.
2 0 De la Sección, ó sea los dibujos de la mane izquier-

da. (Lám. XLVI).

hre su persona, aún cuando se habían realizado á practicado todas las diligen-

cias que el caso requería y cuyo resultado arrojaba la negativa de Martínez, á
que se le tomaran las impresiones digitales por empleados de la oficina esta-

blecida en Mercedes.
2° Que como la Comisaría de Investigaciones de la Capital Federal soli-

citara la individual dactiloscópica y fotografía de los detenidos por esa

causa, se requirió la autorización necesaria del señor juez del Crimen de que

dependían, para obtener las negativas, la que fué conferida.

30 Que para su cumplimiento y en virtud de orden de esta Jefatura, el se-

ñor jefe de la oficina D. Juan Vucetich, comisionó al empleado D. Nicolás M.

Cortiglia y al fotógrafo D. Federico Triebling.

40 Que traídos á presencia de éstos los detenidos se negaron en absolu-

to á dejarse fotografiar, persistiendo Martínez en no permitir se le tomaran las
impresiones, pero en esta circunstancia el empleado Cortiglia, consigue leer la

clasificación de sus dibujos digitales, fijando la atención en algunas caracterís-
ticas, que han permitido referirla á la ficha de Victorio Volante, anotada en los
casilleros de la oficina con la clasificación V. 4444---V. 4444, lo que fué más
tarde cOmprobado por su jefe, el señor Vucetich.

50 Que teniendo en cuenta que, á consecuencia de ello, se ha llegado no
solo á reunir todos sus antecedentes sinó también á la comprobación debida, de
que Martínez que nos ocupa, es el mismo que figuraba bajo el nombre de Vic-
torio Volante, cuya captura había solicitado el señor juez en lo Correccional

con el de Angel Altune, por la causa que se le seguía por desacato y lesiones
al agente Miguel Jorge, á que se ha hecho referencia, lo que demuestra una vez
más la eficacia y utilidad de la aplicación del sistema de Identificación Dactilos-
cSpica, á que hace mérito el caso presente; la Jefatura, reconociéndolo así y en
virtud de la forma dificultosa en que se obtuvo,

RESUELVE:

lo Hacer constar que la superioridad ha visto con satisfacción el proceder
del empleado señor Cortiglia, quien ha demostrado celo y contracción en el des-
empeño de la misión que le fué encomendada.

Pase á la Inspección General para que lo haga saber y archívese.

Luis M. DOYHENARD.



-- 8 i

Cada serie á su vez, comprende la Fundamental y la Di-
visilm.

La Fundamental está determinada por el pulgar derecho, y
la División por los dedos índice, medio anular y meñique, de
la misma mano. (Lám. XLVII).

La sección por su parte se divide en Subclasificación y
Subdivisilm.

La Subclasificación está determinada por el pulgar izquierdo,
y la Subdivisi(M por los dedos indice, medio, anular y meñique
de la misma mano. (Lám.

De modo que todas las fichas del archivo, corno queda di-

cho, están clasificadas dentro de los cuatro tipos fundamenta-

les A. I. E. y V., iniciales, respectivamente, consagradas á las

designaciones del Arco, Presilla Interna, Presilla Externa y
Verticilo, (figuras 24, 25, 26 y 27).

Estas letras, que se usan para indicación de los pulgares

solamente, se sustituyen para los demás dedos de ambas ma-

nos, índice, medio, anular y meñique con los números 1, 2, 3

y 4, (figuras 28, 29, 30 y 31).

De modo que la lectura de cada individual deberá princi-
piarse por la Serie y continuarse por la Sección, y según resul-

te, la clasificación leída, se anotarán las letras y números co-

rrespondientes, en el ángulo superior de cada cuadrito que co-

rresponda (1).

Así, pues, una Serie cuyos dibujos esquemáticos hayan si-

do clasificados: el pulgar A (arco); el índice 2 (presilla interna);

el medio 4 (verticilo): el anular 3 (presilla externa), y el meñi-

que 1 (arco); se expresa en esta forma: Serie A 2431, (Lám.
XLVI). Y á su vez: en lo que atañe á la Sección, si el pul-

gar es por ejemplo V (verticilo); el índice 3 (presilla externa);

el medi ) 1 (arco); el anular 2 (presilla externa), y el meñique

4 (verticilo); serin expresados por la Sección V 3124 (Lám.

XLVI).
La única modificación de que ellas son susceptibles, ocu-

(1) Recomendamos especialmente examinar las laminas respectivas, que

proporcionarán una completa comprensibilidad, constituyendo la demostrnci6n

gráfica y acabada de cuanto venimos definiendo.
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rre cuando hay amputación, anquilosis, ó cicatrices profundas.

En el primer caso, el cuadrito respectivo será determinado per
O, es decir, que carece de dicho dedo, y si la amputaclón fue-

se total, á lo la rgo de la Serie ó de la Sección, (sew:in los ca-

sos) se anotará amp. total.

En los casos de anquilosis, si es parcial, se consignará en

el cuadrito: anq., y si es total: anq. total.

Cuando debido á una cicatriz no puede determinarse al

grupo á que pertenece un dibujo, se clasifica con la letra X,

(Lám. LXII).
En los casos do sindactilia ó polidactilia, etc., (Lám. XXXV

á XXXIX) éstas ocuparán un lugar especial en el armario-ca-

sillero.

Esplique.mos todavía algunos detalles de nuestro sistema.
Lo más importante de éste, consiste en poder determinar

con precisión á cuál do los cuatro grupos pertenecen los dibu-
jos que se obtienen.

Como la primera investigación de cada individual se princi-

pia por el pulgar derecho, éste puede resultar ser por ejemplo
Arc().

Pues bien, en el ángulo superior se anotará la letra cor-

respondiente, ó sea A. Continuaremos por los dedos índice,

medio, anular y meñique, y ellos resultan también 1 (arcos); es
decir que la clasificación es Serie A 1111.

En seguida continuaremos el examen por el pulgar izquier-
do, cuyo dibujo también es A y los dedos índice, medio, anular
y meñique, 1; en consecuencia, la clasificación dactiloscópica re-
sulta ser:

Serie A 1111, sección A mi

Pero la individual de otro sujeto puede tenor la misma Se-
rie, es decir, A 1111 y por Sección 1 1111; otra con Serie A

1111, por Sección E 1111, y otra con A 1111, por Sección
V 1111. Este ejemplo, demuestra como una Fundamental A
debe tener como Subclasificación una A, (.5 I, ó E, ó V, (Láms.
LI1	 LV).
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Veamos ahora el cuadro que expone el orden de las Fun-
damentales y las Subclasificaciones posibles:

FUNDAMENTALES SUBCLAFICACIONES

A A. I. E Lámina LII

A. I. E ó V Lámina LIII

E A. I. E	 V Lámina LIV

A. I. E ó V Lámina LV

Lo más importante en esto, es determinar á cuál de las cua-

tro Fundamentales pertenece un pulgar, porque la División que

le corresponda se hallará indefectiblemente en el cuadro citado.

Para mayor comprensibilidad se consultarán ahora:

La lámina LVI que expone las 256 Series A.

La lámina LVII que expone las 256 Series I.

La lámina LVIII que expone las 256 Series E, y

La lámina LIX que expone las 256 Series V.

Esas láminas darán una idea exacta de las 1.024 Series po-

sibles, y sin dificultad se resolverá el problema que estriba en

que cada Fundamenta/ encuadre dentro de las 256 Divisiones

formadas con la permutación de los números 1, 2, 3 y 4,•cu-

yo conjunto, es decir, la Fundamental con la División, cons-

tituye la Serie y tener presente, que no puede haber una ma-

no 	 salvo casos de amputación ó anquilosis--entre todos los

habitantes del universo cuyos dibujos digitales no tengan cabi-

da en ese número de Series.

Cada una de las 1.024 Series se subdividen á su vez en

Seccione3.
Las secciones corno hemos dicho se determinan también se-

gún el dibujo que representen, con las letras A, I, E y V y

con la permutación de los números 1, 2, 3 y 4.
Pues, bien; una vez determinada la Serie, la Sección inde-

fectiblemente deberá tener cabida en una de las cuatro clasifi-
caciones AlEóV y en una de las 256 Subdivisiones, (Lá-

minas LX ó LXII á LXIX).
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Así, pues, nuestro sistema que se forma de 1021 Series,
Láminas LVI á LIX, las cuales respectivamente se subdividen
en las 1024 Secciones previstas en la Lámina LX nos darán un
total de 1.0-18.576 clasificaciones diferentes é inconfundibles.

Por tanto corresponden:

A las 256 Series A 969 .144 Secciones.

A las 256 Series I 96 9 .144 Secciones.

A las 256 Series E 9 69.114 Secciones.

A las 956 Series V 969.144 Secciones.

En total 1.048.576 Secciones para las 1.024 Series, ó sea:

256 x 1.024 = 262144 x 4---=1.048,576 410

Si un detenido declara haber sido registrado con anterio-
ridad el empleado recurre al índice diccionario (1) lee el Nú-
mero y Serie que le corresponde en el Registro General ó

Departamental, (Lámina LXXV) en cuyo reverso se consigna
sus antecedentes y se constata la identidad por las impresiones

que existen en el anverso de la planilla citada.

(1) Esta oficina, como la mayor parte de sus similares, lleva un índice
de los individuos identificados, y aunque esto parezca secundario, no que-
remos pasar sin mencionarlo, pues, presta gran utilidad para muchas cosas
encuadradas dentro de su movimiento.

Las aglomeraciones de nombres cuyas iniciales de los apellidos eran
iguales fueron tantas. que la busca se hacía engorrosa é insumía un tiempo
precioso.

Con el objeto de subsanar esta dificultad el empleado Mariano M. Serra,
ideó la forma del índice que pasamos á describir y que nos permitimos
aconsejar.

Este no constituye una novedad en su principio fundamental, que es la
de diccionario, por las dos primeras letras del apellido; pero, sí puede serlo
en cuanto á su demás orden en los detalles.

Los apellidos generalmente comunes, se colocan primero y después los
demás. Por ejemplo: los Rodríguez, que figuran todos juntos, habiendo de-
jado espacio suficiente para los que puedan venir en lo futuro, en igual
forma le siguen los Romero, etc.

Los que tienen igual nombre y apellido de los ya anotados basta colo-
carles á la derecha en una división expresa, el número y la Serie del Re-
' Bistro Ger oral, y la inicial de un segundo nombre si lo tiene.
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Pero si manifiesta no haber tenido entrada en las cárceles
de la Provincia—corno se hace con frecuencia para despistar á
la policía-	 se le toman la individual dactiloscópica, se clasifi

-ca á los fines de la confrontación en el archivo.

El archivo de las individuales consta de dos armarios
casilleros (Láminas LXX y LXXII).

El primero contiene todas las clasificaciones que corres-
ponden á las Series A. I y E. Estas 180 casillas están distri-
buidas en forma adecuada para todas las Series y Secciones.
La leyenda que corresponde á cada puertita del casillero están
previstas en la Lámina LXXI.

El segundo está destinado para todos amputados, defor-
mados, etc., y para la Serie V, y cuya leyenda para cada
uno de las 180 casillas están determinadas en la Lámina
LXXIII.

Las leyendas citadas serán adheridas á la puertita y en
caracteres visibles.

Para constatar la existencia de una individual en nuestros
armarios casilleros se procederá del modo siguiente:

De modo que entre los Rodríguez, por ejemplo, figura uno de nombre

Juan, otro de Pedro, etc., y los llamados igualmente, tienen su número al

costado.
En el Registro de esta Oficina existen cincuenta ó más Juan Rodríguez

y al abrir nuestro índice los encontramos por este medio todos encadenados,

aunque el primero haya sido anotado doce años antes que el último.
A ese efecto la hoja del libro está dividida verticalmente en diez co-

lumnas y cada una de ellas á su vez subdivididas para anotar la inicial del

segundo nombre, el número del Registro General y la Serie.

Si el nombre y apellido es de los muy comunes, como el citado, se

dejan dos ó más líneas según se quiera.
Los apellidos que no entran en el orden de los comunes, en caso de

un cierto número considerable se subdividen por la inicial del nombre.

De este modo se facilita mucho la compulsa y se tienen conjuntamente

todos aquellos que llevan igual nombre y apellido.
Esto, que parece nimio en teoría, tiene su importancia en la práctica

de una oficina de esta índole, que lleva registrados. millares y millares de

nombres y donde la mayor facilidad y rapidez se hacen absolutamente ne-

c:s.saria.



— 92 —

Supongamos que la individual dactiloscópica responda á

la clasificación Serie V 4243 Sección V 4'242 (Lámina LI).
Para encontrar en nuestros armarios casilleros la clasifica-

ción Serie V 4243 Sección V 4242, empezamos eliminando
todas las fichas archivadas en el primer armario casillero que

corresponde á las Series A. I. E., (Lámina LXXI).
Eliminamos, así mismo, las 40 casillas 181 á 220 Lámina

LXXIII, correspondientes á los dedos de ambas manos Ampu-
tados, Defectuosos, etc., é indefectiblemente hallaremos en la

investi gación de las casillas restantes la - ficha . buscada.

¿En cuál de las 140 casillas restantes hallaremos la ficha

en cuestión ?
La contestación es categórica. En una de las casillas de

la Serie V. en que está representado el Índice de la mano

derecha por un 4.
Empezaremos:

1 0 Por eliminar todas las casillas que corresponden á la
Serie V. 1111 á 1444 (casillas 7 9 1 á 230) porque el dedo
Índice derecho lleva la cifra 1.

20 Eliminaremos la Serie V. 2111 á 2144 (casillas 231 á
250) porque el Índice derecho es 2.

3° Eliminaremos la Serie V. 3111 á 3414 (casillas 251
á 290), porque el Índice derecho es 3.

40 Llegamos, por último, á la Serie V 4111 ít 4444 cuyo
Índice derecho es 4.

Como nuestra ficha lleva la clasificación:

Serie' V 4243 Sección V. 4242

inevitablemente estará archivada en una de las casillas desde
291 hasta 35o.

Ya á esa altura de la investigación, es decir, desde la ca-
silla 291, buscaremos una que lleve la inscripción:

Serie V. 4243

Pero esta clasificación no existe en los rótulos porque
nuestros armarios llevan solamente 3C0 • inscripciones en vez
de las 1024, que son las 	 más Arnp -utádos, Defec-
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tuosos, etc., que le corresponden teóricamente, y -ha sido ne-

cesario, por eso, agrupar varias Series en determinadas casi-
llas (1).

Pero á pesar de eso tomando como guía la cifra repre-
sentativa del índice derecho, determinaremos que la ficha en

cuestión s: halla inevitablemente, en una de las cuatro casi-

llas 291, 292, 293 y 294 (Lamina LXXIEI) que llevan el
rótulo:

Serie V 4111 á 4244

¿En cuál de las casillas 291, 292, 293 y 9 94 hallaremos
la ficha con la clasificación

Sección V 4243?

Esa inscripción tampoco existe en el armario porque, como

ya hemos dicho, se agrupan varias Secciones en la misma

casilla. Pero eso no es obstáculo, pues la Sección buscada

debe hallarse irremisiblemente en una de las cuatro casillas

citadas.

Principiaremos entonces por eliminar:

1° Las Secciones A. I. E. y V. desde 1111 hasta 1444

porque el Índice izquierdo lleva la cifra 1 (casilla 291).

9 0 Las Secciones A. I. E. y V. desde 2111 hasta 2444

porque el Índice izquierdo es 2 (casilla 292).

3 0 Las Secciones	 I. E. y V. desde 3111 hasta 3'1-14

porque el Índice izquierdo es 3 (casilla 293).

40 Llegamos á la casilla 294 correspondiente á las Sec-

ciones A. I. y V. que es la que debe contener á la ficha

porqué el Índice izquierdo es 4 y su numeración abarca des-

de 441 á 4111.

Abrimos la puerta del casillero y encontramos cuatro pa-

(1) La agrupación de muchas Series y Secciones en una sola casilla

no altera en absoluto el orden pues se ha tenido en cuenta la menor fre-

cuencia de ciertas clasificaciones.
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quetes de fichas con carátulas de color distinto y separados
por un elástico. (1) Cada una lleva una inscripción con las
clasificaciones de las fichas; la nuestra debe hallarse en el pa-

quete con carátula amarilla que dice Serie V. Sección V.

Apartemos, entonces tres paquetes que corresponden:

l o Serie V. Sección A. (carátula de color blanco).

2 0 Serie V. Sección 1. (carátula de color celeste).

30 La Serie V. Sección E. (carátula de color rosa); limi-

tando nuestra investigación al paquete de la Serie V. Sec-

ción V. con carátula amarilla, en el que deberán hallarse

(1) Las carátulas que tienen el mismo formato de las fichas, están des-

tinadas á diferenciar de Secciones que corresponden á las Series.

SERIE SECCIÓN
	

COLOR DE LA CARÁTULA

Blanco

Celeste
Rosa

Amarillo

Blanco

Celeste

Rosa
Amarillo

Blanco

Celeste

Rosa

Amarillo

Blanco

Celeste

Rosa

Amarillo

En cada una de las carátulas, Lámina I,XE, se anotará la clasificación
correspondiente á la ficha y la que se unirá con un elástico broche (Niágara

Clip) de bronce. No habrá dos carátulas con la misma clasificación. En cada
casilla, las de cada color se aislarán á su vez por un elástico.

A
A
A
A

E
E
E
E

y

A

E
V

A

E

A

E

A

E
V
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entre otras; un grupo de fichas sugetas con un elástico ó un

broche Niágara Clip á una que llevará la inscripción:

Serie V. 4243 Sección V. 4242.

Encontrada la clasificación, se aparta la carátula y se pro-
cede á la confrontación.

En esta última operación, debe tenerse en cuenta como

precepto constante la elección de una característica (1) de cual-

quiera de los esquemas digitales, dando preferencia á los más
singulares ó extraños por su forma.

Eligiendo una característica como elemento de comproba-
ción se dá inmediatamente con la ficha buscada, -por un exa-
men, que, no por ser rápido deja de ser minucioso, de los

esquemas correspondientes si la ficha que van haciéndose des-

filar con tanta mayor prontitud cuanto más práctico es el

operador---para quien si es ya hábil es tan difícil la confusión,

como para un cajero de Banco la de un billete de un peso

con otro de cincuenta.

Observado y comprobada así la• exacta correspondencia

entre las características, una ojeada sobre el conjunto de los

esquemas, lo corrobora, y asegura definitivamente establecién-

dose la identidad de las fichas. En el reverso de la misma

está consignado el Número y Serie de Registro General. (Lá-

mina XLVIII.)
Digamos todavía algo sobre las características que propor-

cionan las cicatrices.
..A tinqué la variedad de combinaciones de las líneas papi-

lares no tiene límites, y este sólo hecho es un gran medio de
comprobación, puede contarse, también, con las cicatrices; de-

talles importantes, que acentúan los caracteres de la identidad,

porque son indelebles. •
Toda herida al dividir el dermis, deja una cicatriz inde-

leble. Cuando se cicatriza, desde luego la separación de las

crestas papilares lo indica en seguida. Queda siempre bien

(1) Se ha dado –nombre de -característica, á ciertas particularidades fáciles

de observar, que ofrecen los dibujos digitales como por ejemplo los deter-

minados en las Láminas XVI y XXXI,
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marcada una lista de tejidos fibrosos, cicatrizante. Si la herida
supura, los trastornos que deja son más marcados y se obser-
va una brusca interrupción de las líneas o una desaproxima-
ción más ó menos franca de las crestas, en la interrupción.
Hay cicatrización retardada si la herida no ha sido profunda.

Cualquiera, al observar sus manos, puede hallar rasgos
de pequeñas cicatrices, que tienen tanta importancia para la
identidad como las grandes, por sí mismas y por su multipli-

cidad.

"En el mundo ó sociedad ordinaria en que se reclutan
los ladrones—dice Forgeot—todos presentan cicatrices á veces
de grandes dimensiones, pero no hay una sola persona, de
cualquier clase social que sea, que no presente en su esquema
digital algunas de esas pequeñas cicatrices, cuya presencia

suele ignorar él mismo".

En el estudio de una impresión digital, esas pequeñas

cicat rices constituyen los mejores puntos cl) referencia que
pueden utilizarse para llevar la certidumbre plena, no al perito,
que le es innecesaria, pero sí á cualquiera que no sea. (Lámi-

nas XVI, XXII, XXXII).

Además: en este sistema toda la colección de fichas dac-
tiloscópicas está complementada con un • Registro G2,11 .3.ral for-
mado así;

l o Con las planillas de filiación formulario LXXV en las
cuales se anotan en forma ordenada el Número y Serie de

Registro General, todos los datos de identidad civil, fisiológica,
la filiación morfológica, las señales particulares y cicatrices,
las impresiones digitales de la mano derecha. En el reverso
se consignan por orden de fecha, todas las - noticias de de-
tención.

2 0 Todas las planillas llevan número correlativo á partir
del 1 0 de Enero de cada año, formando volúmenes que se
distinguen entre sí por la leyenda del número é inicial de cada
Serie, que consta en el lomo de cada libro.

6
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Nuestro Registro desde el 1 o de Enero de 1896 está dis-
tribuido en la forma siguiente:

1896 Tomo 1 0 Serie A desde 1 á 579

580 " 1158

1159 " 1737

1738 " 2315

"

ít

cc	 1)0	 (4	 (1

tl	 "	 tt

40
	

"

44

íí

Todas las demás Series que son B. C. D. E. F. G. H. y

actualmente, la I, conservan la misma disposición; es decir:

cada una de ellas se inicia con el número 1, formando varios
tomos cada una.

3° A su vez, cada planilla es personal, y el número y
Serie es el que conserva el sugeto durante la vida.

40 En caso de reincidencia, se rectifican los rasgos . des-
criptivos y amplían cuando es necesario; pero sin alterar en

lo más mínimo los originarios y anotando en el reverso la

causa de la detención final.

50 Los Registros Departamentales (según jurisdicción judi-

cial) contienen los mismos datos y están sugetes á las mismas

disposiciones.

Con algunos ejemplos prácticos demostraremos ahora el

mecanismo de la Oficina Central y Secciones Departamentales

que le son anexas.

Ejemtb I. Al ser conducido el detenido á la oficina, el

operador le hace lavar las manos; procede á tomarle las im-

presiones en la ficha (Lámina XLVII). Anota en el reverso (Lá-

mina XLVIII), el nombre que dice tener, y haciéndole firmar,

si sabe.
Entrega la ficha dactiloscópica al encargado del archivo,

que la clasifica y procede á confrontarla con las de la misma

Serie y Sección que se hallan archivadas.

Constatado que no se registra ni en la .Oficina Central ni

en las Secciones, le asigna el número, por ejemplo 157, Serie I,

es decir, el que por orden le corresponde en el Registro Gene-

ral, según su estado.
La pasa entonces nuevamente al operador, que transcribe

el número 157, Serie I, en el encabezamiento de la planilla y
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llena, en forma ordenada, todos los datos que la fórmula ex-

presa., anota en el reVCrS0 la causa de la detención actual y le

toma en la misma planilla las impresiones de la mano derecha.

Realizado, la	 y ficha vuelven al encargado del ar-

chivo, que registra el número en el Diario, (lámina LXXII),
Indice, y termina colocando á ambas en su respectivo lugar de

archivo.
Ejemplo II. Se conduce á un detenido cuya individual

dactiloscópica, pasada al encargado del archivo, descubre que,
con anterioridad, se registraba bajo el número 1316, Serie A,
y con el mismo nombre. Anota entonces dicho número en el

VeV` • 0 de la ficha, la pasa al operador, que recurre al tomo

respectivo; anota la causa de la detención actual, hace el con-
tralor de los rasgos descriptivos, etc., etc.

Devuelta al encargado del archivo, éste registra en el Dia-
rio, s-ñala casilla "Reincidente" con una rayita, y la susti-

tuye por la anterior.
La anterior, corno el duplicado que. Se, le tomará, es con-

servada por el encargado del archivo en lugar reservado, para

los cas)s de consultas ulteriores que pudiesen Ocurrir:
Ejem,/,lo III. En otro caso, el encargado del archivo, por

ejemplo, descubre, par la individual dactiloscópica, que el que

dijo llamarse Py se registra bajo el número 815, Serie D, del
Registro General, con el nombre de B.

Solicita reservadamente al operador otro ejemplar de la in-
dividual dactiloscópica, y al mismo tiempo el operador llena los
datas que expresa la lamina LXXVIII.

Entregada que sea al encargado del archivo la nueva in-

dividual dactiloscópica, anota en ambas el número y la serie

correspondiente, es decir, 815, Serie D., como también el nú-
mero que por orden le corresponde en el Registro de Nombres
Supuestos. (Lámina LXX1X).

Una de las fichas la archiva entonces y la otra la adjunta
á la que se hallaba ya archivada, sugetando á ambas con un

broche (de los llamados Niágara. Clip, que son más adaptables);

y termina su misión anotando en el Diario el . nombre, el nú-
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mero 815, Serie D, del Registro General, el número del nombre
supuesto y señala la casilla "Reincidente" con una rayita.

Las fichas duplicadas las entrega al operador, quien, ade-
más de anotar en el Registro General el número del nombre

supuesto, y la causa de la detención actual, controla los rasgos
descriptivos y demás datos que la planilla requiere.

En el Registro de nombres supuestos, transcribe en el pri-
mer cuadrito, los datos que suministró en la primera entrada,

y en el siguiente, los que manifestó con el motivo de la de-
tención actual.

Estos datos servirán luego para ilustrar á la justicia, de-

mostrando los cambios de nombres, del nombre verdadero, del
de los padres, de la nacionalidad, etc., etc.

Los duplicados de la individual dactiloscópica se devuel-

ven al encargado del archivo, quien los conserva en un lugar

reservado para poder demostrar en cualquier momento lo ase-

verado por la oficina.

Ejemplo V. La Sección Sud remite á la Central, la plani-

lla de filiación é individual dactiloscópica de un procesado.

Ambas pasan al encargado del archivo y constata por la

individual dactiloscópica, no tener antecedentes.
Registra en ambas el número 2456, es decir, el que por su

orden le corresponde—las Secciones no forman sei ies autóno-

mas —y en la planilla transcribe la clasificación de la individual

dactiloscópica.
En el Diario é indice del Departamento anota el número

y los datos que expresa.
Archiva la ficha y pasa la planilla á la mesa de informes,

en donde se procede á su archivo. también, una vez comuni-

cado al encargado de S -_;:,s ción el número del Registro. El en-

cargado lo anota en su Diario, en la planilla, ficha y el índice.

Ejemplo VI. La Sección del Centro r emite á la Central

la planilla de filiación é individual de un procesado.
El encargado del archivo comprueba que se trata del mis-

mo sujeto registrado en la misma Sección bajo el número tal,

pero con nombre cambiado.
Después de haber anotado en el Diario y Registros, res-
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pectivamente, se comunica al juez que entiende en la causa,
como asimismo al encargado de Sección, quien á su vez anota

dicha circunstancia en el Diario y planilla respectiva.

Ejemplo VII. Cuando se trata de un reincidente, registra-

do en varias secciones judiciales ó departamentos, se comunica
á todos ellos en una planilla (reverso lámina LXXV) la causa
de la detención actual y los empleados respectivos las anotan

en el registro correspondiente.
Do este modo, el archivo de la Capital como el de las

Secciones, marchan en un todo de acuerdo, complementándose.

El libro Registro de existencia, (lámina LXXIV), es, sinó

indispensable, por lo menos útil en una oficina de identifica-

ción.
Constará de 1024 páginas y en el encabezamiento de cada

una de ellas deberá figurar una serie cuyo órden lo establece

las láminas LVI á LIX.
En cuanto á la existencia de fichas con la misma clasifi-

cación, ésta será determinada en el cuadrito "Secciones" por un

punto.
En caso contrario se hará la anotación indicada y se ro-

tulará la carátula del color correspondiente y se procederá á su
archivo.

Este libro es el mejor comprobante de la existencia ó nó
de una clasificación.

En cuanto á lo que respecta á informes á los señores jue-
ces, se utilizan varios formularios entre los cuales figuran las
láminas LXXX y LXXXI.

Réstanos ahora, únicamente, como parte final de nuestro
trabajo, dar noticia exacta de algunos actos oficiales que han
afianzado para siempre la implantación del sistema Dactiloscó-

pico Argentino y que explican, en alguna manera, todo el éxito
que ha tenido en los últimos años este último sistema.

Haremos la salvedad ante todo, de que para nosotros un
estudio sobre Dactiloscopia comparada no reclama precisamente
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tales antecedentes, y agregaremos aún, que en el mismo texto

de cuanto ya hemos dicho en las páginas anteriores, hay mu-

chos detalles que no pertenecen en absoluto al estudio compa-
rativo que en este libro nos guía en particular.

Pero hemos tenido razones serias para ensanchar todo lo
posible el horizonte de nuestra exposición, abundando exprofeso

en detalles ilustrativos, en citas autorizadas, en antecedentes de

todo género en apariencia copiosos y en realidad convenientes.

Se trata de una materia nueva; de una materia poco co-

nocida y poco estudiada; se trata de una especialidad científica

sobre la que se ha escrito muy poco y en que no todo lo que

se ha escrito es bueno: conviene, entonces, la mayor difusión

posible en todas las oportunidades y conviene tanto más, cuanto

que el sistema de identificación moderna es una necesidad im-

prescindible para todos los países de la tierra. Es preciso ha-.

cedo conocer á todo trance; lo más pronto que se pueda.

Naturalmente, nuestro trabajo actual es para el segundo

Congreso Médico; pero de reflejo, será para el mundo éntero,

para todos los que deseen ó tengan el deber de mejorar en al-

guna manera, los resortes de la justicia.
Si bajo este hermoso punto de vista, tan modesto trabajo

traspone los umbrales del Segundo Congreso y va más lejos

aún, en el porvenir, que vaya lo más ampliamente que sea po-

sible y que sea lo más útil que permitan nuestras pobres fuer-

zas; que sea vasto, seriamente abonado por autoridades mayo-

res que la nuestra, claro, inductivo, de jugoso aprendizaje.
No insistiremos mayormente sobre el punto, para justificar

nuestro abuso por haber salvado un tanto las fronteras del tema:

si por este abuso y más allá del Segundo Congreso leyesen

muchos nuestra Dactiloscopia Comparada y una parte de los

que la leyesen asimilaran lo suficiente para implantar el siste-

ma entero, con la sola lectura incidental; si los que ya lo han

implantado ó lo conocen, mejoran ó amplían algo el conoci-

miento con tal lectura, nuestro objeto ha llegado hasta donde

podía y, posiblemente, hasta donde le era dado, en una forma

excusable por la especialidad del caso.
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Implantado personalmente nuestro sistema propio de iden-
tificación en los cuatro departamentos judiciales de la provincia
cuyas oficinas funcionan hasta ahora con los mejores resulta-
dos, algunos triunfos obtenidos en causas criminales de cierta
resonancia, empezaron á llamar la atención de otras autorida-
des sobre tal medio de identificación que resultaba seguro y

facil, á raíz de ser económico..
Con este motivo su aplicación se fué, extendiendo, salvan-

do los limites del país en ciertos casos y produciéndose mu-
chos hechos de adhesión y concurso que no esperábamos real-
mente, con tanta prontitud. Las tendencias generales son de

resistencia á lo nuevo.
La policía de la gran capital argentina, sobre todo, mon-

tada como es notorio á una altura muy honrosa para el país
entero, miraba este éxito de las identificaciones, con los ojos
progresistas de una institución culta, cuidadosa de mejorarlo
todo en cuanto sea posible y de estar á la altura debida en

todas las circunstancias.

En 1901, aprovechando oportunamente una conferencia pú-
blica que dimos en la Biblioteca de La Plata, el señor jefe de

policía, Dr. Beazley, escogiendo un empleado de capacidad bas-

tante para sacar provecho de la conferencia, el sdior José G.
Rossi, lo designó delegado para asistir á la misma é informar

á la repartición sobre sus resultados.

Aquel distinguido empleado produjo un informe que repro-
ducimos á continuación, porque esplica perfectamente nuestro

sistema y porque puede ser útil también para los que en algu-
nos puntos no nos hayan comprendido del todo.

Dice el informe:

Buenos Aires, Setiembre 9 [901.

Al señor 'efe de Policía de la Capital de la República,

Dr. Francisco y. Beadey.

"En cumplimiento á la honrosa comisión con que fui fa-
vorecido, he asistido, en representación de V. S., á la conferen-
cia que en la 'Biblioteca Pública de La Plata dió el 8 del co-
rriente D. Juan Vucetich, Jefe de la Oficina de Identificación de
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la Policía de Buenos Aires. Como estaba anunciado, el tema
era "El Sistema Dactiloscópico" como medio de identificación.

El conferenciante, después d2 un ligero examen de los fun-
damentos del sistema antropométrico (Bertillon), hoy en uso ge-
neralizado, que reside en las medidas de determinadas longitu-
des (tallas, diámetros artero-posterior de la cabeza, id transver-
sal, longitudinal del dedo medio, del pi' izquierdo, etc., auxi-
liadas con las coloraciones de la piel, ojos y por las so(las par-
ticulares cicatrices, lunares, etc.), arribó a la conclusión de que
era inadecuado por insuficiente, por inexacto, pues esas medi-
das solo tenían relativa eficacia en su comparación cuando ha-
bían sido todas ellas tomadas en el completo desarrollo del in-
dividuo, y aún así estaban todavía sujetas á variaciones que
resultan en la práctica de la natural imperfección, de la falibi-
lidad del operador y a las que se derivan de causas de orden
patológico.

Que la necesidad de encontrar otro procedimiento más se-
guro para determinar la individualidad de las personas, había

hecho larse (1, los hombres estudiosos en un fenómeno común
de histología, los dibujos esquemáticos de los dedos, que exis-
ten en todos los individuos y que s:',gún comprobaciones de Fran-
cisco Galton, de Inglaterra., se producen en el sujeto ya en los

primeros meses de la vida intrauterina, lo acompasanconser-
vándose inalterables en su forma y disposición originarias du-
rante toda la vida y aún persisten después. de ésta, durante al-

gún ti e mpo, hasta que comienza la descomposición de la ma-

teria.
Que comprobadas estas condiciones de coexistencia del su-

jeto y sus dibujos digitales de una manera inalterable y com-
probado también que no existen dos personas que tengan el
mismo dibujo, venía éste á ser la mejor característica, la más
segura particularidad para distinguir una persona de las otras,
y en consecuencia el estudio de esas líneas digitales, su clasi-
ficación subordinándola á, determinadas reglas basadas en su
forma, disposición ó dirección, á las soluciones de continuidad
y otra porción de peculiaridades que ellas contienen, constituían

el mejor sistema de identificación.
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Recordó que las impresiones digitales habían sido ya em-
pleadas como medio de reconocimiento por algunos pueblos de

la antigüedad; pero que solo habían comenzado á ser estudia-
das como sistema de identificación, con Galton y otros.

El señor Vucetich hizo luego exposición de su sistema, al
que ha denominado "Dactiloscópico". Adjunto un impreso re-
partido á los asistentes á la conferencia, que da clara idea del

método.
Comienza la clasificación tomando en cuenta los dedos pul-

gares que tienen en su dibujo esquemático una línea quebrada
en forma de delta. Los que no tienen deltas sinó líneas cur-

vas se llaman arco. Cuando la dirección de las líneas que en-

vuelven las prolongaciones del delta tienden hacia la izquierda

del observador, se denomina presilla interna. Si á la derecha,

presilla externa, y si hay dos deltas, se llama verticilo.

En el uso práctico, estas designaciones se hacen simple-

mente por la inicial de la palabra:

Arco 	 	 	  A

Presilla interna 	
Presilla externa__ 	 	 E
Verticilo.	 .. , 	 	 	 	 V

Los demás dedos se clasifican obedeciendo á las mismas

disposiciones del dibujo, pero la designación se hace por cifras.
En esta forma:

Arco 	

Presilla interna 	
	

9

Presilla externa........ 	 	 o
Verticilo 	

	
4

De manera que una mano cuyos dedos tengan respectiva-
mente su dibujo digital clasificado, el pulgar Arco, el índice
verticilo, el medio presilla externa, el anular presilla interna, y
el meñique también verticilo, se expresará en esta forma: A 4321.

Esto ocurre respecto de la mano derecha, que en el orden
de la clasificación es la primera que se examina, y al conjun-
to de sus datos dactíloscópicos se le llama Serie.
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Cuando se trata de la mano izquierda se aplican las mis-
mas designaciones; pero se distingue una mano de la otra lla-
mándose á la última Sección.

Así: una mano derecha, la ya descrita, se expresará Serie
A 4324; y una izquierda cuyos dedos son respectivamente el
pulgar, Verticilo, el índice presilla interna, el medio presilla
externa el anular verticilo y el meñique arco, se expresaría Sec-
ción V. 2341.

Sobre estas divisiones y subdivisiones se pueden hacer

1.C)48.576 combinaciones ó secciones distintas. Además cada

tipo de dibujo puede ser subclasificado en familias de acuerdo

con el carácter particular del núcleo, lo que lleva las combina-

ciones á muchas veces más aquella cantidad, y si á ello se agre-
gan los puntos característicos (bifurcaciones, horquillas, islotes,
encierros, etcétera) ; se piensa entonces en la imposibilidad de que

existan dos personas que tengan idénticos dibujos digitales con

sus particularidades características.

El señor Vucetich hizo mérito de miles de identificaciones

que ha efectuado durante varios años sin haber encontrado ja-

más confusión entre los dibujos esquemáticos de una persona

con los de otra.
El sistema, hace años, está incorporado á la oficina que

tiene á su cargo el señor Vucetich y la forma en que está ins-

talado el regist ro le permite encontrar en un minuto, con solo

las impresiones digitales, la ficha que corresponde á un sujeto

que haya sido ya identificado por el sistema.
La historia de esa oficina cuenta hermosos casos de iden-

tificación. Un individuo había sido muerto por un tren, que-
dando tan destrozado su rostro que no podía ser reconocido;

no tenía tampoco consigo papeles ni otros elementos que sirvie-

sen para su identificación. El encargado de la sección de Iden-

tificación de Dolores, en cuya circunscripción ocurrió el hecho,

tomó las impresiones digitales al cadáver (cuyas manos estaban
enteras', y con ellas á la vista encontró en su archivo la ficha

correspondiente, pues había sido filiado con anterioridad.
Sabiéndose entonces quién era el individuo, se hizo una in-

formación, resultando . que efectivamente, el sujeto había des-
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aparecido con anterioridad al accidente y los miembros de su

familia reconocieron sus ropas. La identificación había sido per-

fecta.
Otro. Por denuncia que había recibido la autoridad poli-

cial de Necochea supo y comprobó que había 'una mujer he-

rida en el cuello, y que sus dos hijos menores habían sido ase-

sinados. La mujer herida acusó de todos esos hechos á un ve-
cino del campo en que ella vivía, quien por tal cau:a fue pre-
ventivamente detenido. El comisario encargado de la investi
gación encontró en el rancho, lugar del hecho, sobre la puerta,
marcadas con sangre varias impresiones digitales; por pronta ma-
niobra cortó los trozos de puerta que contenían esas impresio-
nes, tomó las del vecino acusado y las de la madre de las víc-

timas, y lo remitió todo á la Oficina Central. Esta no tardó

en establecer que las impresiones de sangre correspondían exac-

tamente á las manos de la mujer.
Con esta indicación precisa, el comisario dirigió hacia ella

el cargo del crimen, y efectivamente su autora lo confesó, pro-

porcionando todos los detalles é instrumentos en una forma que

no dejó lugar á dudas.
Por una de esas aberraciones que suelen ocurrir en la fa-

milia humana, la propia madre había dado muerte á sus hijos,
y la justicia, que solo - contaba con indicios morales, para la pes-
quisa, no habría sospechado de ella por increible, si no hubie-

se sido auxiliada por la preciosa demostración de las impresio-
nes digitales.

Por no cansar la atención, y por que no escaparán al ilus-
trado criterio de V. S., no entro á considerar en detalle las pro-

yecciones que el sistema llegará á tener cuando haya adquirido

las perfecciones de que ha de ser susceptible por parte de su

mismo autor, cuya perseverancia en la tarea es ya segura pro-
mesa y cuando, generalizado su conocimiento y ventajas, haya
sido aceptado y adoptado por las naciones, en los múltiples ca-
sos en que es de uso 6 aplicación: documentos personales de

cualquier clase que sean, algunos juicios sobre filiación, deter-
minación de - la reincidencia, y en las investigaciones criminales.

La adopción en esa forma gen 2ral sería la adquisición de
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un nuevo lenguaje universal, sencillo y eficaz, que serviría pa-

ra que con un lacónico despacho telegráfico se transmitiese la

más segura autograría de una persona á quien se busca, á quien

se persigue, á quien se quiere vigilar ó á la que se quiere in-

dividualizar por cualquiera de los motivos que autorizan las le-
yes porque convienen á la sociedad.

Por ahora el sistema, si no por nuevo-- por ser poco co-

nocido--no tiene personería todavía entre los elementos que sir-

ven para establecer la prueba legal; pero aplicado, la observa-

ción hecha en la frecuencia de los casos, determinaría su va-

lor corno tal, y en el peor de los resultados siempre sería un

excelente indicador como de muy probable exactitud, que ser-

viría para orientar,—que es el todo—las investigaciones crimi-
nales.

Ultimamente esta capital se sintió conmovida por un cri-

men alevoso de que fué víctima D. Pastor Castillo, en su do-

micilio Suipacha 836. La inspección ocular halló estampada con

sangre en el papel de la pared una mano izquierda cuyas lí-

neas digitales se ven . claramente, habiéndose podido clasificar

(por el sistema dactiloscópico) el dedo inclice,presilla externa,

y algunos núcleos de la cara palmar.
Sospechándose que el criminal, durante sus maniobras so-

bre el cuerpo de la víctima, se hubiese apoyado en la pared,

determinando así esas impresiones, se cortó el papel, se hicie-

ron convenientes macrografías y para evitar posible confusión se

tomaron las impresiones digitales de todas las personas que in-

tervinieron en la casa desde que se supo la ocurrencia del cri-

men, y se compararon: no correspondían á ninguna de éstas.
Este resultado confirmó la creencia de que ellas son del

matador y tanto el original como las copias están agregados al
proceso como elemento que ha de servir para identificarlo el día

que consigamos tenerlo en nuestro poder.
Soy, seflor jefe, de los que piensan que el Sistema Dacti-

lcscópicu debe ser incorporado á toda oficina de identificación,
porque sus indicaciones son precisas, tanto corno sencilla su apli-

cación".
Dios guarde á V. S.

"'os(' G. Rossi.
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La consecuencia del informe que antecede, fué una reso-
lución de la jefatura, encomendando al señor Rossi seguir
adelante los estudios hasta habilitarse para implantar el sistema

en la gran capital.

Casi simultáneamente y en el mismo año los países sud

americanos realizaban un hecho de trascendencia que debía
tener importancia decisiva para nuestro sistema de indentifica-
ción; el Segundo Congreso Científico Latino-Americano, reunido

en Montevideo.
Allí, una vez leído nuestro trabajo, algunos congresales

abundaron en juicios favorables para el mismo, entre otros y

especialmente, los doctores Giribaldi y Carrasco, enteramente

dominadores de la materia como no lo habíamos supuesto y

como lo demuestra á todas luces, ambos modos de encarar esta

cuestión que se observa en sus respectivos discursos.
Siendo imposible ó mejor dicho inconveniente para este

trabajo, reproducir íntegramente los dos, transcribiremos los

párrafos esenciales de uno y otro que ,pueden ser útiles á. la

obra:

Dr. Giribaldi:----Acaba de dejar esta tribuna el señor jefe

de la Oficina de Identificación de la policía de la provincia de

Buenos Aires. El señor Vucetich—lo que es raro en este Con-

greso—no se presenta entre nosotros con ningún título acadé-

mico; pero se presenta en cambio con un bien saneado: el

de un hombre trabajador, tesonero, en un trabajo en que ha

empleado diez de los mejores años de su vida, para llegar á

encontrar un sistema de clasificación de impresiones digitales

admirable por su sencillez y por las proyecciones que puede

tener para el problema de la identificación de criminales.

Ha atacado tal vez el bertillonaje pero es disculpable,

porque si bien el señor Bertillon es padre de un sistema, el
señor Vucetich lo es de otro.

Decía Bertillon en el Congreso de Roma que él no había
ideado ningún sistema de indentificación.

Lo mismo nos acaba de decir el señor Vucetich, rebollo-



— 109 —

ciendo que el sistema de identificación basado en los arabescos

que presentan las papilas en la extremidad anterior y palmar

de los dedos no es un sistema suyo. Pertenece á los chinos

como lo ha recordado; lo hicieron también los japoneses y lo

ha hecho por último Inglaterra: pero el señor Vucetich lo ha
hecho práctico.

Su procedimiento es :mico para la clasificación de las
impresiones digitales y estas impresiones son hoy un comple-

mento indispensable en la identidad del vivo y, diré más, un

procedimiento irreemplazable en la identificación del cadáver.

Omitimos aquí una minuciosa. disertación del mismo con-

gresal sobre las deficiencias del bertillonage empleado por sí

sólo y sobre todo de su inaplicabilidad en nuestros países por

la clase de servicio policial generalmente implantado y los me-

dios, las costumbres y aptitudes del personal que debería em-

plearlo, encontrando en definitiva, que sólo aliado al dactilos-

cópico daría algún resultado favorable.

Concluye el discurso felicitando al autor por su trabajo y

su tesón que generalmente no tienen para los hombres que se

dedican á ello el resultado que va á tener el suyo en Amé-

rica y se establecen las siguientes declaraciones:

"l a La sección de ciencias sociales del Congreso Cientí-

fico Americano, ha oído complacida la exposición del señor

Vucetich y declara que la Dactiloscopia obedeciendo á la clave

ideada por aquel congresal, es • un elemento útil para la iden-

tificación de las personas y sumamente práctico en la identifi-

cación de cadáveres.

"a Para que las naciones americanas ibero-latinas inter-

nacionalicen el servicio de identificación científica en las nece-

sidades locales do su criminalidad respectiva y la actitud de

sus servicios policiales".

El congresal Carrasco, por su parte, dijo:

"Pocas veces, señores, un Congreso tiene la oportunidad

de juzgar los trabajos de un hombre que después de años de
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una constante labor llega á una invención que saliendo de los
límites de nuestro país, empieza á propagarse en los 'demás, y
llegará el día, más tarde ó más temprano, de que sea uni-

versal.

Señor Presidente: doy al sistema del señor Vucetich una
ti ascendencia mucho mayor que la que puede indicarse por el
momento; creo que este sistema está destinado no solamente

á las identificaciones policiales, sino que puede ser de grande
importancia para la identificación del ser humano en todas las
condiciones de la vida; que puede ser no solamente una ga-
rantía social para que la policía descubra los criminales, sino
una garantía individual, para que cada persona pueda presen-

tar, en momentos determinados, un documento infalible de su

identificación y que pueda imprimirse en la carta de identidad,

en las cartas para el correo, en los documentos de todo gé-
nero, un estigma invariable que identifica al individuo, cuales-

quiera que sean sus circunstancias.

Después de entrar el mismo congresal señor Carrasco á

analizar también el otro sistema de Bertillon con el que según

él podría complementarse el Daeiloscópico, que expone, tiene

también otros objetos pero e] estudio á que podría llegarse por

las medidas, á las leyes del desarrollo del ser humano conclu-
ye diciendo que 	  "lo más importante del Sistema
Vucetich no es precisamente, como pudiera creerse, el simple

descubrimiento de los estigmas que tiene cada individuo en la
piel de sus dedos, que son idénticos siempre á sí mismos en

cada individuo, independiente de su edad y circunstancias;

sino que lo que indudablemente constituye el gran mérito de
la obra, hay facilidad d e obtener una clasificación que permita
en muy pocos minutos encontrar los estigui.7s de un individuo
aun en decenas ó centenares de miles.

Tal fué el resultado obtenido por nuestro sistema, en el
Congreso de Montevideo.
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La policía provincial de Buenos Aires mientras tanto, que

recogía diariamente los resultados prácticos de la Dactiloscopia,
ensanchó en seguida el servicio de la misma, haciéndole apli-

car á todo el movimiento de gendarmería en sus altas y bajas
y mandando abrir un Registro. General para agentes, cuyo
proyecto nos fue encomendado.

El señor jefe de policía don Luis M. Doyhenard en cuya

administración política el sistema dactiloscópico ha alcanzado

11 más vasta amplitud, obtuvo por ese medio la casi imposi-

bilidad de las sorpresas cine sin cesar intentan muchos sujetos

de malos antecedentes para ingresar al cuerpo de vigilantes

perjudicando al buen nombre de la institución y comprome-
tiéndola.

Para lograr esto, á dichos sujetos les había bastado ante-

riormente con un simple cambio de nombre, que hacía impo-

sible encontrarles las entradas tenidas antes.

En la "Orden del día" número 4024, do Septiembre 11 de

1902, so trasmitió con este motivo la siguiente disposición:

ARTÍCULO 1°— -SE HAGA SABER:

1° La siguiente resolución recaida al pié de un proyecto

presentado por el señor Gefe de la Oficina de Estadística é

Identificación, D. Juan Vucetich, sobre identificación de agentes

y libros que llevará la Alcaidía; dice así:

Setiembre 9 de 1902.

Siendo de interés y necesario para el orden, moralidad y

buen nombre de la repartición, implantar el método dactilos-

cópico, para conocer la identidad Je las personas que en lo

sucesivo deseen ingfesar en el Cuerpo de Seguridad Pública,
así como la de los que en la actualidad prestan sus servicios

en la Repartición, apruébase en todas sus partes, el proyecto

presentado al respecto por el Gefe de la Oficina de Identifica-
ción, debiéndose dar el más estricto cumplimiento á las dispo-

siciones siguientes:

l o El Gefe de la Oficina de Identificación, comisionará á los

Auxiliares de la misma para que, trasladándose á las comisa-
rías, den las instrucciones necesarias para el manejo de los apa-

ratos, etc.
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?o Una vez recibidas las instrucciones, los señores Comi-

sarios dispondrán, que los empleados á sus órdenes procedan
á identificar á todos los agentes hasta la categoría de Sargento,

debiendo tomarles la filiación y llenar con las impresiones, de

la mano derecha, el lugar designado en la planilla.
3° Además de la filiación, se tomarán las impresiones di-

gitales de ambas manos y de las cuales remitirán la ficha.
4° Tanto la planilla de filiación corno las impresiones di-

gitales de los que prestan servicios, así como la de los pro-
puestos, serán remitidos á la Gefatura á fin de pasarlos á la

Oficina de Identificación para formar el Registro General de

Agentes.
5o Los señores Comisarios deben propender á que los co-

nocimientos dactiloscópicos puedan ser adquiridos por todos

los empleados á sus órdenes.

60 Por intermedio de la Comisaría de Ordenes se enviarán

por separado las instrucciones á que deben ajustarse el perso-

nal de las Comisarías, para el mejor desempeño de las obliga-

ciones que les impone la presente.

7 0 El Gefe de la Oficina de Identificación, dará cuenta á

la Gefatura, si encontrase que se omiten datos ó que no se

observan las órdenes expresadas, para que se tornen las medi-

das convenientes.

80 En casos de fallecimiento de personas desconocidas, se

tomarán las impresiones á los cadáveres, enviándolas á la Ge-
fatura en la forma indicada.

90 Oue la Alcaidía al recibir un detenido, anotará en el

libro "Entrada de Presos", el número de orden correspondiente,

la hora, etc., en que aquél sea recibido, extractando los demás

datos de la planilla que, conjuntamente con el detenido, sea

enviada. Anotarán asímismo, el momento en que se le levante

la incomunicación, corno también la hora y fecha de su libertad.
10. La Alcaidía remitirá diariamente á la Oficina de Iden-

tificación, para ser filiados, todos los detenidos que haya reci-
bido en las últimas 24 horas.

11. También enviará conjuntamente con el detenido, la
planilla de filiación, la que será devuelta otra vez con las ano-
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taciones del número y serie con que figure en .el Registro Ge-

neral, dato que deberá constar en el libro "Entrada de Presos".

Así mismo la Oficina de Identificación anotará en el reverso de

la misma, los antecedentes que tuviese y la cual deberá ser
archivada por la Alcaidía..

12. La Alcaidía no remitirá ningún penado al presidio de

Sierra Chica, sin mandarlo previamente á la Oficina de Identi-

ficación, á fin de que ésta haga las anotaciones del caso.--
Ordenes á sus efectos.—LUIS M. DOYHENARD.

Dos meses después de este hecho, el 10 de Noviembre del

mismo año, la legación imperial de Austria-Hungría, gestionaba,

ante el gobierno de la Nación Argentina, un cange de las iden-

tificaciones para su real gobierno, obteniéndose un arreglo entre

les dos paises en que el cange quedó enteramente establecido.

En la gestión oficial de este asunto, consta en el expedien-

te el sistema Dcctiloscópico Argentino explicado de una manera

clara y precisa por el señor José G. Rossi, que informó á re-

querimiento del Gefe de Policía de Buenos Aires.

Un año después, el gobierno de los Estados Unidos del

Brasil obtenía la sanción de una ley estableciendo el gabinete

de Identificación ampliamente por medio de nuestro sistema y

á cuyo efecto fuimos consultados.
En él se adoptó "el sistema de filiación denominado R.o-

vincia de Buenos Aires" (art. ..58), quedando establecido que

"los datos estarán en su totalidad subordinados á la clasifica-

ción dactiloscópica de acuerdo con el método instituido por Don

Juan Vucetich, considerándosr para todos los efectos la impre-
silm digital como la prueba más concluyente y positiva de la
identidad de un sujeto y dándosele la supremacia en el conjunto
de las otras observaciones que sirvan para corroborarla".

Por su parte las autoridades judiciales en lo criminal de

la provincia bonaerense, hacían también al mismo tiempo, un
sitio honroso para la identificación dactiloscópica.

A iniciativa del distinguido Dr. González Roura, juez del
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crimen del Departamento del Norte, que indicó entre otras me-
didas tendientes á mejorar el procedimiento criminal, la de adop-
tar aquel sistema, el Procurador General de la Corte señor Dr.
Gómez, aconsejó la reforma aludida, disponiéndolo así la Su-

prema Corte en su acordada de Octubre 4 de 19)2.

Por último y finalmente, podemos anunciar que en el nue-

vo Código de Procedimientos en lo Penal de la Provincia, á
cargo de los Dres. Lozano, González Roura y Acevedo, próxi-
mo á regir, se sanciona definitivamente nuestro sistema lega-
lizando todo su valor jurídico en las siguientes disposiciones:

l a A objeto de que pueda servir de prueba de identi-

dad la Oficina tomará la individual daailose(5pica del dete-

nido procesado, debiendo remitirse al juez de la causa la indi-

vi inal respectiva, con inclusión de los antecedentes.
')a Todo cadáver que dé motivos á una investigación

judicial, será identificado por el sistema antes de su inhuma-

ción, la que no podrá efectuarse sin autorización del juez com-

petente, bajo pena de multa. En caso de tener que practicar-

se la autopsia después de inhumado, la Oficina practicará pre-

viamente la identificación, siendo posible, por el estado del ca-

dáver.

3a El evadido, una vez preso de nuevo, será identifi-

cado nuevamente por la Oficina.

4a Los antecedentes de todo procesado, aún en los ca-

ses de excarcelación ó eximisión de prisión, deberán ser soli-
citados de la misma Oficina.

5 a Toda órden de libertad y su causa deberán serie

comunicadas, así como todo sobreseimiento y resultado final de
sentencia condenatoria ó absolutoria.

6a Se recogerá siempre, debiendo cuidarse de conservar

en perfecto estado, todo cuerpo ó fragmento que contenga al-

guna impresión digital y que, siendo encontrado en el lugar

del delito, se presuma pueda servir á los fines de la averigua-
ción sobre la persona del autor. A tal objeto deberán ser en-
viados á la Oficina."



NOTA

En el presente libro, hecho con demasiada precipitación, omitimos citar
que las figuras 13 á 21, páginas 65 á 67, son dibujos que figuran en la
Tesis publicada en 1$ 23 por el Dr. Juan E. Purkinje y reproducidos por
Mr. Francis Galton en su obra finger Prints.

Así mismo, en la página 113, donde se trata ele la adopción de los
sistemas " Dactiloscopico- y "Fillacic ir. Provincia de Buenos _aires" por la
Policía de Río de Janeiro, no citamos al ilustrado Gefe de Policía Dr. A.
A. Cardoso ele Castro, en cuya progresista administración, se adoptaron
ambos sistemas y cuya dirección ha sido confiada al inteligente y labo-

:loso señor Félix Pacheco.
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LAMINAS





Sistema Dactiloseópico	 Lámina I

ARCO

En el sistema se denomina Arco al tipo de líneas digita-

les cuyo dibuj 3 formado por curvas, carece de ángulo ó delta.





Sistema Dactiloscópico	 Lámina II

PRESILLA INTERNA

Se designa con el nombre de Presilla. Interna al tipo de
dibujo que presenta un delta cuyas líneas directrices envuel-
ven el núcleo de derecha á izquierda.





Sistema Dactiloscópico	 Lámina III

PRESILLA EXTERNA
Se llama Presilla Externa, al tipo de dibujo que ptesen-

ta un delta cuyas líneas directrices encierran el núcleo de i
quierda á derecha.
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina IV

VERTICILO

Verticilo es el tipo de dibujo que tiene dos deltas más ó
menos bien concretados uno á cada lado, y cuyas líneas di-
rectrices circunscriben figuras circunferenciales, espiralóides, etc.





Arco	 A P. Interna

Sistema Dactiloscópico	 Lámina y

Los cuatro tipos fundamentales
Todas las fichas están clasificadas dentro de los cuatro tipos funda-

mentales; Arco, Presilla Interna; Presilla Externa y 1, -"erti cito.
En el uso práctico la designación de los dedos pulgares, se hace con

las letras iniciales de las palabras calificativas; sustituyéndose por los núme-
ros 1, 2, 3 y 4, respectivamente, cuando se trata de los demás dedos.

P. Externa
	

E
	 v erticilo	 v	 4





Presilla Interna (fig. 2)Arco (fig. 1)
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina VI

LÍNEAS DIRECTRICES

Lineas directrices de un dibujo son la superior y la inferior que partien-
do del ddta encierran ó circunscriben el núcleo.

En el tipo Arco, que carece de deltas, se tomarán como base de compa-
ración los puntos característicos .
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Arco (fig. 1) Presilla Interna (fig. 2)

Presilla Externa (lig. 1)
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Verticilo (lig. 4)

Sistema Dactiloscópico	 Lámina VII

NÚMERO DE LÍNEAS
Para determinar el número de líneas que contiene un núcleo, se cuentan

las que atraviesa una recta trazada desde el vértice del delta hasta la líneacentral del MiSMO núcleo.
En el tipo Arco, que carece de deltas se tomarán como base de compa-

ración los puntos característicos.





Sistema Dactiloscópico	 Lámina VIII

ARCOS

Cuadro que expone tipos de Arcos que se observan en los
pulgares derechos.

Estos corno lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos derechos.

1
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina IX

ARCOS

Cuadro que expone tipos de Arcos que se observan en los
pulgares izquierdos.

Estos corno lo indica la inclinación de las líneas del vérti-
ce de cada esquema son todos izquierdos.
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Sistema Dactiloscópico 	 Lámina X

ARCOS

Cuadro que expone tipos de Arcos que se observan en los
dedos de ambas manos.
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Sistema Daetiloscópico	 Lámina XI

ARCOS

Cuadro que expone tipos de Arcos angulares que se obser-
van en los dedos de ambas manos.
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Sistema Dactiloseópieo	 Lamina XII

ARCOS

Cuadro que expone tipos de Arcos con cicatrices que se ob-
servan en los dedos de ambas manos.
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Sistema Dactiloscópico	 I4amina XIII

PRESILLAS INTERNAS

Cuadro que expone tipos de Presillas internas que se ob-
servan en los Pulgares izquierdos.

,	 Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos izquierdos.

wrz
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina XIV

PRESILLAS INTERNAS

Cuadro que expone tipos de Presillas _Internas que se ob-
servan en los dedos de ambas manos.
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina XV

Presillas internas variadas

Cuadro que expone tipos de Presillas internas variadas que
se observan en los dedos de ambas manos.
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina XVI

Presillas internas con cicatrices

Cuadro que expone tipos de Presillas Internas con cicatri-
ces que se observan en los dedos de ambas manos.





Sistema Dactiloseópico	 Lámina XVII.

PRESILLAS INTERNAS

Cuadro que expone tipos variados de Presillas Internas
que se observan en los Pulgares izquierdos.

Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-tice de cada esquema son todos izquierdos.                                                                    
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina XVIII

PRESILLAS EXTERNAS

Cuadro que expone tipos variados de Presillas Externas
que se observan en los Pulgares izquierdos.

Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos izquierdos.
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Sistema Daetilos eópieo	 Lámina XIX

PRESILLAS EXTERNAS

Cuadro que expone tipos de Presillas Externas que se ob-servan en los Pulgares derechos.
Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-tice de cada esquema son todos derechos.





Sistema Dactiloscópico	 Lámina XX

PRESILLAS EXTERNAS

Cuadro que expone tipos de Presillas Externas que se ob-
servan en los dedos de ambas manos.
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina XXI

Presillas externas variadas

Cuadro que. expone tipos de Presillas Externas variadas
que se observan en los dedos de ambas manos.
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina XXII

Presillas externas con cicatrices

Cuadro que expone tipos de Presillas Externas con cica-
trices que se observan en los dedos de ambas manos





Sistema Daetilos eópieo	 Lamina XXIII

PRESILLAS INTERNAS

Cuadro que expone tipos de Presillas Internas que se ob-
servan en los Pulgares derechos.

Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos derechos.   
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina XXiv

VERTICILOS ESPIRALES

Cuadro que expone tipos de Verticilos Espirales que se
observan en los Pulgares derechos.

Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos derechos.
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Sistema 1Dactiloseópieo	 Lamina XXV

VERTICILOS ESPIRALES

Cuadro que expone tipos de Verticilos Espirales que se
observan en los Pulgares izquierdos.

Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos izquierdos.
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Sistema Dactiloseópico	 Lámina XXVI

VERTICILOS SINUOSOS

Cuadro que expone tipos de Verticilos Sinuosos que se
observan en los Pulgares derechos.

Estos corno lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos derechos.





Sistema Dactiloscópico	 Lámina XXVII~

VERTICILOS SINUOSOS

Cuadro que expone tipos de Verticilos Sinuosos que se-
observan en los Pulgares izquierdos.

Estos como lo indica la inclinación de las líneas de vér-
tice de cada esquema son todos izquierdos.          
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'Sistema Dactiloscópico	 Lamina XXVIII

VERTICILOS OVOIDALES

Cuadro que expone tipos de Uerticilos Ovoidales que se
observan en los Pulgares derechos.

Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos derechos.
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Sistema Daetiloscópico 	 Lámina XXIX

VERTICILOS OVOIDALES

Cuadro que expone tipos de Verticilos Ovoidales que se
observan en los Pulgares izquierdos.

Estos como lo indica la inclinación de las líneas del vér-
tice de cada esquema son todos izquierdos.





Sistema Dactiloscópico	 Lámina xxx

VERTICIL OS E SPIRAL

Cuadro que expone tipos de Vertieilos espiral que se ob-
servan en los dedos de ambas manos.
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Sistema Dactiloscópico	 L ámina XxXi

VERTICILOS GANCHOSOS

Cuadro que expone tipos de Verticilos ganchosos que se
observan en los dedos de ambas manos.





Sistema Dactiloscópico 	 Lámina XXXII

VERTICILOS CON CICATRICES

Cuadro que expone tipos de Tierticilos con cicatrices que
se observan en los dedos de ambas manos.





Sistema Daetiloseópieo	 Lámina XXXIII.

PLANTA DEL PIÉ
(de Martinann)

Formas particulares de las líneas que se observan en la
planta de los pies.





Sistema Dactiloscópico Lámina XXXIV

PUNTOS CARACTERÍSTICOS
(de Forgeot)

NACIMIENTO DE LÍNEAS

BIFURCACIONES DE LÍNEAS    

••nn••nn•n  

DESDOBLAMIENTO EN FORMA DE ANILLO (Encierro)

PUNTOS
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ANOMALÍAS DIGITALES

SINDACTILIA

Sistema Dactiloscópico	 Lámina XXXV





Sistema Dactiloscópico 	 Lámina xxxvi

ANOMALÍAS DIGITALES

Región palmar de la mano derecha con Po/idactilia.
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Sistema Dactiloscópico Lámina XXXVII

ANOMALÍAS DIGITALES
POLIDACTIL1A EN LA MANO DERD:1-1A
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Sistema Daetiloseópieo Lámina XXXVIII

ANOMALÍAS DIGITALES
POLIDACTILI A
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Sistema Dactiloseópico	 Lamina XXXIX;.

ANOMALÍAS DIGITALES





Sistema Daetiloseópico Lámina XL

Conformaciones anómalas de los
gar y Meñique derechos y Pulgar,
Meñique izquierdos.

núcleos de los dedos Pul-
Indice, Medio, Anular y
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Sistema Dactiloseópieo Lámina XLI

Esquemas que exponen la destrucción de algunas líneas,.
ocasionadas por pustulas variolosas.
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Sistema Dactiloseópieo Lámina XLII

Cicatriz de pústula que destruye el núcleo del dedo Me-
dio izquierdo y que se clasifica X.
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"Sistema Dactiloseópico

MANO HUMANA
(de Frecon) 

Lamina XLIII

1-7ormas particulares de líneas en las Regiones digito—Metacarpianas.





DERECHA IZQUIERDA

Sistema Dactiloscópico	 Lámina XLIV

REGIÓN HIPOTENAR

Formas particulares: de las líneas que se observan en la.
Región Hipotenar.

DERECHA
	

IZQUIERDA





Sistema Dactiloseópieo	 Lámina XLV

Ir:Cuadro esquemático de los torbellinos formados por las
líneas papilares de las últimas falanges.

NOMENCLATURAS DE GALTON, FERÉ, TESTUT y FORGEOT

Fere.	 1
Galton	 a

,....._

Feré	 2

(17 tk
'-'="..„\s

Forgeot

A
Galton
Testut	 2

f-\-\

Fere	 4'
Galton b 2

y.----\

Feré	 6
Galton	 c. 1

.¿,,
...-.,,.....

Feré	 5
Galton	 e

Feré	 7
Galton c. 2
Testuz	 4T

-2/1--.\

Feré	 8
Galton c. 3

*."'.."..31\"---:-...:....‘."":••n„,

Feré	 9
Galton C. 4

—

Fere	 10
Galton	 d

.7\*.-z

""•%•n...-

Feré	 11
Galton	 e 

...
----...	 N_

Feré	 12
Galton	 f

./Í) "2...,.\
'''''.-----"N

Feré	 13
Galton	 g

...../.........--1.--i\

•-•—n-__-7 •

Feré	 14
Galton	 h
Testut	 3

...7-'

Feré	 15-a.L.	 j

--.-----....-..----

Fere	 16
G a i n l 	 1Galton

--'---.7.---.;.,

Forgeot 

:---S-.-

'	 Forgeot

-:°\.7" ;/-.1-..,--1

Fere	 17
Galton t.

7.-'17-.......n.......
--"........,

Feré	 IR
Galton k.	 3

""fr.ZN,
.----Ñ....

Fere	 19
Callan	 1

-A...

Fere	 20
Galton	 1	 2

-IZ- \*".•`°\^"\

Feré
	 21

C.a)ton	 1	 3

f\-

Feré.	 22
mntoGalton
	 8

Feré	 23
Galton. n	 ►

•-•.,-"Z.---,-....,

Feré	 24
Galton n. 2
Testut	 10

"-@---.

Feré	 25Galton n. 3
Testut	 9

*•..

Fere	 U6Galton	 o
Feré	 27
Galton	 o

;-"--\--..............

Fere	 28
Galto n	 q

Ir 

Feré	 29
Galton	 r

/6 %.". .. - " -J— " ' '. - - - - -

Fere	 3
Galton	 s

. ' - ' . - - -.....------".. - " - .

Forgeot

. 7. . « ''	 . ..-..--

Forgeot

.----.....----...‘

.---.--\

Fere	 31
Galton s 1

...-.."-\

"-.s."--

Fere	 32
Galton	 s. 2

../"A

,Fere	 ''.3
Fere	 34
Galton	 t. 1
Testut	 5

-..

Fere	 35
Galton	 e. 2

..r"-'..-

Fere	 36
Gaitor,	 u

Feré	 3!
Galton	 u

~\..

Fe ré	 38
Galton V. 2

•	 Testut	 7
Fere'	 34
Galton	 w

"•%....~1^

Fere	 40
Galton	 y
Testut	 6

Fere	 41

------





1
Dimensi °nes-- Altura 1. m.---Base 0.36 cts.— Cúspide 0.25 cts

Sistema Dactiloscópico	 Lámina XLVI

Mesa Dactiloscópica
La mesa dactiloscópica se compone de: (a un rodillo, (b

una plancha de mármol de batir tinta, (c plancha forrada de
zinc, (d una planchuela ranurada.





Sistema Dactiloseópieo
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Lámina XLVIIISistema Dactiloscópico

REVERSO
(De la Lámina XLVII)
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Sistema Daetiloseópico
Lámina XLIX
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Sistema Dactiloseópico 
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina LI
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina LII

Toda ficha con Fundamental A, debe tener en la Subela-
sificación uno de los cuatro tipos A, I, E ó V.

Fundamental
(Pulgar derecho)

(Arco)

Subclaificaciones
(Pulgares izquierdos)

(Fig.

A (Arco)

(Fig. 2)
(P. Interna)

(Fig. 4)

V _ (Verticilo)



(Hg. 1)

A =:: (Arco)

(Hg

E -- (P. Externa)

(Eig. 2)

I — (P. Interna)

(Hg. 4)

Sistema D a c til os c ó pi c o	 Lámina LIII

Toda ficha con Fundamental I debe tener en la Subelasi-

licación uno de los cuatro tipcs A, I, E ó V.

Fundamental
(Pulgar derecho)

I-	 (1). Interna)

Sub clasificaciones
(Pulgares izquierdos)



Sistema Dactiloscópico Lamina LIV

Toda ficha con Fundamental E, debe tener en la Subcla-
sificación uno de los cuatro tipos A, I, E ó V.

Fundamental
(Pulgar derecho)

E -- (P. Externa)

Subclasifica ciones
(Pulgares izquierdos)

(Fig. 1)

A — (Arco)

(Fig. 2)

717.- (P. Interna)

ig. 3)

E-- (P. Externa)

(Fig. 4)

(Verticilo)
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Sistema Dactiloseópieo	
Lámina LV

Toda ficha con Fundamental V debe tener en la Subelasi-

ficacibn uno de los cuatro tipos A, I, E ó V.

Fundamental
(Pulgar derecho)

V	 (Verticilo)

Sub clasificaciones
(Pulgares izquierdos)  

(Fig. 1)

A (Arco) 

(Fig, 2)
I - (P. Interna)     

IF    

(Fig. 3)

E . (P. Externa)         
(Fig. 4)

V	 (NI erticilo)       



Sistema Dactiloscópico Lámina LVI

Cuadro que expone las 256 Divisiones que corresponden
á la Fundamental Fundamental representa al Pulgar
derecho y cada División á los dedos Indice, , Medio, Anular y
Meñique. El conjunto constituye la SERIE.

SERIE A.
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SERIE 1
FUNDAMENTAL

Divisiones I Divisiones Divisiones I Divisiont!s I Divisiones	 Divisiones	 Divisiones	 I Divisiones
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Sistema Dactiloscópico	 Lámina LVII

Cuadro que expone !as 256 Divisiones que corresponden
á Ja fundamental I.—La Fundamental representa al Pulgar de-
recho y cada Division á los dedos Indice, Medio, Anular y
Meñique. El conjunto constituye la SERIE. .

111.1 1311 111 211; 111 2;3:1 i 113 : 1.:1 1 ! 33 1 1141 ;11 1 4311

1 114 I :3 , 1 4 2 1: 14 2:3 , 1 : 4 3 1, 141:33 111414 1 1 4 43; 1 4
1 1,2 1 1 ..)) , 9 1 2:1 :9 1 2 :', 2 1 3 1 0.1. ;3:3 2 114 1191 4 1 3; 9:1
1 1,9 . 9 13 9 9 2 1 2 9 2322 3 1 ;2:9 I 33 2  9 i 4. 1 22 4 1 3: 9 9
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e) O	 ..-- .) •)...n 	 •); 1 : .): ...)	 ..)• ,..),.): e)	 --t , 1 ti •,:' i '71:, ei: e) r)
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Sistema Dactiloseópieo

Cuadro que , expone las 256 Divisiones que corresponden
á la Fundamental E.--I,a Fundamental representa al Pulgar
derecho y cada División á los dedos. Indice, Medio, Anular y
Meñique. El conjunto constituye la SERIE.

SERIE E.
FUN1AMENTAL

Divisiones	 I	 Di:itiones	 I	 Divisiones	 I	 Divisiones	 I	 Mvhinnu hivisiones	 i Divisiones	 j	 Divisiones

en	 , : :—

.	 	 	 =____

15	
I

117-11.;:	
,--	 ',D 

zc---''.1'-'	 :?",	 ..	 '47,	 ;!.	 '4	 :"	 •,,,•:-..	
LD'7.

t;	 ,..z.-,.	
:5,	 1	 IIIHI	 I	 ",21 21 	 1	

I	
1

-1	 ,,I.

,.-!P:1-,	 -,,	 '1	 -. , P. : -•",	 7,	 P. . .7-1	 -1	 ..,:	 -IP.	 .1	 7-..-.1.P.

--t	 1:	 ...., 
!

--.. 	 -I,.

111 1 1 : 1	 1	 3	 1	 1	 2 i 11 1 1	 2: 3', 1, 1	 31	 1'1	 33 	 1,1 !A 1	 1	 1 14: ';') 1:1

111'r1	 2 . 1	 31	 2	 2111112	 9 13111 9	3:1't 9	3 3 . 1	 9 14 1	 1	 9 14 3 1,2

111	 1	 3	 1 . 3,	 1	 3	 2 i111.13	 2 : 3 1.113	 .-1: 1 : 1	 3	 3 l'1	 3 1 4 1	 1	 314 3 1	 3
1	 :	 .	 ,	 , 	 ,,i	 ,	 -,	 , 	 ,	 .	 1	 -	 t	 .,
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:1) -1 2 1   ! -1221   	 4421   

1

12 3 1	 1 4 3 112 2 3 1
1.2 3,2	 1 4 3 9 91	 2.3 2 9:4 '3 9 3 9 3 9	 3 4 3 : 2 4 2 3 2 4 4 	 2

119 .) .3	 1 4 -2 :',	 2-) -) 3 9',1 9 3 3 9 2 3	 3 4 2 3 4 2 2 3 4 4 2 3
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Lámina Lvlit.



Sistema Dactiloseópieo	 Lámina LIX

Cuadro que expone las 236 Divisiones que corresponden
á la Fundamental V.---La Fundamental representa al Pulgar
derecho y cada División á los dedos Indice, Medio, Anular y
Meñique. El conjunto constituye la SERIE.

SERIE V
FUNDAMENTAL

1
1
1
1114

111
1	 1' 9
1 1. 3

1	 3.1:1 1 9 11	 11
1.3	 1	 9 1 9 !1:1	 2
1-3	 1	 312	 1	 1	 :3
1.3111419!1 • 1	 4

2 3 1,1
93 1 2
213 , 1.3
9 3:114

3.1:1 1 1
:i ' l	 1' 9
31;113
:311114

I 3 3	 1 :
33 1t2

:3 3 1 3
3 3 1 . 4
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'Sistema Dactiloscópico 	 Lámina LX
Cuadro que expone las 256 Subdivisiones correspondientes 

á las Subclasificaciones
-. I. y V., rectivame Cad Subclasificac represel Pnlar izquierd y-c
A
ada Subdivisión áspe los dedos

ute.
 Indice,

n
 Medio, Anular

ión
y Meñique

nta
 de

a
 la mis

g
ma mano.

o
 El

conjunto constituye la 3ECCION. Las 256 Subdivisiones combinadas cada una con lasSubclasilicaciones A. I. E. V., arrojan un total de 1024 Secciones. E¿emplo: la Serie A.
1111, puede tener como Sección A. 1111; ó I 1111; ó E. 1111; ó V. 1111; ó cualquiera
-de las 1024 Secciones previstas. Así, siendo las Series A, 256; las I. 256 las E, 256; ylas V, 256, 

en total 1024, y correspondiendo á cada una 1024 Secciones, resultara:
256 X 1024 =: 262144 X 4 _= 1048576 Secciones

SECCIONES A. E y
SU BE LASIF1CACIONES

suluijvjs¡ n nes S,!1 . (11 , i1Hie	 Subdi	 í	 nelSuhdivisii nes	 iSubdivisione,

'	 .,' 'f.,	 r,,	 ;	 1 ,	 LI,11 1	 1	
"'' 1 	 . 1 :7 I

' ' ' 	 i_ 
rr 1,I

-.:7L2' I	
.< i 7

	

%	
4L7

A ! '

-	
,:r: -S 1

1 1 , 1 1 1 3 1 1 9 1 1 112 3 1 1'3 1 1 1	 2 3 1 114 1 . 1,114 31111
1 1 1**2 1 31 2 2 I I 9 1 9 :), 1 2 :3 11 2 1.- 1; 1 2 -111  2143L2
I i L 1 :1 1 3 1 , 3 9 1 . 1 3 I 9 ' :3 1 3 311 3 3.; 1 .i).> 4 1 1 311 . 3 1 3
1'11 4 1 3 1'4 9 1 I 4 2 3 1 4 3 1 1 4 :3 :3 1 4 -I 1 1 . 114311 4
111'2'1 1 . 3 2 1 2 1 21 9 3 2 1 3 . 1 9 1	 33'_ 1 -1 1 ..)111413'211
11 2.2 1 322 9 1 22 9399 3 1 9 9 3 3 99 -1'1 2 214 3 2 2
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1 12, 4 1 3 2 4 ') 1 ') 4 9 :') 2 4 3 1 ..) 4 3 3 .9 4 1 1 9'.4 -1'3124
111311 1 . 3 . 31 2 1 3 1 9 3 3 1 3 1:„1 :13 3 1 4 13 1 43 . 3 11
11 3H...? 13 3 2 2 1 3 9 9 3 3 9 :i 1 32 :13 3 2 -1 13 9 13 1 3 __.

9

1 1 ::.)) 3 1P:-3 	 3 9 1 3 3 9 3 3 3 • I 3 3 3 3 3 : 1, 4 1 . 2 . 3 -13!`3 3
111 1 314 133,4 9 134 9X 3:3 4 4 3 1 3 4 3 3 3 -1 4 1 34 4 313 4
1 , 1 41 1'.3 4 1 1 2 1 4 1 2 3 4 1 3 141 1 3 3 4 1 1 1 1 4 1 -1 `1 H4 i 1

1 1 . 4 2 113 4'2 2 1 4 2 2 3 4 2'3 14 2 3 31 2 -1 1 . 4 2 4 ',-34 2

1 1 11 43 1'3.4 3 2 1 4 3 9 3 4 3 . 3 1'4 3 3 3 4 :3 -I 1 1 1 3 4 31413
1 1'4 4 1 3 4'4 2 1 4 4 -' 3 4 4 3 1 4 4 3 3 4-1 -1 14 4 4.3/!4,14

1 9! 1'1 1 ')4.111 2 1 1 2 4 1 1 1; 2 1 1 3 1 1 1,-4 2 1 1 4'4111
1 1 9.112 1 4.1 2 2 2 1 2_ 4 1 2:; 2 . 1 2 :; -1 .1 2.1 2 1,2 4 --1112

11 9 113 1 4 1:3 9 9 1 3 9 4 I ';') :>) 9 1 :') : 'j 1 1 3 4 9 13 .-; 4 1 3
, 4 9 4 1 4 3 2 1 4 3 4 14 -.1 2 1 4 -1411.4 

1 2 1 114 1 4 14 9 ,..),i
1 1 212:1 1 4 2 1 9 99	 -)1	 4-) 1 3 2 2 1 :14 2 I 4 2 2 1 4421   

3 4 -, 2 4 29 9 4 4 2 2
1 9 ' 9 9 1 4 2'2 2 2 2 2 ..) 4 .) '-) 3 ..) 9 9
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1 2213411

3 1 1 i 44.' 
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4. 

1

3 22 243
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1233 14133 2 2 3 . 3 243 3 23 1 3 3 . 4: 3 1 314 2:33 .4,i3!3

1 234 114 3 1 4 2 '.) 3 4 2 4' ':_) ,1 3 	 3,4 3 .1.341-1 2 3 4 4.413 4.,,	 ii,,	 I	 1

.1 21411 1141411 2 241 241411 32411 3414,1'4 2 4'1 4441
4 2 1 4 1 2 11414'2 2 9h4 2 2,4

1,
41'2 312 1 4 2 314'4 19 42 1 4 1 2 4'4.42
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4
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3 4  2'

I
4'
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i 3 41

I
41

I
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Sistema Dactiloseopico
	 Lámina Lxi:

Facsímil del Rótulo que llevarán las carátulas destinadas,

para el archivo de todas las fichas.

Las carátulas serán de cartulina de color y su formato se-

rá exacto al de las fichas.



Sistema Daetiloseopieo 	 Lámina LXII

Cuadro demostrativo de la forma como se combinan cada
una de las 1024 Series con las 1024 Secciones. (Continúa)

[—SERIE )
SECCIONES

V 11111I con A 1111 1111 E	 1111
con 1112 I	 1112 E 1112 V 1112
con 1113 I	 1113 E 1113 V 1113
con A 1114 I 1114 E	 11.14 V 1114
con A	 1121 I	 1121 E 1121 .V 1121
con A 1122 I 1122 E 11 99 V 11729
con A 1123 I 1123 E .1123 *V 1123
con A 1124 I 1124 E 1124 V 1124
con A 1131 11131 E 1131 V 1131
con A 1132 11132 E 1.132 V 1132
con A 1133 11.133 E 1133 V 1133
con A 1134 11.134 E 11.34 V 1134
con A 1141 I	 1141 E 1141 V 1141
con A 1142 I 1142 E 1142 V 1142
con A 1143 I 1143 E 1143 V 1143
con A 1144 I 1144 E 11.44 y 1144
con A 1211 I 1211 E 1211 V 1211
con A	 1212 I 1212 E 1212 V 1212
con A 1213 11213 E 1213 V 1213
con A 1214 I 1214 E 1214 V 1214
con A 1221 I 1221 E 1221 V 1221

con A 1.922 I 1999- .E 1922 V 1222
con A 1223 I 1223 E 1223 V 1223

con A 1224 I 1224 E 1224 V 1224

con A 1231 I 1231 E 1231 V 1231
con A 1232 I 1232 E 1232 V 1232

con A 1233 11233 E 1233 V 1233

con A34 11234 E 1234 V 1234

con A 1241 I 1241 E 1241 V 1241

con A 1242 11242 E 1242 V 12421

con A. 1243 I 1243 E 1243 V 12431

con A 1244 I 1244 E 1244 V 12441



SERIE

A

Sistema Dactiloscópico
	 Lámina LXIII

Cuadro demostrativo de la forma como se combinan cada
una de las 1024 Series con las 1024 Secciones. (Conlinuación)

SECCIONES

A 1311 I	 1311 E 1311 V 1311
A 1312 I	 1312 E 1312 V 1312
A 131.3 I 1313 E L:;13 V 1313
A 1314 I 1314 E 1314 V 1314

i con
con

I con
con
con	 A 1.321---I 1321 E 1321 --V 1321
con A1322 11322 E 132 9 V 1322
con	 A 1323 -- I 1393 .I-.: 1 	 V. 139:7;
con	 1-171324  11324 E i:24  y
con	 A 1331 1 1331 E .1331V 1331
con A 1332 11342 E 1332 V 1339
Con A 1333 11333 E 1333 V 1.333

• ______ 	 _

con A 1:34 I 1334 E 1334 V 133-1
con A 1341 I 1341 E 1341 V 1341
con A 1.342 I 1342 E 1342 V 1342
con A 113 I 134: -r; E 1343 V .1.:-:>43
L'o n _A 1344 11344 E 1344 V 1344

1111	 ( con A 1411 I 1411 E 1411 V 1411
Con A 1412 I 1412 E 1412	 V 1412
con A 1413 11413 E 1413 V 1413
con A 1.414 I 1414 E 1414 -V 1414
con A 1421 11421 E 1421 V 1421
con A 1422 1 1 .4.22 E 1422 V 1422
COD A 1423 1 142:3 E 1423 V 1423
con	 A. 1424 11421 ---E 1_424 V 1424
con	 A 1431 114:31 E 1431 V 1431
con A 1432 I. 1432 E 1432 V 1432
con	 A 1433. ]. .1433 E 1433-----V 1433
con A 1434 I 1434 E 1434	 Y 1434
con A  1441 I 1441 E 1541 V 1.441
con A 1442 I 1442 E 1442  V 1442
con A 1443 I 1443 E  1443 V 1443

; con A 1444 11444 E 1444 V 1444



Sistema Dactiloscópico	 Lámina LXIV
Cuadro demostrativo de la forma corno se combinan lcada

una de las 1024 Series con ias 1024 Secciones. (Continuación)

SECCIONES
con A 2111	 1 2111 E 2111 V 2111
con A 2112	 I 2112 E 2112 V 2112
con A 2113	 1 2113 E 2113 V 2113
con A2114	 Í 2114 E 2114 V 2114
con A 2121	 1 2121 E 2121 V 2121
con A 2122	 12122 E 2122 V 2122

1 con A 2123	 I 2123 E 2123 V 2123
con A 2124	 I 2124 '.E 2124 V 2124
con A 2131	 I 2131 E 2131 V 2131,

con A 2132	 I 2132 E 2132 V 2132i

con A 2133	 I 2133 E 2133 V 21331

con A 2134	 1 2134 E 2134 V 2134.

con A 2141	 I 2141 E 2141 V 2141'

con A 2142	 2142 E '2142 V 2142:

con A 2143	 12143 E 2143 V 2143

con A 2144	 I 2144 E 2144 V 2144"

con A 2211	 I 2211 E 2211 V 2211;

con A 2212	 I 2212 E 2212 V 2219

con A 2213	 I 2213 E '2213 V 2213.

con A 2214	 12214 E 2214 V 2214'

con A 2221	 12221 E 2221 V 2121:

con A 2222	 1 2222 E '2222 V '2222'

con A 2223	 12223 E 2223 V 2223

con A 2224	 12224 E• 2224 V 2224

con A 2231	 I 2231 E 9231 V 2231.1

con A 2232	 12239 E 9232 V 2232:

con A 2233	 I 2233 E 2233 V 22331

1 con— A2234	 2234 E 2234 V 2234

con A 2241	 I 2241 E 2241 V 2241!

con A 2242	 1224`2 E 2242 V 2242;

con A 99-43 -1 243 E 2243 V 2243;

1 con_ A 2244	 I 2244 E 2244 V 2244;

SERIE



Sistema Dactiloscópico

Cuadio demostrativo de la forma como 
se combinan cada

una de las 1024 Series con las 1024 Secciones. (Continuación)

Lámina LXV

SERIE 1	 SECCIONES_

con A 2311 I 2311 E 2311 V 23111

9312 I 931 2 E 231 9 V 9319

	

on 
_ 

1	

con A 2313 f2:13 E 2313 y 2313

con A 2314 J14 E 2314 V 2314

con A 939 1 I 939 1 E 9321—V9321

con A 9329 -I 2399 E 2322 V-93221

Con A 9323 I 9393 E 9323 .--V 2323

con —A 9324 I -9324 E 2324 V 2324,

con A 2331 1 -2¿'331 E 2:-:.',:31 V 2331

con A 2332 1 9339 E 9339 y 9339

con A 2333 I 9333 E 9333 V 9333

con A 2334 I 9334 E 9334 	 V 2334

con A 2341 I 9341 E 2341 V 9341

con A 2342 I 9342 E 9342 y 2349

con A 2343 	 I 9343 E 2343 y 934'3

con A 2344 1 2344 E 9344 y 2344

con	 A 2412 I 2412 E 2112 - 'n...T 2412

con A 2413 I 2413 E 2413 V 2413
con A 2414 I 9414 V 9414 V 94141

con A 9421 I 9421 E 949 1 V 9421

con A 2422 I 9492 E 9429 y 94921

con A 9493 1 9493 E 9493 y 24231

con A2424 1 2424 E 2424 y 2424.

con A 2.431 I 2431 E 2431 V 2431
con A 2432 I 2432 	 E 9439—V-5432

con A. 2433 I 94:))3 E 94:33 V9433

con . A 2434 I 2434 E 2434 V  2434:
i con  A 2441  I 2441 E 2541 V 24411

con A 2442; I 2442 E i2442  V 2442;k
con A 2443 1 2443 E 2443  V 24431

\ con A 2444 1 2444 E 2444 V 24441

A
111 con A 2411 I 2411 E 241.1 y 2411



-Sistema Dactiloscópico	
Lámina LXVI

Cuadro demostrativo de la forma como se combinan cadakuna de las 1024 Series con las 1024 Secciones. (Continuación)

I con A 3111 I3111 E 3111 V 3111
I con '\	 "11 9 1311.2 E 3112 V 311:2
con A 3113 I 3113 E 3113 V 3113
con A 3114 13114 E 3114 V 3114
con 1.	 31.21. I 3121 E 3121 V 3121
con -A 3192 I 3122 E 3129 V31.-22
con A 3123 I 3123 E 3123 V 3123
con A3124 I3124 E '31 94V 3124
con A 313.1 I 3131 E 3131 V 3131
con A 3139 I 3132 E 3139 V 3132
con :AM I 3133 E 3133 V 3133
con 3134 I 3134 E 3134 V 3134
con A 3141 13141 E 3111 V 3141.
con A 3142 I 3142 E 3142 V 3142
con A 3143 1 3143 E 3113 V 3143

jcon A 3144 1 3144 E 3144 V 3144
cono A	 2113 I 39 11 E 39 11 V 3211 

Icon A 3212 13912 E 39 19 V 3212
con 321:3 1391:3 E 3213 V 3213
con A 3214 13214 E 3914V3114
con A 399 1 I 3991 E 3921 V 3221
con A 399 9 1 3992 E 39°2 V3222

con A 3223 I 3923 E 3993 V 3523

con A 3924 I 3224 E 3224 V 3224

con A 3231 I 3931 E 3231 V 3231

con 3232 1 3232 E 3232 V 3232

con A 3233 I 3233 E 3233323áV
3234con A 3934 E 3234 V 393-4.

con A 3241 I 3241 E 3241 V 3241

con A 3943 I 3242 E 3242 V 3242

Con 3243 I 3243 E 3243 V_3243

con JN. 3244 13244 E 32-4-4----3-2-4-4

SERIE	 SECCIONES



sistema Dactiloscópic o

Cuadro demostrativo de

una de las 1024. Series con

Lámina LXVII

la firma como se combinan cada_

las 1024 Secciones. (Continuación)

SERIE	 SECCIONES
3:_l')11	 V 3311

I con	 A 3311 I 3311 E
con A :312 I 3'312 E 3:312 V 3312

con 	 A 3313 J33i3 E :±)313 V 3313

con A 3314 I 3314 E 3314 y ,:314

con A 339 1 I 3'39 1 E 3321 V 3321

-c -ori —A-3:399 -I 3399 E 3399 y 3322

con A 3393 T3:323 E 3373 y 3323

c- on A 3324 l3321 E :-' 324 V 3324

Con - X331 I 3331 lE 3331 V 3331.

con A 3332
con A 3333

con A 3334
con A 3341

con 7A 3342
con A 3343
con A 3344
con A 3411
con A 3412
con A 3413
con A 3414
con A 3421
con A 3422
con A 3423
con A 3424
con A 3431
con A 3432
con A 3433

; 1 con A 3434
con A 3441
con A 3442
con A 3443
con A :3444

I 3332 E 3339 V 1-22

I 3933 E 3333 V 3333.
I 3334 E 3334 	 V 3334
I 3341 E 3341 V 3341
1 3342 E 3342 y 3342
I 3343 E 3343 y 3343
I 3344 E 3344 V 3344
I 3411 E 3411 V 3411
I 3412 	 E 3412 • V 3412
I 3413 E  3413	 V 3413
I 3414 E 3414	 V 341.4
I 3421 E 3421 V 3421
I492 E 3422 V 3422
I 3493 E  3423 V 3423
I 3424 E  3424 V 3424
I 3431 E 3431	 3431
I 3432 E 3432 V 3432
1 3433 E 3433 V :3433
1 3434 E 3434 V 3434
1 3441 "E 34141 . ' y 344i
I 3442 E 3442 V 3442
I 3443 E 3443 \T 3443
1 3444 E 3444 V 3444

1



17-4-i-11	 E 4111 V 4111
I 4112E 4112 V 4119
14113E 4113 V 4113

con A 4114 1 4114 E 4114V 4114
con A 4121 I 4121 E 4121 V 4191
con	 A 4122 I 4122 E 4192V4199
con A. 412v 4123
con A 4124 I 412.4
con 	 A 4HL I 4131
con A 4132 14132
con A 4133 I 4133
con A 4134 	 I 4134
con  A 4.141 1 4141
con A 4142 I 4142
con A 4143 I 4143
con A 4144 I 4144
con  A 4211 I 4211
con A 4212 I 4212
con —A 4213 1 4213

I 4214
I 4221
I 4222
I 4223
I 4924

con A 49311 4231
con A 4939 I 4232
con— A. 4233  I 4233
con A 4934 I 4234
con A 4941— f4241

A 4242 I 4242
A 4243 I 4243
A 4244 1 4244

E 412 V 4123
E 4124 V 4124
E4131 V 4131
E 4132 V4132
E 41.33 V 4133
E 4134 V 41.34
E 4141 V 4141
E 4142 V 4142
E 4143 V 4143
E 4144 V 4144
E 4211 V 4211
E 4212 V-4212
E 4213 V 4213
E 4214 V 4214
E 4221 V 4221
E 4222 V 4222
E 4223 y 4223
E 4224 V 4224
E 4231 y 4231
E 4232 V 4232
E 4233 V 4233
E 4234 V 4234
E 4241 V 4241
E 4242 V 4242
E 4243 V4243
E 4244 V 4244-

con A 4214
con A 4221
con A 4922
con A 4223
con A 4994

con
Con
con

SECCIONES

con _A 4111
con A 4112
con A 4113

Sistema Dactiloseópieo
Lámina LXVIII

Cuadro de
mostrativo de la forma como se combinan cada

una de las 1024 Series con las 1024 Secciones. (Continuación)

SERIE.

-1,



Lámina LXIX
Sistema Dactiloscópico

Cuadro demostrativo de la forma como se combinan cada

una de las 1024 Series con las 1024 Secciones. (Conclusión)

SERIE 1	 SECCIONES

con A41 14311 E —4311 —V 43111

1 ¿Rin	 -11-4311-2-1-4312 E -1312 V-4312'

con  7-1:_n".1 1..7)i`3 E 43H V ,.1,3J.:3i

-¿;..)nA 4314 -I 4 3114 U: 4:314 V 43141,

c,ytj,-- A 4n	 4:-321 V 4321'

1 con-	;\ 4:3`)'2-	 4 7:09 F kr' V 4322
T .9 99 ; )og	 -, 9

1 con A 43_3	 L

con— -A	 24 1 1.),24 E 1,324 V -4324

con A 4331 1 •4331 E. 4131 AT 71331;

con - A 4332 1 4.r332 E 4332 V 4332

con  A 4-333 - 14333 E 4333 V 4333

con  A 433,1 I 43'-s4 E 4334 V 4334

con 	 A 4341 14 .341 E 4341 V 4341
con A 4312 1342 I 4342 V 4342
con  A 4343 I 4343 P. 4343 V 4'343
C—on — A-4344 i43-1HE 4344 V 4344

1111 	
con 74111 I -1411 E 4411 V 4411

	

con A 4412	 I 4412 E 4412 V 4412

• con A 4413 1 4413 E 4413 V 4413
con A 4414I 4414 E 4414 V4414
con A 4421 1 4421 É 4421 V 4421
con A 4422 14422 E 4422 V4422
con A 4423 1 4423 p. 4423 V -1423

con A 4424 1 4424 E 4424 V 4424
con A 4431 1 131  E 4431 y 4431

con A 4432 1 4432 E 4432  -V 44'32
con A 4433 144:33 E 4433 V 4---133

A 4434 1 4434 E 4434 — V 4434con
con A 4441 1 4441 E 4441 V 4441
con A 4442 I 4442 E 4442: V 44712'

A 4443 1 441E 4443 -V 444:3-con
\ con A 4444 1 4444 E 4444 V 444



Sistema Dactiloseópieo

ARMARIO CASILLERO

Lámina LXX
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Dii,renria tirr —Altura del armario 2 m. 34 cts. — Anchura 1 m. 26 cts. — Costado 24 cts.

Detalles—Pies ó soportes 10 cts. — Zócalo 6 cts — Cuerpo 1 m. 88 cts. — Friso 7 cts.—
Cornisa 6 cts — Baluastras 8 cts.—Perillas 9 cts. — Cada casilla está provista de una
puertita. Las dimensiones de las cuarenta primeras son: altura 6 cts. — anchura 12 cts;

y de las ciento cuarenta restantes: altura 10 cts. — anchura 11 cts.



Lámina LXXI
Sistema Dactiloscópico

PR/1F1110 C/A3ILLEITO
Cuadru demostrativo de ra distribucv,ii clac deberán contener las 

ricn.'a ochenta casíllas d-.3stinadas á las Series A. 1. E. (Lámina LXX)

I	 A	 :11'l lo

SEC(íoX Es

A ' E ‘• . 1 “ 1 - ' ' '11
1	 	 	 :

SERIE
A 2111 - 21,1

,i.1.;...1.:,(:1:n:;.nn •:". 	 .,

11

::1/11
1	

,1:
A	 111	 .	 1111
Sr.c.CIONES

.1 '	 U V II '1 -01"

SERI P.
A	 iill	 --	 1111
SECCTONES

.9 ' C V ' ' '.' :.'' '3

SF.RIE
A	 /1:1	 -	 1:ii

su S11 -1 '1:-'13::',1N ''' • ':11 I
-I

_ __ ,____	 .,,,....,__,„.........-,.........,___,................-.....

,.;'.RIE
A	 1:11	 - 1111
SJ,CCIONES

A I E 5'
5

_	 ......n-•.,,,-........-...	 .
SERIE	 SI/IdE

A	 2111 -21i, 	 ,.\ •	 ,11_,/,,_
SEC CII1Nl y.S	 I	 SECCT/INESE v Eii _,,,/	 ,	 Al EA../131 -1„„

7

SERIE
4	 '111-114

Al
 I'I EI/C.VO.,101iN, E,S41,,

8

SERIE
%	 • 11111- Y.II./

A .ISEECAC..1,011N1 E-,1 1,

9

._
SERIE

A - 2111 - 2111
A SI-7,C, 1,01iNin,,,,

10
'.1	 101,

A	 :2,1	 -	 ::11
,..;,11,:12111.33,

-

SERIE
r rro	 "o

svCCIoNES

" E V 1", - ""

SERIE
A	 .:111	 - 3/11

.,	 ic.11,7c,c.:1,(,),N,Es

12

sI/RIE
A ..:11	 -	 2114	

Slri,.1 	 ,E.1411/
....:1111A	 ..1..;	 1A	 1111 	 1/1_mi.ertirs:Es	 -	 ./ _c,_,QNEs	 CCIONES

•	 .	 • .. l .	 •	 ...1	 A	 1	 E	 V•1II i	 •	 112
."	 I 1	 1,	 111

SERIE
A4111 -111.1_
SECCIONES

a	 SI 1/ V-1121-1114
/7

SERIE
A . 4111 -	 4111	

SERIE
A411/ -4111

SECCIONES	 SECCIONES
rAI.E.V.2111-2.114	 A-1-E-V .3111-5.14.1,

18	 19 .	 - : .-:*

11-41/1-%,144,1 ,.: 11 '•  
•	 •• SECC1-ii,:,:',1:3,

•, A • ,b9r/41 ops11191.,i, -• 1

'"	'7	 ..�.'	 ''...:-11,;•:*'..:1:-, i
•,,,.:' 7:	 -1

•	 '•••	 I : 	 •1--•	 1' •	 ' -• • surtm : :.-..
 1-2111 '-2448
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A.1-E. V .4111-411,	 1

SO

SERIE
I	 1111	 •	 r:o

SIL' 9
SUCCIONE'-.

21 '. 	 '1-	 1

SI/ Oil 	 ;
1	 IHI	 -- v.11	 '

SEC/1 ION V,

'9 ' E V -9,V-': II,
..!...1

-7
i	 SER11/
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SECCIONES
A I E V•2111- 3111

I
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A	 Ii 	 E . 9'	 1111

.j5

Si,,IIIE
I	 .2	 -i:	 :III

_
s l : CCIONES

,	 1	 1 .._ 9..,,,,,,,,
2t.

SERIE
1.2111 - 2.111
SECCIONES

A 1 E.v.1131-1u1
27

SERIE	 '	 ''' •SERIE.
1.2111-241.1	 12111- 2441
SECCIONES SECCIONES

A 1 . E . V•2111-2441	 A•1•EA/ 3111-811,
29	 29

sERIE
1 3111	 - 2111

-•
SECCIONES

A I E	 in	 121V l	 -1
11

SERIE
1 ::1111	 -	 1 2.IJ_
4 11(4I0NE5
E 

JI

sEwii•:
1	 3111	 -	 :: I ,

sEcuinsi•‘,
A	 21	 •••II'	 9

.„ ."7 "'"'

, sERIE
1	 71:1	 - 20 : 1

I/1- CInNES
5 1 E V - 2 :1 1 	113

stuu E
1111/	 --	 2111

SECCIONES
A 1 E n-•:!II	 :%11 .

21

SERIE
1 3111	 - 31,1

--
SECCIONES

A	 I 15.- 5'	 11 11-11lI
25

S/-,111E
I. 1111	 -	 1111

--
SECCIONES

A I E-V MI - 11

SERIE
1 1111 -1141

_
'.0(110331''.0(110331'.'.0(110331'

:	 A 1 E V-1131-1.1:i
31

SERIE	 SERIE	 SERIE
I	 1111-	 1111	 I 4111 - 4441	 '1.1111 -4111_  	 • 
SECCIONES	 SECCIONES • . 	 : SECCIONES

A 1 E-V-2111-2111 	 A I EV .1111-sui I 	 -, A I É V 1111-.4114
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-SECCIONI:S
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SERIE
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SERIE
111111- - 2:1,

SECCIONES
A	 /	 0 ' ,. ' ,111 - 211,

9I/1410
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SERIE
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sl/RIE
E :211	 1
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A	 I	 :1 - 1'	 2/ ..:	 .1	 11

.	 __.
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SERIE
1E1111 - 321!

A	 IS• 1-C1C. • 2111:'IN1 -F.TS1-I 1
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I- ERIE
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sEINE
F.	 :1111
sECCíONEs

;	 1 I EA . ,_,	 ,

A •15'r•T''',7:S-C'1\1;1•119,1;X''1:7-''S23 31

---
SERIE

E..• 3 3 3 3
_

SECCIONES
A•1-1:V•2 2 2 2

1.9

SERIE'
E - .3 3 113

SECCIONES
91 . E . V•3111 -3111

113

SERIE	 SERW:
6 I.,111 - 1,331	 E•nil - • 2:,.:1

SECCTIONES	 sEcéroNF.s
,..,	 A , L1 V rai	 :///

1,,

_____-.........~

•

1
I

..1 ••

4

SERIE.
E a; i I -1 1232

•	 . SECCIONI I.S
ik.1,E,l,./1!:_/!2•14

(II

SER 11'
II- - :',.11?
_

SECCIONES
A	 1	 E	 V	 1.111 - 1111

92

..	 n

SERIE
If 3111 - 3332

SECCIONEs
A I E. y .2444 - 211I

TI

sER I I II
E 3'11 - A?:1:

SECCIONES
.1 1 E V-2211-2222

91

SERIE
11111- 3.U2

SECCIONES

A I E V •2:-7.1 - -0244
95

II 31fIl:li.1.31:2

A • .1.• Er..C• VC•iiII)1SnITI,2I2I'

97
A EIS.1.1:::.C81.1\CE.1-1.110-01:3;;Slz2

99

---
SERIE

E -	 1.,:,..; 3
-

SECCIONES
A TEXT 2 2 2
 101

----

SERIE
 E- 3 3 3 3

-SECCIONES
0 . 1 . E . V1111 :4222

119

A .1SEEi:CS.1‘‘(11:1.-11:-;:;:;.1S:111	 11

101••
SERIE

E - 31 3 31

SECCIONES

1 . ..A . 1II 	 1111-1111,	 .1,	 .	 101

II-

SERIE
E - 3 2 11

SECCIONES
A•I•E- V 2111-T2'21

102

SERIE
E . a 3 :3 3

SE:CCIONES
A.1.E,v.2 ..., 2.!

103

SERIE
E . 3 3 2.'d

:1:,ccloxr.s
A•IE. V • 2 22 2

101

SERIE
E	 3 3 .1 3

SECCIONES

911  • 	 V T. 2 2 2
195

•
s91101E

E	 3 .; 1

•	 SECCIONE.S
A•1 E V . 2 2 2 2

',.1•:

	.
SERIE

E - 3 3 3 3
_

SECCIONES
A-1•EV.2 2 2 2

1157

ESE 1R

33E . 	3

SECCIONES
A I.E,V-3222   

110

SERIE
E.,3231

_
SECCIONES

A-I-E- \ '• 1223 - 1.1.11
1:..I	 1.

!!	 -	 $331 	 . •
.:-•	 •

I' 1••.',.., - SECCIONES

1.	 -.......•	 ...	 ,	 .
III V	 l''IIII 	 i II ...,

SERIE
E- 3 833

--
SECCIONES

Al-E V 3111- 32-21

112

SERIE
'E - 3131

_
SECCIONES

A.1.1 v . ; 2 2 ?

113

5E11 1 E
E	 3 3 3 1

SECCIONES
A I E• \ . 32 3 3 2

11	 1

SERIE

•	
E • 3111

SECCIONES

A n E V 3 2 2 2
015

71 SIN
E . 2 1 3 3

SEECIONES

A I-E, V 3 2	 2
116

SERIE
E-3233

SE(•I'IONES

••\ ' I - E- V•2 'I 2 - 2211

117

'1'

I

'11

!!!
II'

'	 !

•-(1 1:
12I1

,...:

•!•,'IIII
!!!!!!'

j	 -..1•

' I 1,"'

'N. : 14•F ••11 . 1111

S SI3I61Ut •

• :•••. :SECCIONES

- l'''
'-• 	 121	 ,••••	 •••.•.

••••• • •.St1217
!',I.•*!•!' E!,1134 - 831i

. I •SÉCCIONES
II.; ik.-tE.•V•2 2 1 2

•	 •	 •
••••-	 131,

I

SERIE
E-823-1 - 1311

SECCIONES
A-1-13•V•1223 4 42.14

,	 122

•	 SERIE
1	 E-ssu - 301.1

SECCIONES
.A-V-2 2 4 2

132

,
SERIE

E.2331 -0391

SECCIONES
A-I•E-V . 1111-13i i

123

SERIE:
E.332,1 - III 1

SECCIONES
A.IE V•2 '2 4 2

13,3

SERIE
E•33-11 -•• 33:1

sEccp.INEs
: \	 I . E . V . 1.111-1.11.1

E!

SERIE
03-3111 - 919
SECCIONES

AI 171 - 2 2 4 2

121

s911111
F. 3.11	 -. J.;11

SECI-19NES
OLIO 	 21 11-2:21

SKI!:
E.::.;.1 .-	 :11

SECCI.)Ni•IS
A PE:V2:13-22i!

1..5
_	 ____._.

SERIE
E 3331 -1111

SE('.21•9N-ES
. \ 4I\ V • 2 2 2 2

: O

S.,•::11..
',.	 •:.1..:::	 1;111

sECCE,N1..S
.11 . EVE.',11	 -1311

13.,

SERIE
II-•:9.11	 -	 11.14

SIEC•CIONES
:oil •V	 2 2 2 2

127

SERIE
E.:121	 -• :1211

SECCIONES
AIE.V- •2•111-2:11

137

l SERIE
n'U:1 - '.11.1.1

SECCIONES
A I E- \ 7 '2 ? 2 2

12:1

SERIE
11.1331 -	 '.13.11

SECCIONESSECCIONES
AIE•V• '2 '' 2 2

129

SERIE
E11111 - :•03i1 1

SECCIONES
AIE• 9E 2221 • 22.11	 I

130

SERIE
9' :E:11 - .1311

SECCIONES
A1E. \ - .,111 - un

.	 13S

SERIE
E•3321 -.1111

SECCIONES
A.L.E. \ • 1/11 _42.22

1:1)

SERIE
E-331!	 - :;,•111

STIC'e IONES
,I_E,1.. i!•16,.,1111

1.19

•••I•''rIIII.:1••:•,,,•'",.&,,,YrE'`31.1.1
•	 ! I	 I IIA!..gi

ii,	 '	 .	 ,••••.•.".-	 .p „.11101: .,

•,,,	 ••;	 •
rII. •§ECIONE •

AíE.V.1111... 1232

r	 111

SERIE
E3411--3144

SECCIONES
A-I-E-V-1223 -MI

142

SERIE
E• 3111 - 1111

_
SECCIONES

A I-E . V . 2111-2222

113

sEEir.
91 3111 - .:7.11

SECCIONES
A•I•E-V-2"n - '.:711

1	 '.1

,ir.1n 11.:',	 •	 .•.!..1.I.E.
E3.11 -11111	 E-3 il; --- 3:2
s;:CCI,,NES	 '	 sEccl..E.F.s

A•1-1:-V-'•211--••11-1 	 A	 40,1 • I I1 1.1-- I.'222
1 '•'.	 110

SERIE
E•2111-111

sp,ccrosEs
A-I•E•V- •.12T1- 3-111

147

SERIE
E •.1.111-1141

SECCIONES
A.1 E.V	 1111-.1222

118

SERIE
E-311I -310

SECCIONES
A-PE-V-1223-12-11

1.19
1

SERIE
E•11:1	 -	 3111

SEU/' GNI:S
A-I-E.V-EI'. • 1111

! : !0
:::1'..:•.1

• 	 ••••••

I

•

•

....	 SERIE
--- ..-2-1111 - 4211

.•••	 '-§ECCIONES
- i 9I .,	 ''	 V:4111-1444'

`	 •

I - 	• -. ' •:	 --9,9rtn	 ',i•E.,..i.,¡-•:•,' ..	 ,	 ,	 E
:1,--.,...,:1:5.1	 ,	 •	 ••••,14...0	 ,	 ....,	 ..

, EáttONES

••n •••:. l' II MkI•V - 1111-2229

•• I 'l 	 • IgE: : . 161	 ••

 SERIE.
0-4111 - 1211

_
SECCIONES

A •I•E- V•211 I -2141
152

S1121E
E-1111	 - 1214

....
SECCIONES

AI-E-V•3111	 3311

151

SERI
03311 -- 4.11

SECCION:PS.
A 1 E-V. IIII - 81.11

151

El:II:1E	 6E41E
E-1311	 •- .117.1	 I	 E.• i311	 -- .1.331

I	 •••
sr.ca.:ro..;1...:.;	 I	 sEMIONES

,5.1.: ,.y- ..1;!-;11-1	 1	 A-1E- V-2111- 3:22
155	 156

SERIE
03-1111- 1331

-
SECCIONES

A I.E.0 • 2223	 2914
157

SERIE
E•1311 -- 1131

_
SECCIONES

541113111- 3101
13S

SERIE
E-3211 - 1331

_
SECCIONES

A-I-E.- 9-1111-0313
15)

'SERIE
E•I Y, 1.	 -1.1.'1

sECEIoNE.-1
11-II- V- EI.. •:, -1111

I•9.)

•	 SERIE
E-1111 - 13.1.1

SECCIONES

A-DE- V - 213-2111

162

•	 SERIE
E-1111 - 131/

SECCIONES
A-I-E-V•2111- 3111

163

SERIE
E•1311 -- 1311

SECCIONES
A•1-17 . V-1111	 .12.1.1

li.1

SERIE
E-1Ail - E •44

SE( (IONES
A-I . EV . I211 . -1.111

DI",

SERIE
E..1111 - 4111

SECCIONES
A.I . E-4•1111 -1111

1,,

SERIE
E•1111	 -1111

SECCIONES
.94 14-5111-040

107

SERIE
•	 E-1.111	 -1111

SECCIONES
A-1-0 1.- v - an 1 - 3114

1E,1

SERIE
E.1111 - 1111

SECCIONES
Al -E-V-1111-- 122

1T,

SERIE	 ./

E•1111 -	 41.11	 4

sF.cciox!Is	 I
A-1-E-V-.122	 :111	 I,5

17.1

--I.	 • 1!•,,
;15_, .--1: ,...,. ,.
I '''..~#0*.	 V .45.2 ..- E

1.,	 .	 •	 ,
''...:IIIIE,	 .I:	 l'71	 '	 .

17I,ié.•.*-	 I- .

•

RESERVADOS

172

--------

RESERVADOS

173

-

1125111VAD°S

174

nESERVADO:1

175

rEsERvA DOS

176

RESER63I.:08

177

RESERVADOS

178

_	 ___. _

R:93317\9 9105

179

13135 91 r3 í,' . \911's

,_

".`





^''» `^

\

y

\
. 



ARMARIO CASILLERO

Série V. Amputados etc.

(Véase, Dimensiones y Detalles. Lámina LXX)
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Sistema Dactiloscópico
Lámina LX XIII

ARMARIO cf\SILLEKO

Cuadro demostrativo de la distribución que deberán contener las ciento ochot.47 casillas destinadas á Amputaciones, etc., y á la Serie V. (Lámina LXXII)
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Sistema Dactiloscópico	 Lamina LXXIV

REGISTRO. DE EXISTENCIA
Modelo de los 1024 cuadros del Registro de Existencia señalado por O.-

den con las Series A, 1, E, y, determinadas en las Láminas LVI á LIX res-
pectivamente.

Tcda clasificación existente se determinará con un punto en la casilla
respectiva.
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Lámina LXXX
Sistema Dactiloscópico

POLICÍA DE LA PROVINCIA
DE

BUENOS AIRES

OFICINA CENTRAL DE IDENTIFICACIÓN
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c.,	 1 1
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r....Li 	 .—., 1	 L , 	i..i,

	

I I,	 " solícita antecedentes figura en el Registro General,i,

7.	 , i cl 1!

.4", 1 1' b a j o el N° 	 Serie 	 y tiene las entradas que se

1	 r• I II	 ...,	 I.
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Lámina L XXIXSistema Daetilos c (»leo

REGISTRO DE NOMBRES SUPUESTOS
Regist:o General NetrnerD 	 Série 	 Núrrh-ro de Orden 	

de 190....dijode 	

Hijo de 	
y de 	
Nacianalblad 	
Lu o-ar del Nacimiento 	
Provincia 	
Edad ...años Estado Civil .....
:1/2cusado de 	

el 	 ile 	 de 199..

del señor 	

IR	 mi 	
Libertad el... .de 	 ..de 190—

de 	

Hijo de 
y de 	
.Namonalidad 	
Lugar del Nacimicnto•	

Edad ..aiws.Estado
Acusado de 	

1•71 	

	 de ,90..
Dosicbm del señor 	

Resolución 	
Liti	 ..	 ... d: 190 	

FI 	  de 	 de 100. .dio
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